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    ¿Serías capaz de dejarlo todo, absolutamente todo por una única persona? Mi respuesta, y sin ningún tipo de duda es un NO bien rotundo. Adoro mi vida y nada ni nadie conseguirá hacerme cambiar de opinión. Hace años creía en el amor eterno, el amor para toda la vida y en la felicidad suprema. Ingenuo, iluso y tonto era mi antiguo nombre y apellidos. Soy Izan, tengo 37 años, soy Gaditano, aunque llevo 13 años viviendo en Barcelona, y hace ya una década que me convertí en un ejemplar y condecorado agente de policía de la Guardia Urbana de la bonita y preciosa ciudad que me acogió con tanto cariño. Prácticamente no salgo de Barcelona y me he convertido en una rata de ciudad que adora absolutamente todo lo referente a éste lugar. El sur también me tira mucho, pues son mis raíces y jamás se debe renunciar a tus orígenes, pero aquí me siento en mi salsa y cada vez bajo con menos frecuencia a mi Cádiz natal.


    Mis padres están divorciados desde hace 25 años. Mi madre sigue viviendo en Cádiz junto a un muy buen hombre viudo y mi padre se fue a Sevilla de la mano de una mujer 8 años más joven que él con la que tuvo dos hijos más. Por parte de padre y madre soy hijo único pero considero a los hijos de mi padre como lo que son, mis hermanos, pese a no haber tenido una convivencia muy estrecha debido a la diferencia de edad y a no vivir juntos bajo el mismo techo. Ellos tienen ahora 21 y 23 años, Manuel y Candela. Los quiero muchísimo y cada vez tengo más buen rollito con ellos. Al menos una vez al año se vienen unos días a mi casa y lo pasamos genial los tres hermanos juntos. Visitamos los mejores rincones de la ciudad, les presento a gente muy interesante que debido a mi trabajo voy conociendo, les explico batallitas que me han ido pasando recientemente y ellos me escuchan sin perder detalle alguno con la boca bien abierta. Soy su hermano mayor y creo que en cierta manera sienten por igual el cariño y la admiración por mí. Os preguntaréis que teniendo dos hermanos que se llaman Manuel y Candela, un padre que se llama Paulino y una madre que se llama Cayetana, cómo es posible que yo me llame Izan, ¿no? Pues muy sencillo; mi madre de jovencita se enamoró perdidamente de un alemán mucho mayor que ella que veraneó un año en el mismo lugar donde ella estaba con sus padres y hermanos, y al despedirse al finalizar las vacaciones, sabiendo que lo suyo era un amor completamente imposible, juró y prometió en lo más profundo de su corazón, que si algún día tenía un hijo le pondría ese nombre para no olvidar nunca lo que pudo haber sido y no fue. Y mi madre otra cosa no, pero a cabezona no la gana “naide” tal y como dice mi abuela materna, otra fenómena. Es la bruja oficial de la familia, y no lo digo porque sea mala persona, todo lo contrario, realmente es una bruja de las que hace sus cositas con sus velas, su incienso, sus peticiones a sus astros, sus ángeles y más. Magia blanca, de la buena, tal y como ella dice. Menuda es, tiene el don o la desgracia (según se vea) de ver cuando a alguien le queda poco de vida, y con todas las virtudes que tiene la señora, la de tener tacto ni la roza por casualidad, tal cual piensa y ve las cosas así las dice. Una vez le dijo a una vecina:


    —¿Tú le tienes bastante cariño a la mujer del farmacéutico, verdad?


    —Sí, es muy buena mujer. ¿Por?


    —Pues vete despidiendo de ella que le queda medio telediario en este mundo. —Así tal cual se lo soltó. La vecina se quedó de piedra y no le hizo mucho caso, pero más de piedra se quedó cuando a los dos días se enteró que a la pobre mujer del farmacéutico le había dado un infarto y se había quedado pajarito mientras dormía plácidamente junto a su marido. Otro día fue buenísimo, lo recuerdo como si hubiera pasado ayer. Estábamos mi abuela y yo viendo una serie que a los dos nos gustaba mucho, mi abuela no dormía ni la siesta para no perderse ningún capítulo, enganchada es poco lo que estaba ella a la dichosa serie. El mejor momento del día decía que era, y si encima tenía a su único nieto a su vera ya era la repera. Total, que estamos los dos sentaditos en el sofá, empieza la serie, con su canción que los dos la cantábamos a todo lo que nuestras gargantas daban, empieza la trama y de repente se corta la emisión para dar comienzo un partido de fútbol. ¡Ay madre la que lió mi abuela! Es que lo recuerdo y se me escapa la risa. Pegó un salto del sofá, se puso en pie fuera de sí, abrió la ventana de par en par y empezó a gritar como si la vida le fuera en ello:


    —¡¿Dios mío por qué me haces esto?! ¡Qué injusticia más grande, con lo a gustito que estábamos viendo nuestra serie! ¡No cayera un mal rallo en medio del campo de fútbol y se fueran todos a su casa para yo poder ver mi serie con mi nieto del alma! —Todo eso con los brazos en alto mirando al cielo sin importarle lo más mínimo que alguien pensara que el día que ella perdiera el juicio había llegado ya. Yo la miraba desde el sofá pensando en lo teatrera y en el arte que tiene la jodía y lo que Hollywood se estaba perdiendo sin saber de su existencia. Total, que el partido comenzó y a los pocos minutos empezó a llover como si no hubiera un mañana. Mira si llovió que tuvieron que aplazar el partido para otro día en que los jugadores no tuvieran que ir remando en una barca tras la dichosa pelotita. El presentador despidió la conexión en directo y automáticamente volvieron a emitir nuestra serie desde el principio con canción incluida. Mi abuela, como si con ella no fuera la cosa, cantó y bailó por el comedor mientras se acercaba al sofá para sentarse de nuevo junto a mí, dándome la mano, guiñándome un ojo con toda la complicidad que puede tener una abuela con su nieto, y juntos vimos el capítulo sin ningún altercado más. Incluso al terminar pusieron otro capítulo nuevo pues al anularse el partido se habrían quedado sin programación para ese espacio de tiempo, aunque creo sinceramente, que en realidad temían la reacción de mi abuela por si les ponía dos velas negras y la dejaron contenta un ratito más. Así es mi abuela, genio y figura hasta la sepultura.


    Mi abuelo es un santo que sigue su ritmo como buenamente puede. Tienen 78 y 79 años y no paran de viajar, de hacer cruceros, de ir de feria en feria. Hasta hicieron el Camino de Santiago, enterito desde el principio hasta el fin, eso sí, tres meses que se tiraron para poder terminarlo ellos y varios amigos de la misma edad. El grupo de los “Mosícos” tal y como se llaman ellos mismos. Vamos, que entre todos suman más años que un bosque de los grandes, pero ellos son felices y dicen que no piensan parar hasta que sus pies no puedan dar un paso más. Por suerte están fuertes como el vinagre y ninguno ha abandonado el grupo, pero claro, juegan con ventaja porque cuentan con los súper poderes de mi súper abuela. Se lo tienen dicho, que a la que ella vea que uno de ellos se va a morir, avise para que les dé tiempo a montar una fiesta por todo lo alto e irse de este mundo con una sonrisa, rodeados de la gente que tanto quieren y lo más importante, poder despedirse uno a uno de sus seres queridos. No me gustaría estar en el lugar de mi abuela pues menudo papelón. “Fulanito, vamos a los chinos a comprar confeti que tenemos poco tiempo para montar tu fiesta de despedida…” Pero como tiene tanto arte, seguro que se las ingenia para dar esa mala noticia con una gracia que quita el sentido. Por cierto, que sepáis que se llama Macarena, sí, como la de la canción. Tendríais que verla cómo mueve las caderas y los brazos cada vez que escucha la canción mientras canturrea:


    —Dale a tu cuerpo alegría Macarena, que tu cuerpo es pa darle alegría y cosa buena. Dale a tu cuerpo alegría Macarena, eeeehhhh Macarena, aaaaahhhh. —Todo eso moviendo el culillo y dando un saltito al final. ¡Ay mi abuela cuánto la quiero! Pues no que un día se vino con toda su “viejipandi” a Barcelona para darme una sorpresa y se presentaron en mi comisaría. Menudo festival del humor, mis compañeros no podían parar de reír al ver a aquellos andaluces muy maduritos, contando chistes, “muertesitos” de la risa y secándose las lágrimas con su pañuelo te tela. Hasta mis superiores salieron de sus despachos y se añadieron a la fiesta porque ese momento era digno de vivirlo. Cuando plegué a las 22h me los llevé de juerga junto a varios compañeros que no quisieron perderse por nada del mundo el espectáculo. Fuimos por la zona del puerto Olímpico donde están las terracitas de los restaurantes y las discotecas. Menuda marcha tenían los señores y la gente nos miraba como preguntándose de dónde habíamos sacado a semejantes personajes.


    Y referente a novias. No quiero una relación seria ni aunque me ofrezcan todo el oro del mundo. Hace años mantuve una relación, con fecha de boda incluida, con una bella dama que resultó ser más promiscua y fiestera que toda Ibiza junta. 

Yo le mostraba lealtad y fidelidad sin sospechar que tenía una doble vida y que cada vez que a la señora, por llamarla de alguna manera, le apetecía, se beneficiaba al primero que pillaba. Seguramente era familia lejana de Hitler porque menuda sangre fría tenía al ser capaz de jurarme amor eterno y fidelidad absoluta cuando en realidad se acostaba con cualquiera que se lo pidiera. Cuando empecé a tener sospechas se lo comenté a un compañero, muy buen amigo mío, y éste se ofreció para hacerle un seguimiento y a ver si descubría algo. Con pocos días tuvo suficiente para averiguar qué hacía en sus ratos libres. El pobre no sabía cómo decírmelo y no encontró mejor manera que ponerme la película de Torrente y en el momento que le dice que su mujer no es puta, sino que es reputa, le dio al pause y me dijo:


    —¡Ésta! Ésta es la misma conclusión que yo he sacado de tu novia. Vamos, en resumen, que se lo folla todo. —Ese comentario me sentó como si me tiraran un vaso con agua y hielo por la espalda pues mis sospechas se acababan de hacer realidad, y más cuando me enseñó varias fotos donde se la veía en situaciones un poco comprometedoras. Aprendí la lección y me juré no volver a cometer el mismo error. Cerré las puertas de mi corazón, lo blindé bien blindado impidiendo a cualquier fémina poder acceder a él.


    Tengo muchas amigas con derecho a roce, muchísimo roce, tanto que hasta en alguna ocasión acabo la noche escocido. No importa, sarna con gusto no pica, pero de ahí no paso. Quiero noches desenfrenadas, ataduras las justas, palabras eróticas susurradas al oído pero sin una sola palabra cariñosa. A la que veo que la muchacha en cuestión se pone más romántica de lo necesario y me mira con ojitos de amor, huyo de su vera de la misma manera que corren los animalitos por el bosque cuando hay un incendio cerca. Es así de triste pero yo no hago el amor, yo follo, follo todo lo que puedo, me dejan y me apetece. 
Sin ataduras de ningún tipo y sin relaciones serias. Y la verdad es que no me puedo quejar porque amigas no me faltan. Supongo que el físico acompaña y a mis 37 años estoy más que bien. Voy cada día al gimnasio donde me machaco un poco con las pesas, hago cardio y piscina. Mido 1,89cms, moreno aunque con algunas canas que por lo que me dicen me dan un aire interesante, (cuánto daño han hecho George Clooney y Richard Gere), con ojos verdes, complexión fuerte y atlética y un aire de chulillo perdonavidas que no puedo evitarlo. Yo digo que soy resultón pero las chicas me dicen que estoy para untar pan durante una semana entera sin descanso alguno. Me gusto y eso se nota.


    Mi hermana siempre presume de hermano mayor pues Manuel no ha sacado mi genética y es poquilla cosa, pero eso sí, tiene una gracia y un salero que también consigue llevárselas a su terreno cuando él quiere, ya que es bien sabido que a las chicas les encanta que las hagan reír. Y él lo cumple y de qué manera. Mi hermana se parece más a mí y se ha convertido en una mujerona que va partiendo cuellos cuando camina por la calle. Lleva dos años saliendo con un chico muy majo y parece que es la única de los tres que tiene la cabeza bien amueblada referente a este tema. Mis padres están deseosos de ser abuelos pero está la cosa complicada. Mi madre al tenerme sólo a mí lo tiene muy chungo, mi padre al tener tres hijos quizás tenga más opciones.


    Estoy trabajando y hoy voy con mi gran amigo y detective privado de mi ex. Nos encanta cuando nos ponen juntos y hoy nos toca cubrir la zona de la playa. ¡Genial! Estamos en verano y no cabe ni un alma en la zona del puerto. Las guiris nos miran y nos hacen ojitos. No saben que somos polis porque vamos de paisano, pero ven a dos tíos que están de muy buen bien, observando atentamente todo lo que se mueve a nuestro alrededor, con nuestras gafitas de sol y bastante juntos que una de dos, o se piensan que somos gays o que estamos en plena cacería cosa que ya les va bien. Con él tengo muy buen rollo y pese a ser muy profesionales los dos y no dejar que se nos escape nada, también conseguimos pasárnoslo muy bien y reírnos de todo y de todos. Se llama Federico pero todos le llamamos Riqui porque en las actuaciones, para no llamar a los compañeros por su nombre, nos llama Ricardo o Ricarda y finalmente ha terminado llamándose él así.


    —Buah nene, a las 3 en punto tenemos a dos tías que están muy pero que muy buenas. Y encima están tomando el sol sin la parte de arriba del bikini.


    —Ricardito que te pierdes, céntrate y vamos a ver si conseguimos pillar a los desgraciados que llevan unos días haciendo fotos a mujeres y a niñas.


    —Joder Izan, es que están todas tan buenas. Pero tienes razón, debemos pillarlos que no mola tener a fotógrafos mirones que cuelgan las fotos en foros de pederastas y en foros varios. ¡Hijos de puta!


    —Sus madres no tienen la culpa de tener un hijo así.


    —Discrepo, hace un tiempo vi un documental que hablaba sobre este tema y decía que gran parte de la culpa en casos de violadores y pederastas las tenían sus madres por la forma de educarles de pequeños, por haber sido muy autoritarias, dominantes, agresivas.


    —¡Anda ya! Yo creo que el violador y el pederasta nace, no se hace. Debe de haber algo en su cerebro diferente al de los demás que les hace cometer semejantes atrocidades buscando excitación. Por eso creo que no tienen cura y por mucho que en las cárceles tengan un muy buen comportamiento, vuelve a dejarlos en libertad sin vigilancia y con niñas o mujeres cerca y a ver cuánto tardan en volver a violar.


    —Ni tú ni yo somos unos entendidos en la materia así que a saber, pero lo que sí sabemos es que en nuestra playa nadie va a. ¡Allí tío, a las 7 en punto! —Vemos a un hombre de unos 55 años en una posición sospechosa haciendo fotos y mirando para un lado y para otro.


    —Que no se nos escape, tú ve por la izquierda y yo por la derecha, sin levantar sospecha. Disimulemos bien para que no sospeche y salga corriendo. No queremos montar ningún numerito y alertar a los demás cabrones que están por la zona. —Nos separamos y nos vamos acercando de manera pausada. Saco el teléfono y voy mirando la pantalla haciendo ver que estoy escribiendo un mensaje mientras de reojo veo que el hombre sigue haciendo fotos. Hay un grupo de niñas de unos 10 años jugando con la pelota y el tío no para de fotografiar el momento. ¡Cabrón! Miro a Riqui que ha sacado un mapa y lo mira como si estuviera perdido mientras va caminando sin demasiado rumbo fijo. Nos estamos acercando a nuestra presa y parece ser que no sospecha de nosotros. Cuando estamos cerca de él mi compañero camina hacia mí y me pregunta:


    —Perdona, ¿para ir al Zoo por dónde debo ir? —Flipo con mi compañero el morro que tiene y lo bien que disimula. Le señalo en el mapa dónde está el Zoo mientras vemos que el hombre no para de hacer fotos y mirando a su alrededor. Mientras le digo cómo llegar al Zoo damos unos pasos y nos ponemos justo detrás de él.


    —Policía, que sepa que queda detenido por estar fotografiando a menores de edad. No monte ningún numerito y deme la cámara. Cualquier cosa que haga podrá ser muy perjudicial para usted así que obedezca y acompáñenos. —El hombre se ha quedado paralizado y no mueve ni un sólo músculo. Se da la vuelta lentamente y tira la cámara al suelo con una media sonrisa al ver que se ha roto.


    —Sin pruebas no podéis detenerme.


    —A parte de un puto pederasta es usted tonto, se acaba de quedar sin cámara pero seguimos teniendo las pruebas pues la información está en la tarjeta de memoria que dudo mucho que se haya roto.


    —Diré que me habéis pegado y que me habéis roto la cámara.


    —Además de tonto, idiota. No sabe usted que los agentes de policía llevamos cámaras para grabar las actuaciones y así poder demostrar nuestra inocencia ante acusaciones como la que usted está diciendo. Anda va, déjese de tonterías y acompáñenos. —Riqui recoge la cámara del suelo mientras yo le hago una llave con el brazo para evitar que se me escape y así no ponerle las esposas en mitad del paseo marítimo. Avisamos por la emisora de nuestra detención y al momento se acerca a nuestra posición un coche de paisano pero con mampara. Se llevan al detenido tras leerle sus derechos y nosotros volvemos al acecho de más indeseables. Me encanta mi trabajo y adoro lo que hago. Hacemos algunas rondas más pero al no ver a nadie sospechoso decidimos ir a nuestra comisaría para redactar la minuta policial ante la detención del mirón.


    Llego a casa y estoy cansado, me doy una ducha y me tumbo en el sofá. Suena mi teléfono y una de mis amigas me invita a pasar un más que buen rato en su casa. Su marido está de viaje y se siente muy sola. Como soy un agente de la ley y no me gusta que la gente lo pase mal, accedo y me visto para ir a socorrer a la bella dama que reclama mis cuidados y atenciones. La tía es una mojigata en su día a día, con su marido, con su vida, en su trabajo. Pero conmigo no sé qué se le despierta pero se vuelve una perra no, lo siguiente. Me espera con un picardías muy ceñido y transparente donde se puede ver a simple vista lo que hay bajo esa suave tela.


    —Buenas noches agente. Disculpe las molestias pero es que estoy muy caliente y muy cachonda y me sentía muy sola. Y como sé que usted siempre está dispuesto a satisfacer las necesidades de la ciudadanía, he pensado que quizás querría apagar el fuego que me quema por dentro. ¿He hecho bien en llamarle?


    —Sabes que soy policía las 24 horas los 365 días del año y que tengo la obligación de ayudar a quien requiera de mis servicios.


    —¿Eso significa que me va a ayudar, agente?


    —Eso significa que te vas a enterar de lo que este agente de policía ha venido a hacerte. Prepárate nena porque estoy muy cachondo y no me voy a andar con miramientos. —Dicho esto arremeto contra ella juntando mis labios a los suyos devorándole la boca. Noto cómo se relaja entre mis brazos al saber que ha conseguido lo que andaba buscando y yo precisamente noto todo lo contrario, estoy tenso y duro, muy duro y necesito pasar a la acción ya. No tardamos demasiado en conseguir lo que los dos necesitamos y nos dejamos llevar por la pasión.


    Transcurridas unas horas y tras darnos toneladas de placer, me despido de ella hasta la próxima vez (en el hipotético caso de que repitamos). Imagino que sí repetiremos pues los dos tenemos las cosas muy claras y ambos sabemos lo que significamos el uno en la vida del otro; placer. Nada más que placer. Me gusta tener relaciones con mujeres casadas porque no son demasiado problemáticas y dan poca guerra. No disponen de mucho tiempo libre y el poco que tienen para ellas lo aprovechan al máximo dejando a un lado las tonterías, las largas conversaciones y los sentimientos apartados, pues el rato que están conmigo lo quieren aprovechar teniendo sexo del bueno. Las solteras son más complicadas porque disponen de tiempo libre. Algunas empiezan a sentir el reloj biológico haciendo tic tac, o se ven solas de por vida y necesitan echarle el lazo a algún hombre que no esté demasiado tarado y las haga sentirse bien, deseadas y amadas. 
Ahí es cuando aplico mi gran experiencia en la materia y desaparezco de sus vidas sin hacer mucho ruido. ¡Que no quiero ataduras de ningún tipo! Es mi decisión y es totalmente respetable. Si repites cita con la misma chica, eso parece que ya le da pie a tomarse ciertas confianzas y ciertos derechos que no estoy dispuesto a dar. Que te pones pesada, pues no me vuelves a ver. Así de sencillo y fácil. Que sabes jugar a mi juego y respetas las normas, genial, quedamos las veces que queramos, que te olvidas del reglamento, a cascarla, ya vendrá otra. Así dicho puede quedar muy frío, lo entiendo, pero es que los años me han enseñado a comportarme así. Las cosas claras y el chocolate espeso. Ninguna de mis amigas me puede criticar diciéndome que no he sido claro desde el primer momento, o que las he engañado o vendido humo. Jamás. Tengo miles de defectos pero claro soy un rato y con la abuela que me ha tocado tengo a quién parecerme.


    Con compañeras del trabajo tampoco me lio porque eso perjudica seriamente las relaciones laborales y es muy poco profesional, pues llega un momento que estás más pendiente de la emisora para saber dónde está, que está bien, intentas coincidir más de la cuenta y el día que te toca con ella apaga y vámonos. Me gustan demasiado las mujeres y cuando tengo cerca a una que me atrae estoy pendiente de todo lo que no debo estarlo y olvido todo lo que debo mirar. Una vez cedí a los encantos de una compañera que estaba muy, muy buena y que me gustaba muchísimo y eso era un descontrol. Lo hicimos en lugares donde no debiéramos haberlo hecho como en uno de los baños de la comisaría, en el coche de paisano, en el lavabo del gimnasio mientras los compañeros entrenaban. En fin, un caos. Perdí bastante la cabeza por ella porque me hacía sentir vivo, juguetón, sexual y loco. Por suerte para mí se lió con su sargento cuando yo estaba bastante pillado por ella y todo quedó en nada entre nosotros. Están casados y son padres de una niña monísima, fin de la historia. Es la única vez que me salté mi propia norma de no liarme con compañeras y por el momento lo cumplo a rajatabla. Lo peor son las cenas cuando todos nos ponemos nuestras mejores galas, nos tomamos unas copas y bailamos muy pegaditos. En esos momentos me pongo frenético pero Riqui y yo tenemos el pacto de que si vemos que uno se arrima más de la cuenta a alguna de ellas, el otro rápidamente entra en acción impidiendo que vayan a más. Nos consta que algunas y algunos piensan que somos pareja y llevamos nuestra homosexualidad muy escondida, pero a nosotros nos da igual que piensen eso porque sabemos la verdad. Aunque en ocasiones me gustaría decirle cuatro cositas a alguna que piensa eso de nosotros.


    —Mira bonita, que sepas que ni Riqui ni yo somos gays, al contrario, los dos somos muy machos y nos vuelven locos las mujeres como tú. Es precisamente por ese motivo por el que mi amigo me está separando de ti, para evitar que me lie con una compañera del trabajo que seguramente me traerá más dolores de cabeza que otra cosa, y así no tendré que arrepentirme al día siguiente. Pero que sepas que me gustas y mucho, y que ahora mismo te metería en el cuerpo de todo menos miedo. Y que te iba a dejar con unas ganas de repetir y con un buen sabor de boca consiguiendo que te olvidaras de los pringados que se han revolcado junto a tu cuerpo y que seguramente no te han dado todo el placer que ten por seguro que yo te daría. Porque soy un amante insaciable, que puedo estar toda una noche haciéndote disfrutar sin descanso alguno y que aunque quede feo decirlo, es la verdad. Te ibas a enterar si te pillara por banda pero quítatelo de la cabeza porque eso dudo mucho que llegue a pasar. —Más o menos le diría algo así, aunque preferimos callarnos, reírnos de las habladurías y saber que de gays tenemos lo mismo que de astronautas. Con todo mi respeto hacia el mundo homosexual, pues soy de los que piensa que cada uno es libre de hacer lo que quiera, cuando quiera y con quien quiera o pueda.


    Una vez me lié con la modista que nos suele arreglar la ropa del trabajo a varios compañeros, es de confianza y te arregla lo que te haga falta en unos minutos. A mí ese día me arregló el traje de media gala y lo que no es el traje. Era la primera vez que iba y no sé qué vio en mí pero terminamos los dos dándolo todo entre las máquinas de coser, la plancha y montones de ropa, eso sí, con la persiana bajada que ante todo hay que ser discreto. La muchacha es la típica mujer casada con un hombre excesivamente serio, formal y aburrido que la tiene más muerta que viva debido a tantos formalismos. Conmigo ha conseguido una vía de escape y cuando le apetece portarse un poquito mal me llama y da rienda suelta a su pasión haciéndome peticiones sexuales poco decentes que a su marido no se las haría ni borracha. Tengo un carácter muy abierto y desenfadado y doy pie a que mis chicas me cuenten sus intimidades y se desinhiban conmigo de tal manera que ambos podamos alcanzar el clímax tantas veces como nos lo propongamos. Suelen contarme sus complejos, sus miedos, sus manías y yo como hombre que soy les doy mi opinión dejándoles la autoestima por las nubes y así lograr que se sientan bien consigo mismas y me den lo que necesito de ellas: lujuria, pasión, desenfreno, sexualidad, deseo, juego y picardía. Si lo juntas todo consigues un cóctel perfecto con el que te lo puedes pasar estupendamente. Una mujer segura de sí misma se vuelve grande, con paso firme y segura de lo que hace sin dudar ni un segundo. Yo quiero a mi lado a mujeronas que me dejen sin aliento y me hagan ser muy malo portándome muy mal con ellas. Todo ello en un contexto sexual, jamás haría daño gratuitamente a una mujer ni la heriría voluntariamente, es por eso que dejo siempre las normas del juego tan claras para evitar posibles problemas y malos entendidos.


    En otra ocasión me lie con una camarera muy tímida de cara a la galería pero en la intimidad telita con la señorita. Tuve que dejar de ir a la cafetería donde trabajaba porque cada vez que me veía entrar, automáticamente se le caía lo que tuviera en las manos y se ponía roja como un tomate. Ese es uno de los inconvenientes que le encuentro a mi estilo de vida, has de dejar de ir a según qué sitios. Cuando termina la no relación que mantengo con la mujer que sea, he de dejar de ir a su lugar de trabajo por posibles recaídas, represalias o momentos incómodos. Así que el cerco cada vez se va haciendo más pequeño pero por eso mismo me encanta Barcelona, hay miles de rincones donde perderse sin ser visto, millones de locales, de calles, de hoteles donde hacer lo que me salga de mis partes nobles. Tengo una libreta donde voy anotando los sitios que es mejor que no vaya en una buena temporada junto al nombre de la señorita en concreto. Queda muy feo tener que verla por el motivo que sea y no recordar el nombre de la mujer con la que te acostaste hace un tiempo. Pese a todo soy un caballero; golfo y canalla pero caballero.


    No voy presumiendo de mis conquistas y son muy pocos los que conocen algunas de mis citas. El único que lo sabe todo y está informado de mis historias sin censuras ni tabús es Riqui, él es mi confidente y yo el suyo. Odio dármelas de nada ante alguien y pavonearme igual que un pavo real. Lo que hago con mi vida no debe salir a la luz y como dice un buen amigo mío: “Lo que se hace en Las Vegas, en Las Vegas se queda.” Siento vergüenza ajena cuando escucho a algún compañero explicando lo que hizo la noche pasada con alguna muchacha y dando una serie de detalles que no tendrían que salir por su boquita. 
Hay mucho fantasma suelto que cuenta batallitas, no todas ciertas, con nombres, posturas, números, lugares. No es ético ni correcto desvelar ciertas intimidades. Yo en eso soy una tumba y nadie, a excepción de mi gran amigo, puede decir que yo le he contado esto o le he contado aquello.


    En alguna ocasión recurro a los “love hotel” que son hoteles muy íntimos, reservados y organizados donde van las personas que no quieren ser vistas. Cuando mis citas son mujeres casadas, algunas de ellas con cierta relevancia ante la sociedad, damos rienda suelta a nuestro deseo en la habitación de alguno de esos hoteles que en Barcelona tenemos la grandísima suerte de tener en abundancia. Nadie ve nada, las cortinas lo tapan todo, llegas y tu coche no lo puede ver nadie, el servicio del hotel ni te mira a la cara y los pagos se hacen en efectivo para no dejar rastro. Es perfecto y recurrente y las mujeres que han ido de mi mano han salido muy contentas por el trato recibido. Y las habitaciones, como es de esperar, son niditos de amor con luz tenue, camas grandes, porno en la tele y jacuzzis en los baños. Las personas que van allí no van a ver precisamente el Sálvame y de lo que sus cuerpos están deseosos es de sexo. Se crea un ambiente cargado de erotismo donde la gente se deja llevar y de qué manera. Como podéis comprobar mi vida sexual tiene mucho peso en mi vida. Adoro el sexo y todo lo que va relacionado con ello. Alguna vez he ido a algún local de intercambio de parejas con alguna amiga y admito que también me gusta mucho. Durante unas horas todo, absolutamente todo, es lícito y está permitido. Sabes que las personas que te rodean están en tu misma situación y buscan exactamente lo mismo que tú; sexo. Sexo con una persona, con dos, con tres o con las que puedas.


    Una fiesta privada es el paraíso de la gente como yo y de vez en cuando asisto a algunas de ellas. Me he hecho un nombre en este mundillo y soy invitado con bastante frecuencia a varias fiestas de ésta índole. Somos muchos los que vivimos la sexualidad de esta manera pero muy pocos los que conseguimos hacer nuestro sueño realidad y darnos ciertos caprichos que muchas personas no harán jamás por miedo a hacer algo socialmente incorrecto, por miedo a ser vistos o por no querer o poder llevar una doble vida a espaldas de su pareja. Yo por eso mismo no quiero tener pareja y prefiero vivir la vida a mi manera sin engañar a nadie, ni herir, ni mucho menos jugar con sus ilusiones o sentimientos. Soy de ley y mis valores van por delante. Riqui tampoco tiene pareja y en alguna ocasión hemos asistido a alguna de esas fiestas juntos. Hasta aquí puedo leer. No diré nada más que pueda perjudicar a mi amigo.


    Conduzco el coche de paisano por las calles de Barcelona mientras escucho a mi compañera hablar de no sé qué producto nuevo que es la caña.


    —Tú te lo pones un rato antes de empezar a hacer deporte y te ayuda a quemar mucha más grasa. Llevo utilizándolo dos semanas y ya me lo noto bastante. Me lo pongo en el vientre, caderas y trasero y la verdad es que va genial, pero claro, eso yo que tengo donde ponérmelo, a ti no te hace falta quemar ni un gramo de grasa, que me consta que quemas y mucho. —Me mira y guiña un ojo.


    —¿Y ese comentario a qué viene?


    —A ver Izan, no nos engañemos, sólo hay que verte. No te sobra ni un gramo y eso es porque tienes con quien quemar. Nos conocemos desde hace mucho y jamás me cuentas nada referente a chicas. Y ya sabes los rumores que corren por comisaría referente a ti y a Riqui.


    —Laura, me da exactamente igual los rumores que la gente se invente sobre mi homosexualidad. No soy gay y Riqui tampoco lo es, pero si la gente es feliz creyendo eso, adelante, nosotros nos reímos cada vez que lo escuchamos.


    —Pero, ¿por qué nunca se te ve con ninguna chica? ¿No has tenido jamás una novia?


    —Una vez tuve una y aprendí la lección. Las relaciones formales no van conmigo y prefiero tener citas de una única noche o como mucho repetir una vez más con la misma chica. Tengo muy buenas amigas que me dan todo aquello que necesito sin la necesidad de aguantar a nadie las 24 horas del día con sus defectos y manías.


    —Jo, afortunadas ellas que te pueden catar. Tienes mucho éxito entre las compañeras de nuestra comisaría y son muchas las que están deseando catarte.


    —Complicado por no decir imposible. Tengo la norma de no acostarme con ninguna compañera. Es más una complicación que otra cosa y como que por suerte no me faltan voluntarias, no es necesario acudir a nadie que trabaje conmigo.


    —Pues qué pena.


    —Te veo muy interesada en éste tema. ¿Algo que contarme o que deba saber? Te recuerdo que tienes pareja y que yo sepa os va bien juntos.


    —Sí, estoy muy bien con Chus, pero te aprecio mucho y no me gusta que se inventen cosas de ti que no son ciertas.


    —¿Has visto qué espalda más ancha tengo?


    —Jo, para no verla. —Dice ella mordiéndose el labio inferior con muy poco disimulo. Se me escapa la risa al ver su reacción.


    —Pues puedo aguantar todas las tonterías que se inventen sobre mí.


    —Bueno, si tú lo dices. ¿Has visto qué cantidad de humo? —Miro hacia donde señala mi compañera y se ve un edificio de tres pisos con una gran cantidad de humo blanco. Conduzco rápidamente hasta llegar al edificio y veo que aún no han llegado los bomberos. Hay un hombre mayor asomado a una de las ventanas y pide ayuda con los brazos.


    —¡Haz gestiones para saber si los bomberos están avisados! ¡Voy a ayudar a ese hombre!


    —¡Nooo, es muy peligroso! —No escucho a Laura y corro hacia el edificio observando la fachada. Es de obra antigua y los bajantes y tuberías van por fuera. Compruebo que están bien sujetos y escalo a gran velocidad. La ventana donde está el señor no queda muy lejos y consigo acceder por ella en pocos minutos.


    —Soy policía, vengo a ayudarle. ¿Dónde está el incendio?


    —En mi cocina. He olvidado apagar el fuego y la sartén con aceite se ha incendiado. En un momento se ha llenado todo de llamas y no he podido hacer nada.


    —No se preocupe, en unos minutos los bomberos lo solucionarán. Ya se escucha las sirenas así que no tardarán demasiado en llegar, pero nosotros debemos salir de aquí para no respirar más humo y perder la conciencia. Sígame y haga lo que le digo. —Observo que el humo es muy denso y no sé si el hombre podrá seguirme el ritmo pues va con muletas.


    —¿Dónde está el baño?


    —Esa puerta de la izquierda.


    —No se mueva. —Corro hacia la puerta que me ha indicado y mojo varias toallas. Vuelvo hacia donde está el hombre y le pongo una de las toallas alrededor de la cabeza como si de una venda se tratara Me lo cargo al hombro igual que un saco de patatas y me tapo la boca y la nariz con otra toalla mientras camino por el piso buscando la puerta de la salida. El señor está entradito en carnes y pesa lo suyo pero consigo llegar a la puerta, abrirla y salir de ese pequeño infierno. Bajo las escaleras lo más rápido que puedo y salgo a la calle. Los camiones de bomberos y las ambulancias están aparcando y al momento tengo a varias personas ayudándome junto a mi compañera Laura.


    —¡Estás loco! ¡Te he dicho que te esperaras a que llegaran los bomberos!


    —Este señor necesitaba ayuda y ya estaba muy débil.


    —No salgo más contigo, siempre me meto en fregados cuando salimos de patrulla juntos. Estás como una cabra. —Me dice Laura riñéndome con cariño. Le guiño un ojo y le doy la mano al hombre que acabo de ayudar.


    —Muchas gracias por sacarme de casa, te debo la vida.


    —No. En unos minutos habrían llegado los bomberos y le habrían sacado de casa pero no podía quedarme sin hacer nada. Ahora cuídese y otro día tenga más cuidado cuando cocine.


    —Gracias, así lo haré. —La ambulancia se marcha rápido y el sargento de los bomberos me pregunta:


    —¿Qué ha sucedido?


    —La cocina del primer piso está ardiendo porque se ha incendiado una sartén con aceite. Todo el piso está lleno de humo denso y desconozco por donde van ya las llamas.


    —Gracias por la información. Ha sido usted muy valiente pero será mejor que en otra ocasión espere a que lleguemos porque no siempre el resultado puede ser así de bueno. Si usted pierde la conciencia habríamos tenido dos víctimas en vez de una. La autoprotección es lo primero siempre.


    —Lo sé pero no podía quedarme mirando sin hacer nada aunque gracias por su consejo. —El sargento pasa la información a su gente y rápidamente actúan sacando grandes mangueras y corriendo hacia las escaleras. El camión con la escalera se acerca a la ventana donde estaba el hombre al que he ayudado y un bombero echa agua a gran potencia. Mi compañera y yo caminamos hacia nuestro coche y ella me mira con cara de enfado.


    —No vuelvas a darme un susto así. ¿Quién te crees que eres, Spiderman?


    —Venga va, déjalo ya. Ha salido bien y es lo que importa. Vayamos a comisaría para poder cambiarme de ropa que menudo aroma llevo, “Eau de fóc”. —Digo en catalán con mi acento gaditano haciendo que Laura se ría. Al llegar a comisaría cuenta mi hazaña a todo el que pregunta por mi olor a humo y yo le quito importancia. Mi superior me dice que hará un escrito para que me feliciten por mi actuación tan valiente y humana. Paso de felicitaciones pero bueno, a quién no le gusta que le den una palmadita en la espalda de vez en cuando. Camino hacia el vestuario y escucho una voz femenina que me habla.


    —Ya me han contado lo que has hecho para salvar a ese hombre. Siempre ayudando a los demás dándolo todo al máximo y a mí ni me ves. Soy invisible para ti. —Dice con un hilo de voz y una sensualidad que hipnotiza acercándose cada vez más a mí. Desliza su dedo índice por mis pectorales mientras me mira a los ojos. Cojo su mano deteniendo sus movimientos y le digo que no con la cabeza.


    —¿Por qué no, es que no te gusto?


    —Claro que me gustas y mucho, pero no quiero mantener ninguna relación con ninguna compañera del trabajo porque luego todo son problemas y la gente cuenta lo que es y lo que no.


    —No diré nada, soy una tumba. —Se acerca más a mí e intenta besarme. Subo la cara impidiendo que consiga hacerlo, ventajas de ser alto.


    —No lo hagas más difícil, por favor.


    —Eso tú, déjame besarte y ya verás como no querrás que deje de hacerlo.


    —Precisamente por eso, me conozco y sé que como empiece no podré parar.


    —¿Y qué te impide empezar?


    —Mis principios y mis normas. No quiero líos con compañeras. —Me separo de ella pero sin darme tiempo a reaccionar, agarra mis partes nobles con más fuerza de la necesaria notando mi erección.


    —Tus labios dicen una cosa y tu cuerpo dice otra bien diferente. Te gusto, lo sé, estás excitado y duro como una piedra. Escondámonos en algún rincón de la comisaría y follemos como animales. Este jueguecito me ha puesto muy perra y necesito pasar a la acción. —Joder. Me está volviendo loco y estoy empezando a dudar, ¿qué hago? La miro a los ojos que parecen los de un felino y consigo decir un “no”. Me doy la vuelta y entro al vestuario de hombres dejándola allí plantada. Me miro en el espejo y estoy rojo, creo que ahora mismo tengo toda la sangre en la cabeza y en mi erecto pene. Me siento como un auténtico gilipollas pero sé que he hecho lo correcto. Menudo mosqueo debe tener Aurora. Necesito una ducha bien fría y la necesito ya. Abro la taquilla y saco el jabón y la toalla. Me desnudo a toda velocidad, me pongo las chanclas y camino hacia la ducha. No espero ni a que se caliente un poco el agua, me meto sin pensarlo y dejo que me caiga por el cuerpo. Cierro los ojos y apoyo las manos en la pared.


    —Vestido estás más bueno que el pan pero admito que desnudo estás. No tengo palabras para describirte. —Abro los ojos de par en par al escuchar la voz de Aurora tras de mí. Me doy la vuelta y la veo tapada con una pequeña toalla mordiéndose el labio inferior mientras observa mi cuerpo desnudo tal y como mi madre me trajo al mundo.


    —¿Pero qué haces aquí? ¿Es que te has vuelto loca?


    —Loca me vuelves tú y que sepas que a mí nadie me deja plantada en pleno calentón. —Dicho esto se quita la toalla permitiéndome ver su espectacular cuerpo, la deja junto a la mía y camina con paso decidido hacia mí. Cierra la puerta de la ducha y me mira con una cara perversa, no, lo siguiente. Uno tiene autocontrol pero esto ya es demasiado. Aurora ha jugado con fuego y se acaba de quemar. Sin mediar palabra alguna, agarro su trasero empujándola contra mi cuerpo, la beso con una intensidad que haría deshacer un cubito de hielo en tan sólo unos segundos y tiro de sus piernas hacia arriba haciendo que me abrace con ellas las caderas.


    —Tú lo has querido. Me has buscado y me has encontrado. —Dicho esto la penetro con un fuerte golpe de pelvis consiguiendo una más que profunda penetración. Ahogo su gemido con mi boca y la beso apasionadamente. Apoyo su espalda contra la pared, coloco mis manos en sus glúteos y beso sus duros pezones mientras ella acaricia mi fuerte espalda. Mis movimientos son rápidos y ya he perdido la cuenta de la cantidad de penetraciones que llevamos. Ninguno de los dos dice nada, únicamente nos miramos a los ojos y en ellos vemos excitación, pasión y deseo. Saco mi pene de su interior, sitúa sus pies en el suelo, le doy la vuelta dejándola con la cara y los pechos pegados a la pared y la vuelvo a penetrar con aún más dureza. Veo que le gusta jugar fuerte y conmigo ha encontrado lo que tanto andaba buscando. Hace mucho que me tiene ganas y en varias ocasiones la he dejado con la miel en los labios y yo me he quedado con un dolor de huevos que flipas. 
Pero ya no hay vuelta atrás y he roto mi regla número uno, así que puestos a pecar, pequemos al máximo. La cojo del pelo y hago que tire la cabeza hacia atrás para poder acceder a sus carnosos labios. Nos besamos como si no hubiera un mañana y como si estuviéramos solos en toda la comisaria. Mi ritmo es frenético y estoy quemando toda la adrenalina del incendio con ella. La tía está en plena forma y aguanta como una campeona mis duros movimientos.


    —Córrete para mí. —Susurro en su oído. Parece ser que mis palabras la excitan y empieza a mover sus caderas al ritmo de las mías para conseguir mayor placer y así alcanzar el clímax. Su respiración cambia y se intensifica hasta que escucho unos gemidos que me hacen saber que lo ha logrado. No voy a correrme en su interior así que le vuelvo a dar la vuelta y me masturbo ante ella. Rápidamente toma las riendas y agarra mi miembro con su mano apartando la mía. La mueve muy bien aplicando la fuerza y la velocidad necesaria, sabe lo que hace y sonríe al ver lo mucho que me gusta lo que me está haciendo. Estoy al borde del colapso y ella lo sabe. Me mira con esa mirada felina y sonríe. Se pone de rodillas en el suelo y se introduce mi pene en su boca haciendo una serie de maravillas con su lengua y sus labios. Cierro los ojos y vuelvo a apoyar las manos en la pared mientras ella continúa deleitándome con su jueguecito. Estoy a punto de estallar de placer y se lo digo pero ella no cesa con sus movimientos dándome a entender que cuando quiera me puedo dejar llevar. El placer es tan grande que rápidamente consigue su objetivo. Ahogo mis gemidos colocando la cara bajo el agua y al bajar la mirada la veo con los labios y los pechos repletos de mi esencia. ¡Telita con Aurora las ganas de fiesta que tenía! El agua le da en la cara y abre la boca para aclararse. Me ha encantado lo que ha hecho y coloco mis manos en su cara haciendo que se ponga de pie y la beso sin decirle nada. Nos quedamos abrazados bajo el agua con los ojos cerrados permitiendo a nuestros corazones bombear a su velocidad normal.


    —¿Te ha gustado? —Me dice sonriendo.


    —¿Qué si me ha gustado? Ha estado genial pero esto no puede volver a pasar. Estamos en nuestro lugar de trabajo y. —No me deja seguir hablando y me besa con la misma intensidad con la que yo la he besado hace unos segundos. Cuando separa sus labios de los míos, sitúa su dedo sobre mi boca y me manda callar.


    —No digas nada que ya sé lo que piensas. Admito que se nos ha ido un poco la cabeza y que aquí no va a volver a repetirse lo que acaba de pasar. Pero te garantizo que esta no va a ser la última vez que tú y yo vamos a follar. Sé la clase de relaciones que mantienes con las chicas y a mí ya me está bien. No quiero compromisos con ningún hombre y como has podido comprobar, adoro el sexo salvaje. Tú y yo nos lo vamos a pasar muy bien porque nos gustan las mismas cosas. Te doy una pista: Fiestas privadas, orgías, intercambios de parejas, jacuzzis con personas follando, camas enormes repletas de gente. Eso y mucho más lo tendrás junto a mí. Entre nosotros no habrá amor, simplemente confianza, respeto, perversión, complicidad y muchas ganas de pasárnoslo muy bien. No te lo pregunto porque sé que tu respuesta es un SÍ, así que ya sabes lo que te espera junto a mí. Como puedes comprobar no soy nueva en esto y no te voy a dar ningún problema en el trabajo. —Pone una rodilla en el suelo y vuelve a deslizar su lengua por mi miembro mientras me mira a los ojos. Un escalofrío recorre mi espalda y sé que he dado con mi perfecta amiga de juergas. Sonrío con una cara repleta de perversión y afirmo con la cabeza. Acaricio sus pechos con las dos manos y nos volvemos a besar intensamente. Ahora mismo no puedo ser más feliz.


    —Adoro el sexo y por lo que veo tú también así que bienvenida a mi vida y a mi equipo. Esto no puede salir a la luz y no quiero que nadie sepa absolutamente nada de lo nuestro. —Le digo con mi boca pegada a la suya. Ella sonríe y mientras camina comenta.


    —¿Nuestro? ¿Qué nuestro? —Se tapa con su toalla y desaparece de mi vista en cuestión de segundos. Vuelvo a situar mi cara bajo el agua sin dar crédito a lo que me acaba de suceder.


    Salgo del vestuario y camino en busca de mi compañera Laura. Escucho su risa en el comedor y me dirijo hacia allí.


    —¡Hombre, si está aquí el desaparecido! ¿Dónde te habías metido?


    —Me he duchado a conciencia que no se me iba el olor a humo. —Observo a mis compañeros que hacen horario partido y comen en comisaría y entre ellos está Aurora. Está comiendo como si nada mientras lee un artículo de la revista policial que dejan en las comisarías los del sindicato. —Dice el jefe que por las horas que son que ya podemos finalizar nuestra jornada laboral.


    —Ah muy bien, pues aprovecharé para comer también que me he traído la comida y así ya me voy directo al gimnasio. —Comento mientras cojo un tomate de la ensalada de Aurora.


    —Pues yo te veo estupendo, no hace falta que te machaques demasiado con tanta pesa. —Dice Aurora levantando la mirada de la revista y sonriendo con maldad.


    —Eso lo dices porque no me has visto desnudo. De uniforme gano mucho.


    —Cuando quieras te desnudas ante nosotras y te damos el visto bueno, ¿verdad chicas? —Comenta divertida consiguiendo que varias de ellas sonrían al imaginar semejante escena.


    —No tendréis esa buena suerte. Izan no se lía con compañeras, ya lo sabéis. —Dice riendo Saúl.


    —Exacto. —Respondo divertido.


    —Qué pena. Si algún día cambias de opinión házmelo saber. —Dice Aurora sin mostrar demasiado énfasis en lo que dice volviendo a centrar su atención en la revista. Normalmente me hace comentarios del estilo y sería raro que justamente ahora que nos hemos enrollado dejara de hacerlos. La tía sabe disimular pero a base de bien. Es muy extrovertida y no tiene reparos en hablar de cualquier tema con todos nosotros y siempre ha hecho público lo mucho que le atraigo físicamente. Caliento la comida en el microondas y me siento junto a Laura que se está comiendo una manzana.


    —¿Esa es tu comida?


    —No, era mi desayuno, pero resulta que a mi compañero le ha dado por trepar por los edificios como si de un mono se tratara e ir salvando a gente jugándose la vida, dejando a su compañera rozando el infarto y sin ganas de desayunar.


    —¡Madre mía qué exagerada que eres!


    —Ya le he dicho al jefe que no me vuelva a poner más contigo que lo paso fatal cada vez que tienes un arranque de los tuyos y te conviertes en “súperagentegaditano”.


    —Lo dicho, exagerada es poco. —Digo riendo. Hablamos de todo y de nada y echamos unas risas. De vez en cuando voy mirando a Aurora pero ella ni me mira, sigue leyendo, comiendo y comentando algunas de las cosas que decimos sin prestarme una especial atención. Eso hace que me empiece a fijar en ella y la mire con otros ojos. Admito que hoy me ha sorprendido muy pero que muy positivamente. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar juntos!

  


  
    2


    Llego a casa tras una dura sesión de gimnasio y me tumbo en el sofá. Enciendo el televisor y sin darme cuenta me quedo dormido. El sonido de mi teléfono móvil me despierta, es un mensaje. Miro la pantalla y me despierto de golpe al ver el nombre de Aurora: “Supongo que te has dado cuenta de lo discreta que soy con el resto de compañeros. No soy la típica niña tonta que se enamora locamente de sus amantes y va dibujando corazones allí por donde pasa. Sé lo que quiero y tengo las cosas muy claras y como has podido comprobar suelo conseguir mis objetivos. Tranquilo que no te voy a agobiar con mensajitos ni llamadas. Te iré informando de mis planes y si te quieres apuntar a la fiesta me lo dices y quedamos. He follado con muchos hombres pero admito que pocos me han hecho suya con la misma posesión con la que lo has hecho tú. ¡Qué energía y fortaleza la tuya! Te quiero como mi pareja de baile y prometo hacértelo pasar muy pero que muy bien. Por cierto, en según qué ambientes mi nombre es Venus. No me interesa que se me conozca por mi nombre real, recuérdalo. Un beso.” Leo varias veces su mensaje antes de contestarle: “Hola guapa. Que sepas que estoy encantado con la nueva Aurora que hoy he conocido. Hace varios años que nos conocemos pero admito que me has sorprendido mucho y para bien. Poca gente sabe de mi vida sexual, pues no me interesa que sepan detalles de mi vida íntima. Sé que tú y yo haremos muy buen equipo y lo bueno es que no trabajamos en el mismo grupo y no patrullamos juntos. Imagínate el peligro que tendríamos los dos metidos en un coche patrulla. Lo de hoy ha estado genial pero no volverá a pasar, en comisaría no. Eso sí, ya te aviso que cuando te pille por banda estarás varios días sin poder sentarte bien. Un abrazo.” Sonrío al leerlo. A los pocos minutos recibo su respuesta: “Menos lobos Caperucita que los cuentos de hoy en día han cambiado radicalmente y a ver si el que no se va a poder ni mover debido a las agujetas vas a ser tú. Te recuerdo que estoy en muy buena forma física.” Leo divertido su mensaje y justo en ese momento llega a mi móvil otro mensaje de una de mis amigas: “Hola campeón. ¿Qué tal estás? Tu gatita tiene ganas de jugar. ¿Quedamos y me haces algunas de esas cositas que tanto me gustan? No acepto un no por respuesta. Prometo ser muy mala, miau…” Sonrío al leerlo pero no sé por qué pero hoy no me apetece quedar con ella y eso que sé que me lo puedo pasar muy bien, pero prefiero seguir hablando con Aurora o mejor dicho, con Venus: “Hola gatita, lo siento mucho pero estoy trabajando y no puedo quedar. Tendrá que ser otro día. Lo siento.” Le doy a enviar y pienso que teniendo a una pantera salvaje a mi lado para qué necesito a una gatita domesticada. Respondo a mi compañera la vacilona: “Mira chavala, ni tú ni 20 como tú conseguiríais hacerme coger agujetas, así que no vayas tan de sobrada porque ahora estás jugando en otra categoría. Yo no soy ninguno de los aficionados con los que te acuestas normalmente y puedo darte candela durante unas cuantas horas sin ni tan siquiera sudar, lista.” Vuelvo a reír y al momento recibo su respuesta: “Mira, chaval. Yo tampoco soy ninguna aficionada ni mucho menos alguna de tus amiguitas que seguro que te van suplicando un encuentro sexual porque no tienen quien les dé un poquito de amor. También yo juego en otra categoría y tengo la suerte de poder elegir entre decenas de hombres quién quiero que me posea en ese preciso instante, es más, no siempre me conformo con un único hombre y con frecuencia son varios los que me poseen a la vez. En el mundo en el que me muevo somos las mujeres las que decidimos qué queremos hacer, con quién, cómo y cuándo. Si crees que soy mucha mujer para ti me lo dices y solucionado.” Flipo con lo que estoy leyendo. “Dos cositas nena: Ni tú eres demasiada mujer para mí, ni mucho menos voy a desaparecer de tu vida dejándote escapar. Eres mi sueño hecho realidad y no te vas a librar de mí tan fácilmente. Quizás es que te has dado cuenta de que soy mucho hombre para ti y te has hecho caquita…” Uy cómo se va a poner cuando lea éste último mensaje. Como era de esperar no tardo en recibir su respuesta: “Mira, nene. Veo que estás acostumbrado a tratar con mujeres que seguro que lloran cada vez que te ven comerle la boca a cualquier niña tonta que quiera pillar pero estás muy equivocado conmigo. No quiero nada serio contigo, ni quiero casarme, ni mucho menos tener hijos. Soy una mujer liberal que disfruto muchísimo del sexo salvaje y nada tradicional porque es lo que realmente me aporta placer. Identifico rápido a los buenos folladores y tenía la certeza que tú eras de una categoría excelente. Hoy te he podido catar y puedo constatar que eres muy bueno en la materia. Ni yo te voy a asustar a ti ni tú me vas a asustar a mí, así que dejémonos de tonterías y no perdamos el tiempo hablando. Desde siempre me ha gustado muchísimo más la práctica a la teoría así que si tenemos algún tipo de duda quedemos y resolvámoslas todas.” Una pícara sonrisa aparece en mis labios: “¿Es esto la petición de una cita clandestina, señorita Venus?” “Sí.” En ésta ocasión no se anda con rodeos ni con juegos de palabras: “Pues que sepas que hace unos minutos he desaprovechado una más que buena oportunidad de pasar un más que buen rato con una de esas amigas tontas que tengo suplicándome un poquito de amor, tal y como dices tú.” Su respuesta: “Aún estás a tiempo de quedar con ella, tienes dos opciones: O quedas con ella y echas un polvo correcto mientras escuchas sus suspiros por lo coladita que la tienes y le das un pañuelo de papel cuando te despidas de ella para que se limpie las lágrimas, o bien quedas conmigo y te enteras de lo que es realmente una mujer con ganas de sexo.” Esta chica no se anda con chiquitas. “Es usted muy buena convenciendo a la gente. Creo que me quedaré con usted y comprobaré si realmente es tan buena como dice.” Este mensaje también le va a molestar. Parezco un niño pequeño haciendo alguna travesura. Río solo con el teléfono en la mano esperando su respuesta. “¿Tienes alguna duda? ¿No he sido lo suficientemente explícita antes en la ducha del vestuario?” Joder, ¿qué si ha sido explícita?. “Me lo has dejado todo muy clarito. ¿Bueno qué, quedamos o no? Estoy con ganas de fiesta.” Realmente tengo ganas de jugar y de portarme muy mal: “Lugar y hora.” Esto se pone interesante. “En mi casa, ya. Te mando la ubicación.” Vuelvo a sonreír. “Vivo cerca de tu casa, en unos minutos estoy allí.” ¡Premio! Por si no hemos tenido bastante con lo de hoy en comisaría, ahora se viene a mi casa a seguir con la fiesta.


    A los 30 minutos suena el interfono de mi casa y sé que es ella. Veo su cara en la pantalla del interfono. Estoy nervioso y no sé por qué. Abro la puerta de casa y espero a que se abran las puertas del ascensor.


    —Hola. ¿Qué tal está mi querido compañero? —Dice sonriendo con cara pícara.


    —Pues la verdad es que no tan bien como tú. —Miro cómo camina hacia mí y los andares tan sensuales que tiene. Me quedo embobado mirándola.


    —¿No me invitas a pasar? —Comenta juguetona sin acercarse demasiado a mí.


    —¿Y tú no me vas a dar un beso? —Nos miramos a los ojos y creo que ambos dudamos en cuál es la manera correcta de saludarnos. Da un paso hacia mí y muy lentamente me da un beso en la mejilla rozando la comisura de mis labios. Repite el gesto con la otra mejilla y a mí la tontería ésta ya me ha puesto juguetón.


    —Debemos acostumbrarnos a darnos besos así y a guardar las apariencias ante todo el mundo.


    —Pues que sepas que los dos besos que me has dado tienen muy poco de inocentes. —Digo divertido.


    —La gente ve que nos saludamos como dos buenos amigos pero solamente tú y yo sabemos que nuestros labios se han rozado. —Comenta mientras me guiña un ojo y pasa al interior de mi casa. Cierro la puerta y al girarme la veo mirándome de la misma manera que lo ha hecho antes en el vestuario mientras observaba mi cuerpo desnudo en la ducha. Ninguno de los dos dice nada más y en tan sólo unos segundos la tengo contra la pared, devorándonos la boca y con nuestros cuerpos cada vez más desnudos. Me excita muchísimo y hay una química entre nosotros difícil de controlar. Hemos destapado la caja de Pandora y ahora ya no hay vuelta atrás. Que sea lo que sea y que pase lo que tenga que pasar pero pienso disfrutar al máximo con esta diosa del amor que acaba de llegar a mi vida en forma de mujer perfecta. Nuestros cuerpos están deseosos de pasar a la acción y los dos queremos más. Caminamos sin separar nuestros labios hasta dejarnos caer en el sofá. 
Allí ella toma las riendas de la situación y en un abrir y cerrar de ojos la tengo cabalgando sobre mí. Adoro cómo se mueve y la manera tan pasional que tiene de besarme. Es puro fuego y me encanta quemarme junto a ella. La cojo de la cintura y cambiamos de posición para tener ahora yo el control sobre ella, la penetro y empiezo con mis fuertes y duros movimientos. Le gusta, sé que le gusta lo que le hago por su manera de gemir. Es una fiera y necesita más. Nos hemos juntado dos salvajes del sexo y a los dos nos va lo mismo. Me pide que le dé unos azotes en el trasero y que la coja del cuello, ese lado perverso suyo me pone muy cachondo y consigue hacerme perder los poquitos modales que me quedaban. La agarro del cuello con las dos manos presionando levemente hasta que escucho que su respiración es más irregular, le doy algún azote en el glúteo mientras continúo con mi danza del vientre. Tengo muchísimo aguante pero ella no se queda atrás. Hemos cambiado de postura en varias ocasiones y puedo comprobar lo ágil y flexible que es, eso da pie a poder hacer algunas cosas que no puedo hacer con todas mis amigas de juergas. Estoy a punto de dejarme llevar por el más puro y auténtico de los placeres cuando escucho que me dice al oído:


    —Ni se te ocurra correrte, quiero más. —¡Madre del amor hermoso! Menuda jabata tengo ante mí. No me extraña que en ocasiones se lo monte con varios hombres a la vez, con uno sólo no tiene ni para empezar a calentar. Su comentario me carga las pilas y vuelvo a agarrarla de las caderas y a embestirla como un auténtico semental. ¿Quiere guerra? Pues la va a tener. No sabe con quién está tratando y por lo que veo, en esta ocasión he de dejar el listón bien alto. Estamos sudando pero ninguno de los dos baja el ritmo, nos vamos relevando y cuando uno disminuye la intensidad el otro toma el control. ¡Vaya dos adictos al sexo que nos hemos juntado! Finalmente y tras no sé ni el tiempo transcurrido, conseguimos llegar al clímax y un más que merecido orgasmo aparece en nuestros cuerpos. Nos quedamos abrazados tumbados en el sofá mientras recuperamos el aliento.


    —He de decirte que me has sorprendido para bien, son pocos los que aguantan tan sumamente bien mi ritmo y lo dan todo tal y como tú lo has hecho. Me quito el sombrero ante ti. —Me da un rápido beso en los labios, desliza sus manos por mis pectorales comprobando lo fuertes que están y se levanta.


    —¿Puedo ir al servicio?


    —Claro que sí, faltaría más. Es esa puerta de allí. —Señalo la puerta del baño y observo cómo camina por el comedor. Su cuerpo es perfecto y no tiene ni el más mínimo defecto. Camina con paso firme y admito que no sé ni cómo puede hacerlo con el meneo que le he metido, otra en su lugar no podría ni levantarse del sofá sin ayuda. Estoy entusiasmado con mi nuevo fichaje. Al abrir la puerta la veo vestida con una de mis camisetas con las que suelo dormir y que tengo en la percha del baño. Le va grande y parece que lleve un vestido pero no puede estar más bonita y sexy. Observo sus movimientos tan femeninos, soy consciente de que los controla a la perfección y que tiene un gran poder de seducción.


    —¿Te importa que coja tu camiseta?


    —En absoluto, te queda perfecta y estás preciosa.


    —Voy a por un poco de agua. —La chica está como pez en el agua y al momento aparece con un vaso de cristal y la jarra. Vuelve a sentarse sobre mi cintura y me acerca el vaso para que beba un poco. Dejo el vaso en la mesa y deslizo mis manos bajo la tela de la camiseta para poder acariciar su cuerpo en especial sus pechos que me encantan.


    —Está usted en muy buena forma física. —Le digo mientras beso su liso vientre.


    —Lo mismo le digo. Tiene un cuerpo diez y he de reconocer que me encanta. —Sonreímos y nos volvemos a besar. Suena su teléfono.


    —Disculpa un momento pero he de contestar. Hola guapísimo, ¿qué tal estás? Qué bueno tener noticias tuyas. Sí. Perfecto, no tengo planes para ese día, cuenta conmigo. Ah, por cierto, es posible que en esta ocasión asista a la fiesta acompañada por un muy buen amigo. ¿Enamorarme? ¡Ja! Sabes de sobras que yo no hago esas cosas. A estas alturas del cuento, ¿quién cree en el amor verdadero, en príncipes azules y en finales felices? Desde luego yo no y sé que tú tampoco así que no me cuentes milongas. Bueno te dejo que tengo cosas muy interesantes que hacer, ya tú sabes mi amor. Nos vemos el viernes, un beso. —Siento un pinchazo en el estómago al escuchar la conversación que acaba de mantener con alguno de sus amigos. ¿Qué me pasa? ¿Tanto me sorprende que tenga exactamente la misma vida que yo o es que empiezo a sentir algo muy bonito y posesivo por ella?


    —¿Todo bien? —Pregunto sin mostrar demasiado interés aunque por dentro esté ansioso.


    —Sí, todo perfecto. Me ha llamado Arturo, un muy buen amigo mío. —Cómo me jode el tonito que ha utilizado para decir lo de muy buen amigo. —Me ha comentado que éste viernes se celebra una de las mejores fiestas de las que solemos asistir cada año, pues es el 40 cumpleaños de una muy buena amiga nuestra y lo quiere celebrar por todo lo alto. Ha alquilado un lugar maravilloso para que sus amigos podamos dar rienda suelta a la pasión y a la lujuria más perversa que te puedas imaginar. Cada año celebra su cumpleaños a lo grande pero éste al tratarse de los 40 quiere superarse un poquito más. Estará ambientado en una fiesta veneciana con máscaras incluidas pero muy ligeritos de ropa, ya sabes, así no se pierde demasiado tiempo en desnudarnos los unos a los otros. ¿Te apuntas? —Analizo en un segundo lo que me está diciendo y asiento con la cabeza. Mis manos siguen acariciando su cuerpo y nuestras miradas se intensifican nuevamente. Creo que los dos estamos imaginando lo que vamos a hacer en esa fiesta.


    —Me encantaría asistir junto a ti.


    —Pues trato hecho, el viernes te recojo con mi coche a las 22h y ya verás qué bien nos lo pasaremos juntos. Imagino que ya has ido a alguna fiesta similar, ¿no?


    —Sí, en alguna ocasión he ido pero creo que la fiesta de tu amiga será diferente a lo que he vivido hasta la fecha.


    —Es experta en organizar fiestas privadas y está muy metida en el mundillo del porno, erotismo, fetichismo. Nos lo pasaremos genial y creo que tendrás el placer de catarla. Es muy exigente al elegir a sus amantes pero algo me dice que tú serás uno de los elegidos. —Sonríe con maldad mientras se quita rápidamente la camiseta lanzándola al suelo y me besa con una fogosidad que quema los labios. Ya le ha vuelto a dar un calentón de los suyos y está más que dispuesta a darlo todo una vez más. Por suerte yo también estoy preparado y no tardo en poseerla tal y como a ella le gusta…


    Las horas van pasando y ninguno de los dos tiene demasiada prisa en separarse del otro, estamos cómodos juntos echando unas risas mientras comemos pizza viendo la tele. Es extraño pero tengo la sensación de estar con mi mejor colega al que le puedo explicar cualquier cosa, con quien poder hacer realidad algunas de mis más perversas fantasías sexuales sin tabúes ni vergüenzas. Se muestra abierta, divertida y espontánea junto a mí y me hace sentir en la gloria. Hablamos de nuestros gustos, experiencias vividas, anécdotas, maneras de vivir la vida y me sorprende mucho su punto de vista un tanto masculino que tiene de afrontar el día a día. No habla de las típicas cosas de las que hablan mis amigas de juergas, ni se toma como un ataque hacia su persona algunos de mis comentarios chulitos, al contrario; se ríe, me mira fijamente y me suelta un comentario mucho más chulo y vacilón que el mío. Hay momentos que la tensión sexual se podría cortar con un cuchillo y al darnos cuenta los dos sonreímos con maldad. Me choca la mano cuando algo de lo que le digo le parece bien y no tiene reparo en besarme tantas veces como le apetezca o en decirme con una transparencia absoluta lo que le gusta que le hagan en pleno acto sexual.


    —Bueno mi rey, mira qué hora es. Me voy para casa que mañana yo sé de dos que madrugan un poquito.


    —¡Qué palo pegarse el madrugón que me pego! No tendría que estar permitido empezar a trabajar a las 6h de la mañana. —Digo dándole un abrazo haciendo que caiga junto a mí en el sofá.


    —Yo entro dos horas más tarde que tú pero admito que tampoco me gusta madrugar.


    —¿Tienes que irte ya?


    —Sí, llevo aquí metida. Ni lo sé, ya he perdido la noción del tiempo. —Comenta riendo.


    —Mañana me resultará extraño verte por comisaría y hacer como si nada.


    —Pues a mí me dará un morbazo cada vez que te vea y piense en las cosas que hemos hecho y en todo lo que nos queda por hacer. No quiero que se lo cuentes a nadie, ¿vale? Quiero que sea algo muy nuestro y que únicamente nos pertenezca a ti y a mí.


    —Tengo muchísima confianza con Riqui y nos lo contamos todo, además, él sabe guardar un secreto como nadie y está también metidillo en el mismo mundo que nosotros.


    —Tú sabrás si debes contárselo o no pero sólo a él, ¿entendido?


    —Por el momento no le diré nada porque quiero vivir esta experiencia de llevarlo en secreto al máximo. Si algún día necesito contárselo a alguien será con él con quien hable.


    —Perfecto, yo por suerte mis mejores amigos las tengo fuera de comisaría. No me gusta mezclar placer con trabajo.


    —¿Y conmigo, por qué has hecho una excepción?


    —He aguantado la tentación varios años pero cada vez se me hacía más complicado no lanzarme a tu cuello. Sabía que haríamos un muy buen equipo y no me equivocaba. —Me vuelve a besar y se levanta del sofá. Recoge su ropa que está entre el recibidor y el comedor y se va vistiendo sin apartar su mirada de la mía. Observo sus movimientos y admito que me tiene hechizado.


    —Me encantas, que lo sepas. —Le digo con una sonrisa boba.


    —Tú a mí también me gustas bastante.


    —¿Bastante? Admite que te mueres por mis huesitos. —Comento riendo.


    —Mira chaval, por éste cuerpo serrano han pasado auténticos dioses griegos y como comprenderás, no vas a llegar a la primera de cambio consiguiendo que pierda los papeles, la cordura y lo peor de todo, mi corazón. Así que quédate con que me gustas bastante que te garantizo que ya es mucho viniendo de mí. Descansa que te lo has ganado. No me gustan las despedidas así que no es necesario que te levantes del sofá y me acompañes a la puerta. Nos vemos mañana por comisaría e intenta disimular cuando me veas esta sonrisa que tienes ahora mismo. —Me coge la mandíbula, me da un último beso cargado de pasión, se levanta y camina hasta la puerta. Me mira una vez más, me lanza un beso y se va. Me quedo unos minutos tirado en el sofá analizando lo que he vivido hoy junto a esta bella dama llamada Aurora. Definitivamente no se parece en nada a ninguna de “mis amigas” que he tenido durante toda mi vida. Si me lo cuentan, no me lo creo. Finalmente decido darme una ducha y acostarme.


    Suena el despertador, tengo un sueño tremendo pero al pensar en Aurora se me va rápidamente. Me acicalo, desayuno, hago la cama y salgo disparado hacia mi lugar de trabajo.


    Hoy voy con Riqui pero por el momento no le quiero contar nada. Hablamos de nuestras cosas y nos reímos ante lo que a los dos nos hace gracia. Conduzco nuestro coche de paisano por las calles de Barcelona mientras vigilamos que todo esté bien. De repente veo a un hombre que se acerca con paso ligero a una señora de avanzada edad y como era de esperar, le da un empujón lanzándola al suelo para robarle el bolso y salir corriendo.


    —¡Joder! Tenemos faena. —Dicho esto tiro del freno de mano, cojo las llaves del coche y salgo corriendo a todo lo que dan mis piernas tras el cabrón que acaba de robar a la anciana que está gritando en el suelo. Riqui le dice que somos policías y que ahora volvemos para ayudarla. Corre tras de mí para no dejarme solo y ambos corremos para detener al ladrón. El tío corre bastante pero nosotros vamos un poco más rápido hasta que finalmente nos lanzamos sobre él cayendo los tres al suelo.


    —Quedas detenido por robarle el bolso a esa anciana, pedazo de cabrón. Has podido hacerle mucho daño lanzándola con tanta fuerza contra el suelo y a saber las heridas que tiene. —Mi compañero comunica por la emisora cuál es nuestra posición y al momento tenemos allí dos coches patrulla. Le leo sus derechos como detenido y se lo llevan a la comisaría. Volvemos al lugar donde ha sucedido todo y vemos que ya ha llegado otro coche patrulla y una ambulancia. Hablamos con la mujer que está muy asustada y la calmamos diciendo que el autor de los hechos ya está detenido y que hemos recuperado su bolso. Le tomamos declaración para no hacerle ir a comisaría pues se la tienen que llevar al hospital porque es muy probable que se le haya roto la cadera al caer al suelo. La ambulancia se marcha de allí llevándose a la víctima y nosotros nos vamos a comisaría para redactar la minuta policial. Al saber que voy a ver a Aurora automáticamente me pongo nervioso y el pulso se me acelera. Aparco el coche y caminamos hacia la zona donde tenemos los despachos. Busco a mi chica pero no la veo, decido bajar a la zona de custodia de los detenidos para ver que nuestro detenido ha llegado bien. Se escuchan gritos y deduzco que algo no va bien allí dentro. Al entrar veo a varios compañeros discutiendo con el macarra que hace unos minutos hemos detenido y entre ellos está Aurora.


    —Haz el favor de obedecer y dejar de hacer el tonto porque te garantizo que será peor para ti.


    —¿Ah sí, qué vais a pegarme una paliza entre todos vosotros? He visto videos donde se ve a un montón de policías pegando y abusando de gente como yo. A ver si tenéis los cojones de pegarme, hijos de puta. Juro que os mataré a todos porque sois lo peor. Me cago en vuestras madres por traeros al mundo, panda de cabrones. —Me quedo en un segundo plano mientras escucho las lindezas que ese subnormal está soltando por la boquita.


    —¿Todo bien con el perla? —Pregunto a Aurora que me mira con cara de situación.


    —Sí, uno más que no está muy contento y no quiere pasar unas horas junto a nosotros. No se deja cachear ni tomar las huellas. Está con el mono y no se muestra muy colaborador. El compañero de custodia ha pedido ayuda para hacer la entrada y aquí estamos.


    —Muy bien, el detenido es mío y ya me como yo el marrón. Voy al lío. —Digo riendo.


    —Suerte. —Comenta ella guiñándome un ojo. Me acerco al muchacho que está fuera de sí y él rápidamente me reconoce.


    —¡Túúú! ¡Tú eres el cabrón que me ha detenido en la calle! ¡Vas a morir!


    —Pues claro que voy a morir, todos lo haremos algún día pero te garantizo que no estoy muy por la labor de hacerlo ahora. Anda va, deja de hacer el tonto y colabora o será peor. Tienes las de perder y lo sabes.


    —¿Vas a pegarme?


    —No.


    —¡Cobarde! ¡No tienes huevos a ponerme la mano encima porque te la desintegro de una hostia! ¡Eres un mierda y contigo no tengo ni para empezar!


    —Te lo digo una última vez, date la vuelta, pon las manos en la pared y obedece.


    —¿Qué quieres, darme por el culo mientras tus amiguitos te miran y aplauden?


    —Te garantizo que si tuviera que dar por el culo a alguien ahora mismo tú serías el último de la lista. Date la vuelta, no te lo voy a repetir. No dirás que no estamos teniendo paciencia contigo.


    —¡Y una mierda! No pienso hacer nada de lo que me digas.


    —Muy bien, tú lo has querido. —Me pongo los guantes para evitar posibles cortes o pinchazos y me acerco al detenido. Éste se pone en posición de pelear con los puños cerrados y empieza a dar saltitos en plan boxeador. Sonrío al verle así, esquivo un derechazo suyo y con un rápido movimiento consigo tenerlo contra la pared mientras le hago una llave luxándole el brazo.


    —¡Hijo de puta me estás haciendo daño! ¡Que sepas que pienso decir que me has pegado y que has abusado de mí!


    —Di lo que te dé la gana, hay cámaras y micrófonos y está todo grabado, así que colabora de una vez y terminemos con esto. —Un compañero le cachea mientras yo sigo sujetándole. Una vez hecho el cacheo, le acompaño manteniendo la luxación del brazo a la sala de identificación donde muy obedientemente se deja coger las huellas dactilares. Hay que ver lo que colabora la gente cuando nota un puntito de dolor en su cuerpo. Terminamos con los trámites y cerramos la puerta de la celda donde pasará unas cuantas horas.


    —En un rato te traerán un bocadillo para que comas, está prohibido fumar y es aconsejable no molestar demasiado pues no estás solo y hay más gente detenida igual que tú. Si quieres agua se la pides al compañero y te la dará. Adiós.


    —Vete a la mierda gilipollas.


    —Que te sea leve compañero. —Le digo riendo al compi que está hoy haciendo la custodia de los detenidos.


    —Gracias por detener a este subnormal, mi jornada va a ser muy agradable hoy. —Responde él con desgana mientras me devuelve la sonrisa. Salimos de allí los dos compañeros que han traído al detenido, Aurora y yo. Subimos a la zona de los despachos y veo a Riqui ante uno de los ordenadores.


    —¿Dónde estabas?


    —He bajado a custodia y he tenido que ayudar a hacer la entrada porque nuestro amigo no estaba demasiado colaborador.


    —Haberme avisado. He adelantado trabajo y ya tengo media minuta hecha, así nos podemos ir más rápido y volver a la calle.


    —Bueno, no hay prisa, aquí tampoco se está tan mal. —Digo riendo mientras observo de lejos a Aurora que sale del servicio secándose las manos y mirándome con disimulo.


    —¿Me he perdido algo? —Pregunta Riqui con una sonrisita en los labios.


    —No. Pero admite que las vistas en esta comisaría no están nada mal.


    —Lo sé y ambos sabemos que no debemos meter la pichita en ningún coñito que lleve uniforme, que luego pasa lo que pasa. ¿Entendido?


    —Que sí pesado, el estar a dieta no quiere decir que no se pueda leer el menú de la carta.


    —Ni tú ni yo estamos a dieta, simplemente que hay ciertas comidas que no nos podemos permitir porque pueden resultar ser muy indigestas y ocasionar graves problemas a nuestro organismo.


    —Pienso exactamente como tú. Venga va, terminemos con la minuta y vayamos a dar una vuelta que necesito que me dé el aire.


    —Vale, vale, voy todo lo rápido que puedo. —Una vez terminadas las explicaciones, los hechos y los motivos de la detención le damos a imprimir.


    —Voy a buscar la copia a la impresora y a poner los sellos, ahora vengo. —Camino hacia la impresora que está en el pasillo y veo a Aurora que está en la fotocopiadora. Se me escapa la risita cuando nuestros ojos se encuentran y me acerco a ella.


    —Es justo ésta sonrisa la que debes disimular cuando me ves. —Dice ella en plan profe chunga. —Es más que evidente que te gusto si me miras así.


    —¿Y tú no quieres que nadie se entere de lo nuestro, verdad?


    —Verdad.


    —Entonces, ¿qué es lo que te pasó ayer para plantarte en medio del vestuario masculino y abusar de mí en la ducha?


    —Se llama calentón.


    —Ah. Pues no me acercaré mucho a ti no vaya a ser que te dé otro calentón.


    —Tranquilo, aunque no te lo creas tengo bastante autocontrol y ayer conseguí de ti justo lo que yo quería. Ahora ya tengo la llave de tu. ¿entrepierna? —Dice en voz baja mientras me mira con esa cara que a mí me vuelve loco y noto cómo le cambia la mirada por momentos.


    —No me mires así o no respondo de mis actos, pues en lo único que soy capaz de pensar es en tu cuerpo desnudo, y lo único que puedo mirar son estos labios carnosos que me muero por besar. —La miro intensamente y no se le ocurre nada mejor que pasar la lengua por su labio superior poniéndome frenético. Ahora mismo tiene cara de demonia viciosa y yo no sé de qué debo tener cara pero de santo seguro que no. Cierro los ojos e intento serenarme pues lo que mi cuerpo y mi mente me están pidiendo a gritos es que la bese y la haga mía.


    —¿Estás bien? —Pregunta con una inocente voz como si no tuviera ni la más remota idea de lo que me está sucediendo cuando en realidad sabe perfectamente lo que me pasa.


    —Cabrona. Esta tarde no hagas planes con nadie.


    —¿Y si ya los tengo?


    —Te recomiendo que no los tengas. —Dicho esto pongo el sello dando un golpe con él en el papel sin apartar la mirada de ella y me alejo de allí lo más rápido que puedo. Al llegar a la mesa donde está mi compañero, firmo la minuta y le paso el papel para que él también firme.


    —¿Llevas tú el atestado al despacho del caporal? —Me pregunta.


    —No, mejor llévalo tú. Te espero en el coche que tengo que hacer una llamada.


    —Ok, lo dejo y salgo. —Nos separamos y camino hacia la puerta que da a la calle. Al pasar por delante del despacho de Aurora no puedo evitar mirar. Está cogiendo una denuncia y ni me mira. Respiro hondo al notar el aire en mi cara y me apoyo en el coche. Saco el teléfono del bolsillo y hago una reserva para esta tarde.


    Al llegar a casa decido dormir un ratito pues me espera una tarde de lo más movidita. Cuando estoy tumbado en el sofá y tapado con la manta recibo un mensaje: “Espero que merezca la pena lo que me tienes preparado pues he tenido que dejar para otro día mis planes de esta tarde…” Esta chica no se anda con rodeos. Sonrío al leerlo y le doy a responder. “Tranquila que quedarás muy satisfecha, te lo aseguro.” Al momento recibo su respuesta. “Eso espero. Lugar y hora.” Directa y concisa, ¡cómo me gusta! “En el portal de tu casa a las 17.30h.” Vuelve a sonar el teléfono. “Allí estaré.” Estoy nervioso. Yo, un tío hecho y derecho que está harto de quedar con pivonazos y de romper el corazón de muchas de ellas por no querer nada serio con ninguna. Yo, que suelo organizar todas mis citas y hacer lo que me viene en gana con todas ellas. Yo, que soy un granuja, un canalla y un vividor follador estoy nervioso ante una cita. ¿Pero qué me está pasando? No me reconozco. Intento dormir pero estoy demasiado nervioso, además, ya son las cuatro y media y no voy a conseguir pegar ojo. Me doy una ducha para que esté todo bien limpito y me pongo un modelito informal, es decir, camiseta de algodón, pantalones tejanos y botas camperas.


    Me encanta la puntualidad y adoro a las personas puntuales de la misma manera que detesto a la gente impuntual. Para mí llegar tarde a una cita, ya sea de trabajo, diversión o placer, es una falta de respeto hacia la persona que espera pues no tiene que malgastar su preciado tiempo libre en esperar a que su cita se digne a venir. Hay que llegar a la hora y punto, eso es así y no hay más vuelta de hoja. A las 17.33h se abre la puerta del portal y veo a una espectacular Aurora salir a la calle. Le hago luces con el coche y camina hacia mí. Lleva la melena suelta, me encanta ver cómo se mueven esos locos rizos de color azabache cada uno hacia una dirección diferente. Siempre dice que tiene una melena rebelde, igual que toda ella. Un estrecho vestido dibuja su esbelta figura dando una pista de lo que se esconde en su interior. ¡Madre mía cómo se mueve su cuerpo al caminar! Abre la puerta del copiloto y se sienta a mi lado. Me mira con cara divertida al ver cómo la miro.


    —¿Todo bien?


    —Ahora que estás junto a mí, de maravilla. —Los dos volvemos a sonreír y sin darnos ningún beso arranco y conduzco por las calles de Barcelona.


    —¿Se puede saber dónde vamos o es un secreto?


    —Muy pronto lo verás. —Estamos llegando, pongo el intermitente y entro a un parking. Ella me mira y parece que le divierte lo que ve. Un hombre muy bien vestido nos recibe y una gran cortina negra rodea el coche para que nadie nos vea.


    —Buenas tardes señores. Aquí tienen la llave de su habitación.


    —Muchas gracias. —Cojo la tarjeta, le doy el dinero y abro la puerta de mi acompañante. El hombre se marcha y nos quedamos los dos solos tras esa cortina junto a mi coche.


    —Ya hemos llegado. —Le digo dándole un apasionado beso. Tiro de ella y hago que se apoye en el coche. Le devoro la boca y me doy cuenta de lo mucho que me atrae y excita.


    —Vayamos a la habitación o abuso de ti aquí mismo. —Comento con un hilo de voz. Le doy la mano y caminamos hacia la única puerta que hay. Paso la tarjeta por el lector y entramos al interior de nuestra habitación. Se enciende una tenue luz y vemos una gran cama junto a un jacuzzi, una botella de cava en una cubitera con hielo y el televisor encendido emitiendo una película porno. Suena una música muy sensual que incita a desnudarse y dar rienda suelta a la pasión.


    —No sé qué planes tenías para esta tarde, pero creo que tú y yo nos lo vamos a pasar muy pero que muy bien aquí. ¿No crees?


    —No lo creo, lo afirmo. —Dicho esto se quita el vestido quedando vestida con un elegante conjunto de ropa interior y unos zapatos de tacón. Me mira con cara de felina y camina hacia mí. En un segundo ha logrado excitarme mucho más de lo que lo ha conseguido alguna de mis citas en toda una noche. Mi pantalón va a explotar debido a la presión que ejerce mi miembro. Aurora me besa y desliza sus manos por mi espalda llevándose con ellas la camiseta. Me besa como únicamente ella sabe hacer y baja sus manos por mis marcados abdominales. Desabrocha el cinturón y el tejano y me deja en calzoncillos. Repasa con la mirada mi cuerpo casi desnudo y se muerde el labio inferior. Sé que le gusta lo que ve y a mí aún me gusta más lo que veo yo. A una chica preciosa, sexy, explosiva, divertida y juguetona, con una experiencia muy amplia en el terreno sexual y con la que me lo voy a pasar muuuy bien. Camino para coger la botella de cava que está casi helada, la abro y sirvo dos copas. Brindamos y bebemos. Aurora deja caer un poco de la bebida por su pecho y antes de que el líquido llegue a su canalillo acerco mi lengua evitando que se le manche su precioso sujetador de encaje. Ese jueguecito es nuestra perdición y en tan sólo unos segundos estamos en la cama deleitándonos en estado puro y salvaje. Somos dos fieras que nos hemos encontrado en medio de la jungla y no tenemos reparos en hacer todas las cosas que nos apetece y nos producen un enorme placer. Entre la música, los gemidos de los protagonistas de la película, el ambiente y nosotros que somos dos volcanes en erupción, conseguimos alcanzar un más que satisfactorio orgasmo cada uno invadiendo nuestros cuerpos de oxitocina natural. ¡Qué placer! La velada es tal y como me imaginaba y mis expectativas puestas en esta cita quedan más que superadas.


    El jacuzzi y la ducha del baño dan mucho juego y gran parte de nuestro tiempo lo pasamos en remojo. Es una pasada lo bien que estoy junto a Aurora. Pedimos la cena al servicio de habitaciones pues estamos famélicos tras tantísimo desgaste físico. La noche se presenta larga y debemos recuperar fuerzas y energía. Junto a esta mujer me siento vivo y completamente yo, estoy muy a gusto a su lado y puedo hablar con sinceridad y mucha honestidad sin herir su sensibilidad.


    —¿Crees que ha merecido la pena cambiar los planes por mí? —Pregunto con cara de interesante mientras le muerdo el lóbulo de la oreja.


    —Había quedado con una amiga para hacer un café así que sí, ha merecido la pena cancelar el café para otro día. —Responde riendo.


    —Gracias por haberme elegido a mí.


    —Algo me decía que me ibas a traer a algún nidito de amor y sentía curiosidad por ver lo que me habías preparado. ¿Aquí es dónde traes a tus amiguitas de juergas?


    —Es la primera vez que vengo a éste hotel, es bastante nuevo y me habían hablado muy bien. Tenía ganas de venir y ¿qué mejor compañía que la tuya?


    —Bésame. —Sus deseos son órdenes y beso esos labios que tanto me provocan haciéndola mía una vez más. No me canso de besarla, acariciarla, poseerla, mirar su cuerpo desnudo, ni de cumplir sus exigencias. ¿Por qué me gusta tanto? Suena mi teléfono y no le hago caso, tengo cosas mejores que hacer que atender una llamada. Continúo con mis rudos movimientos de pelvis consiguiendo que Aurora gima de placer. Vuelve a sonar el teléfono y al ver que la llamada no se corta empiezo a pensar que puede ser algo importante pero no estoy dispuesto a quedarme a medias ni a dejar a mi pareja de baile sin su orgasmo.


    —Responde, no pasa nada, luego seguimos por donde lo hemos dejado.


    —No, no me gusta dejar a medias las cosas que hago y lo que empiezo lo termino, eso sí, voy a tomar un atajo que nos llevará directamente al clímax. —Dicho esto cojo su cintura y le doy la vuelta. A los dos nos gusta la penetración por detrás y ver su precioso trasero mientras la penetro con fuerza no sabe nadie lo muchísimo que me excita. A ella también le produce mucho placer y en pocos minutos conseguimos terminar lo que hemos empezado. Mi teléfono suena una vez más y ahora sí que atiendo la llamada. Es Fran, uno de mis compañeros.


    —Dime Fran.


    —Joder, pensaba que no contestarías a mis llamadas y estoy llegando a tu casa. ¿Dónde estás?


    —¿Por? ¿Qué sucede?


    —Riqui ha sido agredido por un grupo de gente y está en el hospital.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes. No tengo demasiada información, acaba de suceder y lo he escuchado por la emisora. Se lo ha llevado la ambulancia al hospital La Cruz y no sé nada más.


    —Voy al hospital, en unos minutos estoy allí.


    —De acuerdo. Yo también voy, ahora nos vemos. —Dejo el teléfono en la cama y me pongo de pie con un rápido movimiento.


    —¿Qué ha pasado?


    —Riqui está en el hospital, un grupo de gente le ha agredido pero no sé nada más. Mi amigo me necesita y tengo que estar junto a él. ¿Vienes?


    —Claro, aunque no puedo ir al hospital contigo. Déjame dos calles antes de llegar y ya nos veremos en urgencias.


    —Vale. —Los dos nos vestimos a toda velocidad y salimos de la habitación en pocos minutos. Pulso un botón que hay para que alguien nos deje salir y esperamos a que vengan.


    —Siento mucho que nuestra cita termine así.


    —Ha sido maravillosa, una cita perfecta. Ahora volvemos a ser compañeros de trabajo y debemos estar al lado de uno de los nuestros. Dame un último beso antes de salir de aquí. —Nos besamos y uno de los trabajadores corre la cortina y abre la puerta del parquin. Conduzco en silencio, estoy preocupado por mi amigo y no sé lo que me voy a encontrar cuando llegue.


    Dejo a Aurora en una calle cercana al hospital y nos damos un rápido beso. —Nos vemos en un rato. No te preocupes que seguro que está bien.


    —Eso espero. Hasta ahora. —Cierra la puerta y arranco nuevamente. Encuentro un sitio relativamente cerca de urgencias y aparco. Corro hasta llegar al mostrador de admisiones.


    —Hola, soy compañero de Ricar. digo de Federico Roldán Ayala. Es policía y me han dicho que la ambulancia le ha traído aquí tras una agresión.


    —Su compañero está siendo atendido por nuestros especialistas. Espere en la sala de espera y en un rato saldrá alguien para hablar con la familia y compañeros.


    —¿Sabe si está bien?


    —Ninguna de las personas que entra al hospital por urgencias y en ambulancia está bien.


    —Hasta ahí mi coeficiente intelectual llega por sí solo. Le pregunto si tiene conocimiento de su gravedad.


    —No estoy autorizada para darle ese tipo de información. Espere y el doctor o doctora que le lleve saldrá a hablar con ustedes en unos minutos o en horas, según vaya la cosa.


    —Muy amable. Desee que no sea yo el policía que tenga que atenderle o asistirle en algún momento de su vida porque le advierto que me implicaré lo mismo que usted lo ha hecho conmigo. Y tengo muy buena memoria para las caras, no se me olvida ni una.


    —¿Me está usted amenazando?


    —¿Yo? Yo no amenazo, simplemente cumplo lo que digo. Somos muchos policías trabajando en Barcelona así que dudo que tenga la mala suerte de requerir algún día mis servicios. —La miro una vez más con cara de pocos amigos y camino hacia la sala de espera. En pocos minutos se llena la sala de familiares, amigos, compañeros y jefes. La simpatía de la chica de admisiones aumenta por momentos y a todos nos va soltando alguna fresca. Me arriesgaría a afirmar que no le tiene demasiado cariño a la policía. ¡Imbécil!


    Tras un tiempo indeterminado que a mí se me hace eterno, entra un hombre vestido con la vestimenta típica de los quirófanos.


    —Familiares del sr. Roldán Ayala. Los padres de Riqui levantan la mano y el doctor camina hacia ellos. Pepi, la madre, sujeta con fuerza la mano de su marido y la mía. La pobre está temblando y le sudan las manos.


    —¿Cómo está nuestro hijo?


    —No les voy a engañar ni a dar falsas esperanzas. Su hijo ha perdido mucha sangre, ha recibido duros golpes por todo su cuerpo y se han visto dañados varios órganos vitales. La operación ha sido larga y compleja y ahora tenemos que esperar un mínimo de horas para ver cómo evoluciona. Su pronóstico es grave. —Los padres rompen a llorar abrazándose el uno al otro.


    —¿Puede recibir alguna visita? —Pregunto.


    —Por el momento no.


    —Por favor, necesitamos ver a nuestro hijo, aunque sea un minuto, pero necesito ver con mis propios ojos que mi niño está bien. Se lo suplico. —Dice Pepi deshecha de dolor.


    —Entiendo su dolor y en estos casos no solemos dejar pasar a nadie, pero debido a las circunstancias les dejo ver a su hijo un momento.


    —¡Gracias, muchísimas gracias doctor! —Dicen llorando los padres de Riqui.


    —Vengan conmigo.


    —Por favor, acompáñanos. —Me dice Pepi. Para ellos soy como un hijo y me quieren mucho, igual que yo a ellos. Tienes dos hijos más pero viven en el extranjero por motivos laborales. Caminamos en silencio por un pasillo tras la figura del doctor.


    Nos limpiamos las manos, la cara y nos vestimos con una bata verde y unos peucos de papel.


    —Por favor, no hagan ruido y entiendan que aquí únicamente puede entrar personal autorizado así que estaremos poco rato.


    —Lo entendemos. Gracias doctor. —Abre una puerta metálica y vemos a Riqui tumbado en una camilla. Su estado es mucho peor de lo que me imaginaba. Está lleno de tubos, cables y monitores. Tiene la cara morada y llena de heridas. El cuerpo está tapado con una sábana. Miro a Pepi y a Raúl, tienen los ojos llenos de lágrimas y las manos en la boca para evitar soltar un grito al ver a su hijo en estas condiciones. Me acerco a mi amigo y le doy un beso en la frente, está frío.


    —Hola colega, estamos contigo. ¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho semejante atrocidad? Juro por lo más sagrado que pagarán por lo que te han hecho. No descansaré hasta dar con ellos, te lo prometo.


    —Cariño, ¿puedes oírme? Soy mami, estoy aquí a tu lado. Te quiero mucho hijo. Por favor, lucha duro y sal de esta que te necesito junto a mí. —La mujer rompe a llorar sobre el pecho de su hijo.


    —Hola campeón, sé que vas a salir de ésta. En peores plazas has toreado y siempre sales victorioso, así que por lo que más quieras no dejes nunca de luchar ni tires la toalla. Te queremos mucho vida. —El médico nos dice que debemos dejarle descansar. Pepi acaricia la cara de su hijo y ver la dulzura con la que le toca produce hasta dolor. ¿Cuánto es capaz de querer una madre a su hijo? Muchísimo, eso seguro. Salimos de la sala y el doctor se despide de nosotros diciendo que nos mantendrá informados. Llegamos a la sala de espera y nos preguntan cómo está.


    —Mal. Nuestro hijo está muy mal. —Dice Raúl con un hilo de voz. Aurora me mira desde la distancia y yo busco su mirada. Mis ojos están llenos de lágrimas y tengo tal cantidad de sentimientos concentrados ahora mismo que no sé qué hacer. Necesito gritar, golpear un saco de boxeo hasta que me duelan las manos y las muñecas, salir de esta sala y encontrar a los hijos de satanás que le han hecho esto a mi amigo, impartir mi propia justicia y hacerles pagar muy caro el daño que nos han hecho. Le doy un abrazo a Pepi y a Raúl.


    —Necesito salir de aquí o me volveré loco. Llamadme para lo que os haga falta. Voy a comisaria a informarme de lo que ha sucedido. Quiero saber los detalles y saber cómo va la investigación, si hay algún detenido o sospechoso.


    —Gracias cariño por haber venido tan rápido, siempre estás a nuestro lado cuando nos hace falta. Ten mucho cuidado y no hagas ninguna locura que te conozco y sé que no descansarás hasta dar con los desgraciados que le han hecho eso a mi niño, pero no puedo permitir que a ti también te suceda algo malo así que piensa fríamente antes de actuar, ¿entendido?


    —Ya me conoces y sabes perfectamente lo que ronda por mi cabeza ahora mismo, pero tranquila que iré con cuidado. Te quiero mucho. —Beso la cara de la pobre mujer que tengo delante y siento mucha pena por ella. Camino con paso firme por la sala sin detenerme ante nadie, estoy rabioso y ahora mismo soy muy peligroso. Los que me conocen bien me miran pero nadie dice nada, saben que necesito mi espacio y estar solo un rato. Aurora está apoyada en la pared y observa cómo me alejo de allí. Respiro profundamente cuando salgo a la calle y me dirijo hacia mi coche. Una vez estoy sentado y con la puerta cerrada, me derrumbo y empiezo a llorar igual que un niño pequeño. 
Tengo la imagen de mi amigo grabada en la mente y no puedo pensar en otra cosa que no sea en él. Cierro los ojos y me concedo unos segundos para desahogarme en soledad y maldecir mentalmente a los cabrones que le han apaleado.


    Me seco las lágrimas y conduzco hasta llegar a la comisaría. Entro y los compañeros me preguntan si vengo del hospital y si tengo noticias sobre el estado de Riqui. Hablo con el grupo que lleva la investigación y me dicen lo que saben. Leo atentamente las declaraciones de los testigos y coinciden en que han sido cinco hombres, con vestimenta estilo militar y con acento de algún país del Este. Dicen que entre los cinco le han dado una gran paliza y que no hacían caso a los gritos de la gente pidiendo que pararan. Que hasta que no se han oído las sirenas de los coches patrulla no han dejado de golpearle. Que se han separado y cada uno ha salido corriendo hacia una dirección diferente. Una testigo dice que Riqui iba caminando solo por la calle y que se le ha acercado un hombre por la espalda dándole un golpe en la cabeza dejándole sin sentido en el suelo, y que los otros cuatro hombres han empezado a pegarle también sin más. Que ha sido muy rápido. Mis compañeros me dicen que ya han solicitado las grabaciones de las cámaras de seguridad cercanas a la zona y que lo ideal sería que Riqui nos pudiera explicar qué ha sucedido y si conoce a sus agresores.


    Miro uno por uno todos los atestados que ha hecho Riqui y voy anotando en un papel los nombres de los detenidos con una nacionalidad que cuadre con el acento del este que los testigos han manifestado que tenían. Son muchos los detenidos que hemos hecho y es como buscar una aguja en un pajar, podría ser cualquiera de ellos o podría no ser ninguno de ellos. Con tan poca información es imposible averiguar algo. Estoy triste y enfadado, muy enfadado. Quiero ayudar a mi amigo pero no hay nada que pueda hacer por él. Debemos esperar a que pasen las primeras horas y cruzar los dedos para que salga todo bien. Sigo anotando nombres y mirando expedientes, atestados, diligencias, viejos conocidos de comisaria. Todos son sospechosos y no quiero descartar a nadie. Leo, leo y sigo leyendo, no quiero que se me escape ningún detalle importante. Me sobresalto al notar una mano en mi hombro y doy un respingo en la silla.


    —Siento haberte asustado. ¿Estás bien? —Pregunta Aurora.


    —Perdona, estaba tan metido en mis cosas que no me he enterado que tenía a alguien detrás.


    —¿Qué haces?


    —Revisar todas las detenciones que hemos hecho para tener una lista con los nombres y así cuando veamos las grabaciones de las cámaras de seguridad poder contrastar sus fotografías con las imágenes.


    —¿Necesitas ayuda?


    —No te preocupes, ya lo voy haciendo yo y así mantengo la mente ocupada.


    —¿Cómo estás?


    —Mal. Le he visto con mis propios ojos y sé que no está bien.


    —Saldrá adelante.


    —Eso no lo sabes ni tú ni nadie.


    —Tienes razón pero quiero creer que saldrá todo bien.


    —Ojalá. —Me masajeo las sienes con las dos manos y cierro los ojos, me escuecen y me duele la cabeza de la tensión pero no puedo descansar.


    —¿Por qué no vas a casa y descansas un rato?


    —No. Debo terminar la lista lo antes posible.


    —Muy bien, pues entonces trabajemos los dos en lo mismo y así iremos más rápido.


    —No es necesario.


    —Quiero ayudar, también Riqui es mi amigo y necesito hacer algo por él. En la sala de espera no vamos a averiguar nada así que aquí hago más falta. ¿Cuál es el último expediente que has revisado? —Me mira con la cara seria, la mirada triste y cansada pero sin aceptar un no por respuesta. Le indico el número del atestado y los dos nos ponemos manos a la obra. A las tres de la mañana tenemos terminada la lista y decidimos ir a casa a descansar un rato. Estoy agotado tanto física como mentalmente.


    —Muchas gracias por ayudarme.


    —También es mi deber intentar averiguar quién ha sido el cabrón que le ha hecho eso a nuestro amigo y compañero.


    —Gracias igualmente. —Miro hacia la izquierda y la derecha y veo que no hay nadie cerca. Abro la puerta del cuarto de archivos y tiro de la ropa de mi compañera para que su cuerpo se pegue al mío. La beso apasionadamente y ella me responde con la misma intensidad. Nuestros cuerpos se tensan por momentos queriendo más pero al mismo tiempo siento una paz estando entre sus brazos que me hace sentir que estoy en casa. Acaricio su espalda y ella me agarra con fuerza el trasero.


    —Mañana es la fiesta de cumpleaños de Lorena, ¿vas a querer ir?


    —Me apetece mucho pero creo que no está bien que teniendo a mi amigo en el hospital entre la vida y la muerte nos peguemos semejante festival.


    —Ya, pero nosotros no podemos hacer nada por él. Está ingresado, vigilado y en buenas manos. No podemos hacer mucho más de lo que hemos hecho.


    —Mañana tendremos las grabaciones y es posible que sepamos quién lo ha hecho. Te aseguro que si lo averiguamos trabajaremos duro hasta dar con ellos.


    —Bueno, como que no tenemos que confirmar la asistencia pues la lista de invitados ya está hecha y cuentan con nosotros. Si a última hora decidimos ir no habrá ningún problema.


    —¿Te he dicho alguna vez que me encantas?


    —No. —Responde ella sonriendo.


    —Pues me gustas muchísimo, que lo sepas. —Nos volvemos a besar y nos quedamos abrazados unos minutos. Los dos estamos cansados y eso se nota.


    —Mañana será un día largo así que tendríamos que dormir unas cuantas horas.


    —Tienes razón. Mañana más y mejor.


    —Descansa que te lo has ganado.


    —Y tú. —Nos damos un último beso y salimos de la habitación como si nada. Caminamos cada uno hacia su coche y nos despedimos con la mano.


    Al llegar a casa estoy agotado y tras darme una ducha, me meto en la cama cayendo en un profundo sueño.
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    Me despierto sobresaltado, sudando y llorando. Acabo de tener una pesadilla y de las malas. El corazón está acelerado y pienso en lo que me ha sucedido. He soñado que estaba durmiendo y Riqui venía a mi habitación. Se ha sentado en la cama y me ha despertado dándome un beso en la frente. Al abrir los ojos le he preguntado que qué hacía en mi habitación y él me ha respondido que ha venido a despedirse de mí, a darme las gracias por todos los favores que le he hecho y por lo mucho que le he cuidado tratándole como a mi propio hermano. Que cuidará de mí siempre sabiendo que le voy a dar faena y que me pide que encuentre a las personas que le han quitado la vida de una manera tan brutal. Quiere que se haga justicia y sabe que puede contar conmigo. No entiendo el significado de sus palabras y al decirle que no está muerto sino que está en el hospital, me acaricia la cara y su imagen se difumina dejándome nuevamente solo en mi habitación. Me levanto de la cama y me lavo la cara para lavarme las gotas de sudor y las lágrimas. Miro la hora y son las 7h de la mañana. Decido que ya he dormido bastante y voy a la cocina para prepararme un café. Suena mi teléfono. Es la madre de Riqui.


    —Buenos días guapa. —Escucho un llanto al otro lado del teléfono. —¿Qué ha pasado?


    —Mi niño ha muerto. —Consigue decir con un hilo de voz. Cierro los ojos y siento como se me cae el mundo encima.


    —¿Qué? —No puedo creerme lo que me acaba de decir.


    —Esta madrugada ha entrado en parada cardíaca y los médicos no han podido hacer nada por él. —No puede decir nada más y rompe a llorar.


    —Estoy allí en unos minutos. —Cuelgo y vuelo por casa para vestirme a toda prisa. No puede ser cierto, seguro que es un error, mi amigo no puede estar muerto. Cojo el casco de la moto y bajo las escaleras sin tocar casi con los pies el suelo. Conduzco a todo lo que da la moto y llego al hospital. Corro por los largos pasillos hasta ver a lo lejos a los padres de mi amigo rotos de dolor. Sus llantos son desgarradores y cuando estoy frente a ellos soy incapaz de articular palabra alguna. Nos abrazamos los tres y en sus caras veo un profundo dolor. No puedo quitarme de la cabeza la pesadilla que he tenido, era tan real que parecía realmente que Riqui estuviera en mi habitación despidiéndose de mí. No creo en los sucesos paranormales pero admito que es mucha coincidencia.


    Llegan los otros dos hijos del matrimonio y la escena es dantesca. Cuánto dolor está viviendo ahora mismo ésta familia. No puedo ni imaginarme lo que deben sentir en estos momentos. Me abrazo a ellos y les digo que lo siento muchísimo, es una gran pérdida y estamos desolados. ¡Qué injusticia tan grande! No es posible que mi gran amigo se haya ido para siempre. Paso por todas las fases: negación, tristeza, pena, enfado, rabia e impotencia. La furia me invade el cuerpo y necesito serenarme para no perder el control. Van llegando los compañeros atónitos por la noticia.


    Yo estoy como en una nube y pienso que estoy en plena pesadilla y que en cualquier momento me voy a despertar igual que me ha pasado esta mañana. Pero la cruda realidad es que no se trata de una pesadilla y mi amigo no va a volver. Suena mi teléfono y los compañeros de investigación me comunican que ya tienen las grabaciones y que si quiero ir a mirarlas para ver si reconozco a alguien. Les digo que sí, que en unos minutos estoy allí. Reúno a mi equipo y quedamos en comisaría para estudiar las imágenes. Tenemos que detener a los hijos de satanás que han matado a Riqui.


    Miramos detenidamente las imágenes y ver la brutalidad y la contundencia con la que esos bestias pegan a mi amigo hace que se nos ponga el corazón en plena taquicardia. Es tal la impotencia que sentimos al ver lo que nuestro compañero y amigo sufrió estando él solo sin poder contar con la ayuda de nadie. Estamos con los ojos inundados de lágrimas y nadie dice nada. Lo ponemos una y otra vez intentando quedarnos con todos los detalles.


    —¿Alguien reconoce a alguno de ellos? —Pregunto apretando la mandíbula sin apartar la mirada del televisor.


    —A mí éste me resulta familiar. —Dice Enzo. —Creo que estuvo implicado una vez en una pelea.


    —La putada es que están de espalda y las caras no se ven.


    —Ese tatuaje lo he visto alguna vez. Me acuerdo perfectamente porque es un dragón que le recorre todo el brazo hasta llegar a la espalda. —Comento mientras me acerco más a la pantalla.


    —Los cabrones están fuertes. —Dice Pol.


    —Muy fuertes. Se nota que saben cómo y dónde golpear para hacer el máximo daño. Detén la imagen. —Digo quedándome de rodillas frente a la pantalla. —Mirad el reflejo en este escaparate. —Señalo con el dedo y todos se acercan.


    —Ostia qué bien, se ven sus caras reflejadas en el cristal. Miramos las imágenes y examinamos con detenimiento aquellos rostros que hemos visto en alguna parte. Comprobamos las fotos de aquellos que hemos detenidos y que forman parte de nuestra lista de detenciones, pero ninguno coincide con ellos.


    —Sé que he visto ese tatuaje en algún sitio. ¿Dónde lo he visto? Piensa Izan, piensa. —Me digo a mí mismo en voz alta. Vuelvo a poner las imágenes y por mucho que me duela y me joda ver una y otra vez cómo le pegan aquella brutal paliza a mi amigo, necesito hacerlo para recordar. Esos movimientos golpeando, la manera de moverse, la coordinación entre ellos. A éstos tíos los conozco y no sé de qué. Me cuesta pensar con claridad por la falta de sueño, de descanso y el dolor tan grande que siento. Ninguno de nosotros aparta la mirada del televisor y vamos haciendo comprobaciones con algunos nombres que van saliendo pero todas son fallidas y no coinciden.


    —¡Joder! ¡Ya lo tengo! —Grito al darme cuenta de que ya sé dónde he visto al tío que lleva tatuado ese dragón.


    —¿Qué has recordado?


    —¿Os acordáis de la redada que organizamos junto a la Policía Nacional en la discoteca “Infierno”? —Pregunto entrecerrando los ojos mirando detenidamente aquél tatuaje.


    —¿Esa discoteca no fue la que cerraron tras la redada?


    —Sí. Era una tapadera que ocultaba redes de prostitución infantil y de adolescentes. También encontramos grandes cantidades de cocaína y drogas de diseño. El dueño terminó de patitas en la cárcel y el personal de la discoteca fue detenido por haber colaborado haciéndose de oro con el dinero negro que se movía. Uno de los porteros de la discoteca, que era un armario de tío y repartía hostias que daba gusto, llevaba ese tatuaje. Y si no recuerdo mal, hace un tiempo le vi en la puerta de una discoteca latina que está en el puerto. Tenía toda la pinta de estar trabajando allí.


    —¿Recuerdas el nombre de la discoteca?


    —Es una nueva que han abierto hace poco, creo que se llama. Amazona.


    —Es verdad, el otro día me dijo un compañero que había ido a una pelea de sudamericanos y que los detenidos llevaban armas blancas y de fuego. Y me comentó que había sido en una discoteca nueva llamada Amazona.


    —Pues ya tenemos una pista. Hay que detener a ese pedazo de cabrón. Seguro que reconocieron a Riqui como uno de los policías que les cerró el negocio y no dudaron en darle una paliza para que se acordara de ellos.


    —No saben lo que han hecho. Pagarán por ello. —Digo casi escupiendo las palabras.


    —Debemos informar a nuestros superiores. —


    Vemos por internet que el local abre sus puertas a las 18h. Organizamos un dispositivo con agentes de paisano que se harán pasar por parejas para no levantar sospechas y poder comprobar si los porteros de esa discoteca coinciden con los hombres del vídeo. El resto de agentes estaremos cerca para poder actuar en caso necesario. De regalo haremos una investigación exhaustiva y así saber si lo tienen todo en regla.


    Una vez los compañeros de paisano dan la orden de actuar, pues la descripción coincide con la del portero del tatuaje y con la del resto del grupo, entramos en acción deteniendo rápidamente a las personas implicadas. Como era de esperar, en el interior del local hay prostitutas, esta vez mayores de edad, y droga, mucha droga. Ninguno de ellos confiesa ser el autor de los hechos y niegan haber pegado una paliza a un policía.


    Llegamos a comisaría con los detenidos. Hacemos las comprobaciones oportunas para estar seguros de que son las mismas personas de la grabación y coinciden perfectamente. Incluso dos de ellos llevan las mismas botas militares que en el vídeo. No hay duda de que hemos dado con los hombres que estábamos buscando. La detención en sí no es demasiado educada y afable. Hemos dado con los tíos que se han cargado a uno de los nuestros y van a pagar por ello. Como que han mostrado bastante resistencia, hemos tenido que utilizar algo de fuerza y violencia para conseguir controlarlos, esposarlos y meterlos en el coche mampara. Una vez un compañero me dijo que las detenciones son como los menús de un bar. Tú decides lo que quieres comer: entrantes, primer plato, segundo plato, postre y cafés. Las detenciones son iguales, es el detenido quien decide hasta dónde quiere llegar, si prefiere quedarse en los entrantes o tomar el postre con el café incluido. Éstos han decidido quedarse en el segundo plato pero como obsequio les hemos regalado el postre y el café. Gentileza de la policía que en según qué casos somos muy generosos. Es una frase hecha pero es verdad, si alguien toca a uno de los nuestros nos toca a todos. En estos casos se hace piña y debemos actuar con contundencia. Ninguno de ellos dice ni una sola palabra y se nota que son personas que las han pasado canutas en sus países. Muchos de ellos son ex militares que han visto de todo. Sus cuerpos están llenos de metralla. Tienen un gran dominio con las armas y no dudan en utilizarlas cuando es necesario. Su tolerancia al dolor es absoluta y muestran una frialdad que hace que se te hiele la sangre.


    Las noticias vuelan y en pocos minutos empiezan a llegar los primeros compañeros para cerciorarse de que es verdad y que tenemos a los culpables. Los padres de Riqui se alegran cuando les llamo para decirles que los asesinos de su hijo ya están entre rejas, aunque eso no va a devolverles a Riqui. Nada ni nadie conseguirá devolverle a su hijo nunca más. No tendría que estar permitido que un padre entierre a su retoño, no es ley de vida y no traemos al mundo a un bebé sabiendo que algún día le veremos morir. Al contrario, él nos verá morir a nosotros pero no al revés. Creo que no hay peor castigo en el mundo que precisamente ese.


    Escribimos la minuta policial con las detenciones, las diligencias necesarias, oficios dirigidos al juez, actas varias. En fin, que estamos un buen rato explicando lo sucedido. No quiero que se quede nada en el aire y que algún abogaducho listillo consiga dejar en libertad a estos asesinos. Me lo miro todo con lupa y repaso una y otra vez el trabajo realizado.


    —Te lo has leído un millón de veces y está perfecto. Habéis hecho un muy buen trabajo en un espacio de tiempo muy corto. Descansa que te lo has ganado. —Comenta Aurora al verme ante el monitor de mi ordenador sin despegar la mirada de allí durante horas.


    —No quiero hacer algo mal y que esos cabrones queden en libertad y sus detenciones queden sin efecto.


    —Eso no va a pasar. Me lo he leído y no puede ser más claro y conciso. Se ve claramente que han sido ellos. Hasta el juez más miope lo vería sin problema.


    —Quiero vengar la muerte de mi amigo y que se haga justicia.


    —Están detenidos, tendrán un juicio justo y les caerá una pena de cárcel de varios años.


    —Esos mal nacidos han matado a Riqui. Aún no me lo creo. Cuando digo esas palabras en mi cabeza suenan como si no fuera verdad y en cierta manera pienso que sigue vivo. Me resulta imposible pensar que nunca más voy a volverle a ver.


    —Todos estamos igual. —Aurora me mira con cara de pena y sé que está deseando abrazarme pero hay demasiada gente a nuestro alrededor y no queremos levantar sospecha alguna.


    —Se te ve cansada.


    —Lo estoy.


    —¿Vas para casa?


    —Una parte de mí me pide que me dé una ducha, me ponga el pijama y me acueste, pero la otra mitad me dice que me duche, me ponga un vestido bien sexy y me vaya a celebrar el cumpleaños de mi amiga.


    —¿Y qué parte gana?


    —La segunda opción. Estoy agotada pero necesito evadirme de la realidad durante unas horas. Mañana es el funeral y será un día muy duro así que quiero distraerme un rato y pasármelo bien. Ahora ya sí que no podemos hacer nada más por nuestro amigo y sé que él querría que sigamos con nuestras vidas sin ir llorando su muerte a cada instante.


    —Tienes razón, pero yo no voy a ir. Me voy para casa a descansar. Ya me apuntaré a la próxima fiesta, lo prometo.


    —Respeto tu decisión aunque he de confesarte que la fiesta no será lo mismo sin ti. Había puesto muchas ilusiones en esta noche, pero. Las circunstancias son las que son y la vida es así de hija de puta que en el momento menos pensado, lo pone todo patas arriba. Nos vemos mañana en el tanatorio. Buenas noches Izan.


    —Pásalo genial. Buenas noches guapa, hasta mañana. —Nos miramos unos segundos y se da la vuelta para marcharse. Envío un mensaje a su móvil: “Odio cuando te vas pero adoro ver cómo te alejas.” Observo cómo saca el teléfono de su bolso y mira la pantalla. Me mira con disimulo y me guiña un ojo junto a una más que bonita sonrisa.


    Transcurrida una media hora decido marcharme a casa. Estoy destrozado y saber que mañana será el entierro de mi amigo me consume por dentro. Al llegar a casa busco en el armario una sudadera que me dejó Riqui y que aún no se la había devuelto. La huelo y pese al estar lavada sigue oliendo a su colonia, a él. Cierro los ojos y la vuelvo a oler. Un pinchazo muy doloroso recorre mi cuerpo y siento que las piernas me fallan. No puedo permanecer por más tiempo de pie y me dejo caer lentamente deslizando la espalda por la pared. Lloro igual que un niño mientras abrazo lo único material que tengo ahora mismo de Riqui. Es tanta la pena que siento que no puedo dejar de llorar. Hacía años que no lloraba tan desconsoladamente y creo que lo necesito.


    —Tío, ¿cómo han podido hacernos esto? Éramos invencibles y ahora ya no estás. Me has dejado solo y me siento perdido, vacío y muy triste. ¿Qué voy a hacer yo ahora sin ti? Eras mi fiel amigo, mi confidente, mi colega y mi hermano. Y ya no estás. —La luz de la habitación parpadea varias veces pero no le doy importancia pensando que es un fallo de la bombilla. Me levanto y me lavo la cara, menudo careto tengo. Quiero dejar de pensar en Riqui pero no puedo. Miles de pensamientos circulan a toda velocidad por mi mente y cada vez siento más pena en mi ser. Recuerdo conversaciones, momentos divertidos, momentos chungos, situaciones complicadas en el trabajo, noches locas de fiesta, borracheras. Lo recuerdo todo y duele saber que lo único que me queda de mi amigo es precisamente eso, recuerdos. La cabeza me va a estallar y no puedo hacer otra cosa que no sea recordar y llorar. Necesito salir de éste bucle o me volveré loco. Me viene a la mente Aurora, imagino que ya habrá llegado a la fiesta y se lo estará pasando genial en los brazos de varios hombres. La imagino desnuda besándose con un tío, mientras otro la magrea, otro la penetra y otro acaricia sus senos. Ese pensamiento me mata y se une a la cantidad de pensamientos dañinos que tengo ahora mismo en lo alto. Acabo de conseguir lo que estaba buscando, dejar de pensar en Riqui. El problema es que ahora pienso e imagino a Aurora de esa guisa y no es algo que me guste demasiado visualizar. Siento celos y no quiero que se meta esa fiesta sin mí. Necesito supervisar lo que hace y si se la tienen que follar, al menos que sea junto a mí y bajo mi supervisión. Estoy indeciso, ¿qué hago? Obedezco a mi instinto más primario y voy junto a mi amiga de juergas o me quedo en casa llorando por mi amigo. Sé que él me animaría a salir de casa y estaría a mi lado diciéndome lo bien que nos lo vamos a pasar. Cojo el teléfono sin pensarlo demasiado y envío un mensaje: “Me voy a volver loco recordando momentos con Riqui. No paro de llorar y la cabeza me va a estallar. Estoy agotado pero creo que me iría bien un poco de desconexión y locura. ¿Nos vamos juntos al infierno? Necesito ser malo por unas horas…” No tardo en recibir la respuesta de mi amiga: “Es normal que estés así. Salgo de casa en 5 minutos. Te recojo en tu casa. Cuando estés baja que estaré en el coche. Sé que no estás bien, yo tampoco lo estoy, pero te garantizo que te haré olvidar por unas horas los duros momentos que estás viviendo. Un abrazo.” Me quito la ropa y me doy una ducha. Me visto, me peino, como algo rápido, me cepillo los dientes, me pongo colonia y bajo a la calle. Un coche me hace luces y camino hacia allí.


    —Estás guapísimo.


    —Tú estás. Espectacular. —Lleva un vestido corto y al estar sentada se le ven las piernas sin ropa alguna junto a un más que amplio escote que incita a mirar lo que se esconde bajo esa fina tela.


    —Conduce o no respondo de mis actos. —Le digo pasando la mano por su muslo acercándome peligrosamente a su entrepierna. Ella sonríe con maldad y conduce por las calles de Barcelona.


    Llegamos a una casa que está en las afueras de la ciudad. Hay un montón de coches aparcados junto a un caminito de antorchas que indican el camino a seguir. Abro la puerta de mi acompañante y al ponerse de pie me quedo alucinado con el modelito que me lleva.


    —Joder cómo estás. Se van a romper unos cuantos cuellos allí dentro cuando te vean pasar. —Me acerco a ella acorralándola contra su propio coche y la beso. La beso con una intensidad pasmosa. Necesito evadirme y voy por el buen camino. El vestido no tiene demasiada tela y deja gran parte de su cuerpo al descubierto. Deslizo mis manos por su espalda y voy bajando hasta llegar a su trasero. Lo aprieto con ganas y meto las manos por debajo de la falda.


    —Esto no te va a hacer demasiada falta ahí dentro. ¿No crees?


    —Totalmente de acuerdo. —Ambos sonreímos y me llevo junto a mis dedos el minúsculo tanga que lleva puesto. Me lo guardo en el bolsillo del pantalón y le doy un rápido beso en el cuello.


    —Me muero de ganas por follarte pero quiero hacerlo mientras otros nos miran y se mueren de la envidia.


    —Vamos. —Caminamos cogidos de la mano y varios hombres nos reciben en la puerta de la casa. Comprueban que estamos en la lista y nos dejan pasar. La música que suena es sensual, hay poca luz y bastante gente. Un camarero nos sirve dos copas de cava y brindamos con cara de diablos. Los dos sabemos que nos lo vamos a pasar muy bien. Aurora me besa mientras desabrocha los botones de mi camisa. Yo acaricio sus glúteos y los aprieto con fuerza. Observo lo que nos rodea: Un gran salón decorado con un gusto exquisito y gente con una elegancia innata que dan a entender que no son unos niñatos mirones muertos de hambre de sexo. Hay comida y bebida cara, algo de droga y lujuria, muchísima lujuria y perversión. Si existe un infierno quiero que se parezca a éste lugar y es más que evidente que prefiero ir de cabeza al lado de Satanás que no al cielo junto a Dios y sus angelitos bondadosos.


    Una chica espectacular se acerca a nosotros y sonríe al vernos.


    —Ella es Lorena. —Me dice Aurora para que sepa quién es la mujer que viene a saludarnos.


    —Mira lo que ven mis ojos. —Dice mirándome de arriba abajo.


    —Él es Izan.


    —Encantada de conocerte Izan, es un auténtico placer. Aunque ten por seguro que el placer lo tendremos en unos minutos, no tengas ni la menor duda. Aurora me habló de ti y ya tengo algunos planes contigo para esta noche. —Las dos chicas se miran y sonríen.


    —Felicidades guapísima. Eres y estás preciosa. El placer es mío, te lo garantizo. —También yo la miro con poco disimulo y los tres sonreímos con maldad. Sé que todos tenemos en mente cosas muy perversas que queremos hacer y lo mejor de todo es que sabemos que las vamos a hacer. Va vestida con un conjunto de ropa interior repleto de pedrería y cristalitos en forma de corazón, una medias con liguero y unos zapatos de tacón de palmo y medio. La chica tiene un cuerpo de escándalo y sabe que es la más deseada, aunque si soy sincero, la más deseada para mí y con diferencia es Aurora. Su lado malote me ha puesto muy cachondo y estoy deseando dar rienda suelta junto a ella. Lorena se acerca a mi oído y susurra:


    —Vas a desear que ésta noche no termine jamás. —No duda en acariciar mi miembro y al ver que está duro igual que una piedra sonríe. —Venid conmigo, nuestra fiesta está a punto de comenzar. —Se acerca a Aurora y le da un ardiente beso en los labios. Ella le responde de igual manera y a mí éste momento lésbico me pone a mil. Me dan la mano y los tres caminamos hacia un rincón del gran salón. Es como una habitación de un hotel de lujo pero sin paredes, tan sólo hay cortinas transparentes. Una gran cama redonda con sábanas de seda nos espera. Las chicas vuelven a besarse y me miran divertidas. Algunos invitados observan nuestros movimientos pero saben que no están invitados, ahora únicamente podemos jugar nosotros tres y el resto si quiere puede mirar, nada más. Doy un trago de mi copa y sonrío al ver que las dos se acercan a mí con cara de felinas hambrientas. En unos segundos me dejan completamente desnudo y cada una hace lo que quiere conmigo; besarme, lamerme, mordisquearme, susurrarme al oído palabras juguetonas. En fin, que ahora mismo estoy en el paraíso. Lorena me empuja y caigo sobre el duro colchón. Vuelven a besarse y se desnudan la una a la otra ante mi atenta mirada. Mi erección es más que evidente y siento que me va a reventar debido a la presión que está soportando. Las chicas se mueven de una manera más que sensual y parecen siamesas. Bailan como si fueran una, en ellas hay una gran sincronización y dudo que sea la primera vez que hacen algo así. Cuando ya están completamente desnudas y han conseguido que gran parte de los invitados nos miren, se separan y vienen hacia mí. Aurora se sienta sobre mi cintura y juega un poco con mi miembro mientras Lorena me besa y sitúa partes de su cuerpo junto a mi boca para que las bese y las lama. Menudas dos fieras tengo ante mí. No es la primera vez que estoy con dos mujeres y sé manejarme bien. Puedo hacer que las dos se lo pasen muy bien con un único hombre. Además, necesito sacar toda la rabia que tengo dentro y prefiero quemar adrenalina follando con éstas dos pedazos de mujeres que no trabajando y que la pueda pagar algún detenido implicado en la muerte de Riqui y tener serios problemas al no poder controlar mi ira.


    No estoy siendo nada tierno ni cuidadoso. Necesito sexo duro, sin amor ni miramientos. Estoy junto a dos expertas en artes amatorias y ellas necesitan exactamente lo mismo que yo. Las penetraciones son duras y completas. Se van turnando y voy penetrando a las dos con la misma intensidad. Estoy agotado pero al mismo tiempo tengo una energía asombrosa y necesito quemarla. Los invitados nos miran mientras se montan su propia fiesta. Es curioso verte observado en un momento tan íntimo pero al mismo tiempo es perverso y me encanta. Ver cómo te miran mientras estás con dos mujeres dándolo todo, mirar a tu alrededor y observar lo que te rodea: vicio, sexo, lujuria, placer, toneladas de placer. Es lascivo y pecaminoso; una combinación ideal.


    Cuando los tres alcanzamos unos más que maravillosos orgasmos, nos trasladamos a una gran bañera repleta de agua caliente, pétalos de rosa y velas. Allí continúa la fiesta y veo la dedicación que me están mostrando mis dos mujeres. No puedo pedir nada más. Sé que Riqui ahora mismo me está viendo desde donde sea que esté y seguro que me está guiñando un ojo con una gran sonrisa junto a un: “¡Qué cabrón!”. Un pinchazo recorre mi corazón al recordar a mi amigo y las fiestas que nos hemos pegado juntos, pero la fiesta de hoy debe continuar. Cargo las pilas en la bañera y vuelvo al ataque tomando las riendas de la situación.


    —Joder Aurora, menudo semental has traído. Creo que necesitamos refuerzos. —Hace una señal con la mano y en unos segundos aparecen tres chicas a cuál más bonita. ¡Definitivamente estoy en el paraíso! Salimos de la bañera y los seis nos vamos a la cama nuevamente. Sé que soy la envidia de todos los hombres y eso me da alas. Le doy a cada una de ellas una ración de mí pero es evidente que no puedo con todas. Lorena hace otra señal y aparecen tras las cortinas cuatro hombres completamente desnudos y con unas erecciones más que palpables.


    —Ahora serás mi pareja de baile. Demuéstrame qué sabes hacer con esto. —Me dice la cumpleañera mientras introduce mi pene en su boca y juega un rato con él. Su comentario me pone frenético y empiezo a mover las caderas. Miro a Aurora, está con un pedazo de hombre musculado al máximo que la está poniendo mirando para Cuenca, Sevilla y Zamora. Ella me mira y me guiña un ojo. Se acerca a mí mientras está siendo penetrada y me besa. Tenemos organizada una espectacular orgía y ahora mismo me siento en mi salsa. He nacido para llevar este tipo de vida y no puedo estar más a gusto. Le doy a Lorena su merecido y dejo el listón bien alto. Es la que dirige el cotarro y debe quedar satisfecha si quiero ser invitado nuevamente a una de sus magníficas fiestas. Cuando me derramo en sus pechos y ambos recuperamos el aliento me dice:


    —Madre mía, ¿dónde has estado todo este tiempo? Jamás he conocido a ningún hombre que tenga tu aguante y tu resistencia. No te lo he puesto fácil con tanta mujer a tu alrededor y has dejado el listón por las nubes. Tú y yo nos vamos a hacer muy pero que muy amigos, ¿entendido? —Sonrío ante su comentario y la beso con una pasión que creo que la pilla fuera de juego.


    —Aurora, cariño. Ya puedes conservar a este hombre cerca pues menudo semental está hecho. —Camina hacia una gran ducha que hay donde la mampara es de cristal. Tras ella van dos hombres y allí, bajo el agua caliente da comienzo otra pequeña fiesta. Menuda fiera está hecha Lorena. Está con las manos pegadas al cristal recibiendo las duras embestidas de uno de ellos mientras el otro la besa y acaricia su cuerpo.


    —¿Te lo estás pasando bien? —Me pregunta Aurora dándome uno de sus besos.


    —¿Si me lo estoy pasando bien? Esto es el mismísimo infierno y aquí me siento Lucifer. Gracias por haberme invitado a acompañarte.


    —El gusto es mío. Además, soy la envidia de todas por ser tu pareja. —Dice sonriendo con maldad mientras desliza su lengua por mi pecho y va bajando hasta dar con una parte de mi cuerpo que vuelve a estar a mil. De verdad que no sé de dónde estoy sacando la fuerza pero me siento pletórico y con ganas de más.


    La noche es muy larga y decidimos quedarnos a dormir algo en una de las habitaciones que hay en la gran casa. Tanto Aurora como yo estamos desfallecidos y necesitamos dormir. El funeral de Riqui es a las 17h pero quiero ir al tanatorio por la mañana. Dormimos abrazados y amanecemos en la misma posición.


    —Buenos días mi reina.


    —Buenos días mi rey. ¿Has dormido bien?


    —Genial. No me iría de aquí en todo el día pero debo marcharme. Tengo que pasar por casa para vestirme con el traje de media gala e ir al tanatorio.


    —Sí, debemos levantarnos ya. Uf, me duele todo el cuerpo. Y eso que estoy en buena forma. —Dice ella saliendo de la cama y caminando con dificultad. Sonrío al ver semejante monumento caminando desnuda por la habitación mientras me mira con cara juguetona. Me quedo semitumbado con los codos apoyados en el colchón observando cada uno de los movimientos de mi compañera de fiestas. Es preciosa y recién levantada parece un ángel, aunque sé muy bien que de ángel tiene bien poco y en realidad es una diablesa de la cabeza a los pies.


    Me deja en la puerta de mi casa y quedamos en vernos en el tanatorio a las cuatro y algo. Me doy una ducha, me afeito, como algo y me visto con el traje de media gala. Admito que me sienta como un guante. Conduzco hasta llegar al tanatorio y aparco relativamente cerca. Saludo a la familia de mi amigo y me quedo junto a ellos para dar mi apoyo incondicional.
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    A las cuatro van llegando las autoridades y los jefazos. La gran mayoría vamos vestidos con el uniforme de media gala. Nos dicen que formemos en una de las escaleras que hay en la puerta del tanatorio pues el coche fúnebre pasará por delante y aparcará junto a nosotros. Me ofrezco voluntario para llevar a mi amigo hasta la capilla. La rabia y el dolor hacen mella en mi cuerpo y no puedo ocultar las lágrimas. No puede ser cierto que esté en el funeral de mi gran amigo. Me seco los ojos con un pañuelo y al levantar nuevamente la mirada veo a una espectacular Aurora caminando hacia nosotros. No se ha puesto el uniforme y se ha vestido con un traje chaqueta negro y entallado, una camisa rosa y unos zapatos negros de tacón. No puede estar más bonita. La miro y ella me mira a mí. Ahora mismo hay a nuestro alrededor cientos de personas pero únicamente estamos nosotros dos. No existe nadie más. Tengo tal cantidad de sentimientos que no sé cómo me siento realmente. No quiero una relación seria con ninguna chica, pero con ella es diferente y empiezo a sentir que me pertenece y que no quiero separarme de ella jamás. Saluda a los compañeros y sube las escaleras mirándome fijamente. Sabe que estoy abatido por la muerte de Riqui y viene a darme su apoyo. Es como si fuera un sueño y no puedo apartar la mirada de su rostro. Cuando llega hasta el último escalón, que es donde yo me encuentro, me da un sentido abrazo y dos besos en la cara.


    —Hola. ¿Cómo lo llevas?


    —Fatal, pero ahora que te tengo a mi lado estoy algo mejor. Estás. No tengo palabras para describir cómo estás. —Se queda a mi lado y pasa su brazo por mi cintura. Son momentos duros y los dos estamos bastante afectados. Acaricio su espalda con ternura y admito que desde que ha llegado y me ha acariciado, una paz y una energía positiva me han inundado el cuerpo. Tengo la necesidad de protegerla, de cuidarla y de no dejarla escapar de mi lado. Me despierta una parte de mí que aún no había sentido jamás y me descoloca bastante. En algunos momentos que alguno de los dos nos emocionamos, nos miramos y el tiempo se detiene. En sus ojos veo pureza, ternura y cariño. Esos ojos que me vuelven loco cuando me miran. ¡Qué me pasa! ¿Me estaré enamorando de esta bella dama? Imposible, yo no hago esas cosas.


    Aparece el coche fúnebre con lo que queda de mi amigo. ¡Joder! Riqui está dentro de esa caja de madera. No puede ser cierto, mi amigo no está muerto. ¿Cuándo voy a despertar de ésta puta pesadilla? Los seis voluntarios bajamos la escalera y sacamos el ataúd del coche. Acaricio la madera con ternura mientras unos lagrimones del mismo tamaño que manzanas recorren mi cara. Se escuchan los llantos de todos nosotros y al ver a los padres y hermanos de Riqui esperándonos en la puerta de la capilla, rotos de dolor, viendo cómo llevamos junto a ellos el cuerpo sin vida de su hijo, siento que me fallan las fuerzas y un pequeño mareo invade mi cuerpo. Mi compañero de atrás se da cuenta y me sujeta con la mano que tiene libre. Al momento me recupero y dejamos a Riqui en el lugar que nos indica un trabajador del tanatorio. Pepi abraza el ataúd y llora desconsoladamente mientras llama a su hijo sin recibir respuesta alguna. Son momentos desgarradores y le abrazo intentado suplir el abrazo de su hijo, ese hijo que nunca va a volver a abrazarla porque unos desgraciados le han matado brutalmente. Raúl se lleva a Pepi al primer banco y junto a sus otros dos hijos lloran abrazados. Me siento tras ellos y lloro de impotencia y de dolor. No hay nada que se pueda decir en estos momentos que les alivie levemente. La realidad es esa, Riqui se ha ido para siempre y nunca más va a volver.


    La ceremonia es muy emotiva, algunos familiares leen algún texto que han escrito con todo el cariño del mundo y la angustia aumenta notablemente al escuchar cosas tan bonitas. El ataúd está cerrado y no se puede ver el cadáver porque Riqui siempre había dicho que si moría en algún accidente o siendo joven, que le quitaran todos los órganos que sirvieran y así poder ayudar a aquellas personas que estaban esperando un trasplante con urgencia. La familia ha hecho cumplir la voluntad de su hijo y han podido ayudar a 7 personas necesitadas de algún órgano vital. Afortunado será quien reciba su corazón, pues no encontrará un corazón más noble y leal como el de Riqui. Eso me hace pensar que mi amigo no está muerto del todo y que sigue vivo en los cuerpos de aquellas personas que llevan una parte de su ser. Sus ojos seguirán viendo, su corazón seguirá latiendo, sus riñones, sus pulmones. Una parte de él seguirá dando vida.


    Termina la ceremonia y no puedo más, estoy enfadado, triste, rabioso y muy apenado. El cansancio se está apoderando de mi cuerpo y necesito descansar. Me despido de gran parte de los asistentes al funeral y vuelvo a bajar las escaleras. En esta ocasión soy yo quien baja los escalones mientras Aurora me espera abajo. Volvemos a repetir la escena de antes y sólo existimos nosotros dos. Nos miramos a los ojos y en ellos vemos un sinfín de sentimientos. Su cara denota tristeza, cansancio y pena pero sus ojos brillan y en ellos puedo ver amor, ilusión y cariño.


    —¿Cómo estás?


    —Agotado, enfadado, triste, apenado, rabioso. ¿Sigo?


    —Normal que estés así. En la ceremonia te he visto fatal y me moría de ganas de sentarme a tu lado, cogerte de la mano y decirte que me tienes para lo que quieras.


    —¿Y por qué no lo has hecho? Me habría ido bien.


    —Cuando he entrado a la capilla había muchísima gente y tú ya estabas sentado junto a la familia de Riqui. No he visto adecuado ir hasta allí ante la mirada de todos.


    —La verdad es que ahora mismo me la suda bastante todo. —Nos quedamos mirando seriamente y nuestras caras por inercia se acercan lentamente. Estamos rodeados de nuestros compañeros, superiores, amigos pero no estamos haciendo caso a nada ni a nadie.


    — Me gustaría besarte pero no debo.


    —Lo sé. Nosotros no somos de los que nos besamos en público y vamos cogidos de la mano, ¿verdad?


    —Verdad. A nosotros nos gusta más lo clandestino, perverso y lujurioso. —Me dice con una media sonrisa al recordar el espectáculo de anoche.


    —Estuvo genial y me encantaría repetir algún día.


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    —¿Ah sí? No sabes cuánto me alegra escuchar eso. Bueno, iré tirando para casa.


    —Sí, yo también me voy para la mía.


    —Por cierto, estás radiante. Te sienta bien dormir poco. —Ella sonríe y me guiña un ojo. Me da dos besos rozando la comisura de mis labios, se da la vuelta con gracia y camina alejándose de mí. Observo sus femeninos movimientos y me doy cuenta de que esta chica me gusta mucho más de lo que yo quisiera que me gustara.


    Aparco el coche en el garaje de mi casa y subo las escaleras. Escucho jaleo en el interior de mi domicilio y saco la pistola. Abro la puerta sin hacer demasiado ruido y entro muy despacio. Hay alguien en la habitación de invitados y se escucha cómo abre el armario. ¿Han entrado a robar en mi casa y los ladrones aún están dentro? ¡Joder! No había días en todo el año para robarme que tiene que ser justamente hoy. Me quedo tras la puerta de la habitación y entro con un rápido movimiento pistola en mano gritando “alto policía”. El ladrón deja caer algo al suelo que hace un ruido ensordecedor. Veo un montón de rosquillas por el suelo y unos pies que me resultan muy familiares tras la puerta del armario.


    —¿Abuela?


    —Hola mi niño, menudo susto me acabas de dar. Estaba poniendo las rosquillas de vino que te he traído en una bandeja de aluminio y del sobresalto mira la que he liado. —Dejo la pistola en su funda y corro hacia los brazos de mi abuela. Estoy con los sentimientos a flor de piel y al ver a uno de mis seres más queridos dándome esta sorpresa empiezo a llorar nuevamente.


    —Mi niño, ¿qué sucede? ¿Está todo bien?


    —No, no estoy bien. Vengo del entierro de mi amigo Riqui, le han matado de una paliza. —Consigo decir mientras la abrazo con fuerza.


    —¡Ojú chiquillo! Si sigues abrazándome así de fuerte mañana tendrás que asistir a mi entierro también. —Joder con mi abuela. Ella y su sentido del humor.


    —Perdón por la efusividad pero me ha hecho muchísima ilusión verte.


    —¡Virgen de la Macarena qué guapísimo que estás!


    —Sí, divino de la muerte. Estoy para el arrastre. —Digo cogiendo un pañuelo de papel que me da mi abuela y me dejo caer en la cama. Me sueno la nariz y ella se sienta junto a mí.


    —¿Cómo es que has venido?


    —No por tu llamada pidiéndome ayuda, la verdad. ¿Cómo es que no me has llamado para decirme lo que ha sucedido? Sabes que me tienes para los duros momentos.


    —Ya lo sé, pero desde que Riqui ingresó en el hospital he ido de culo para detener a los cabrones que le dieron la paliza. Y con su muerte ya perdí un poco el norte.


    —Lo sé, él me lo dijo y me pidió ayuda.


    —Y hemos conseguido detener a los culpables y que se haga justicia y. ¿Qué has dicho? ¿Quién te pidió ayuda?


    —Riqui. Me hizo una visita anoche mientras dormía y me dijo que me necesitabas.


    —¿Perdona?


    —Estás perdonado pero así fue. Me dijo que estabas fatal y que estaba muy preocupado por ti. Que te estabas haciendo el fuerte pero que en realidad estás hecho polvo. —Mira hacia algo y ríe. —Dice que te puedes quedar su sudadera pero que a él le quedaba mucho mejor que a ti. —Comenta mi abuela mirando a un punto que desde luego no es mi cara.


    —¿Está aquí?


    —Sí. No puede avanzar hacia la luz porque deja mucho dolor con su muerte y quiere despedirse de las personas que realmente eran importantes para él.


    —¿Desde cuándo puedes hablar con los muertos?


    —Hijo mío, hay muchas cosas de mí que no sabes. —Flipo con mi abuela. Ahora resulta que puede hablar con los espíritus. Me pinchan y no me sacan sangre ahora mismo.


    —¿Está bien? ¿Es feliz?


    —Sí, ha encontrado la paz pero no quiere irse sin decir a sus seres queridos lo mucho que les quiere. Te agradece lo muchísimo que te has implicado en el caso y lo rápido que has dado con sus asesinos. No esperaba menos de ti. —Dice ella riendo.


    —Colega, ¿puedes oírme?


    —Claro que puede oírte, y si quisieras podrías oírle tú a él, pero como que estás cerrado en banda y no quieres avanzar con la genética tan buena que te he dado y las posibilidades que has desaprovechado durante todo este tiempo.


    —Abuela, no empecemos. Sabes que te quiero con locura y respeto muchísimo tu forma de vivir y de ver las cosas, pero no me pidas que me haga como tú.


    —Perdona bonito pero no tienes que hacerte como yo, naciste como yo y llevas mi genética. Es como si tuvieras unos tapones en las orejas que no te dejan escuchar la cantidad de sonidos que hay en el exterior. Nunca has querido quitarte los tapones y vives en tu propio silencio.


    —¡Yo no soy como tú! Jamás he visto ni sentido las cosas que tú sientes.


    —¡Claro que sí, lo que pasa es que no lo quieres ver!


    —Eso no es cierto, yo no soy bruji como tú.


    —Dice Riqui que cuando terminemos de discutir le hagamos un poquito de caso. Que vale que tiene toda la eternidad esperándole pero que le gustaría que escuchemos lo que nos quiere decir. —Ese comentario me pilla fuera de juego.


    —Dime tío. Te escucho. Es un decir. —Le digo a mi abuela al pensar que he escuchado a mi amigo. —Me he quitado los tapones y sigo sin oír nada. ¡Lista! —Le digo con sarcasmo a mi abuela.


    —Dice que te concentres y pienses en los buenos momentos que has pasado junto a él.


    —No he hecho otra cosa que no sea pensar en ti y en todo lo que hemos vivido juntos. —Digo con gran pesar.


    —Dice que eso no es cierto, que menudo festival te pegaste anoche con esas macizorras. Y que cuándo tenías pensado decirle que estás liado con Aurora.


    —¿Quéééé? ¿En serio te está diciendo eso?


    —¿Tú qué crees? Pues claro que me está diciendo eso. ¿Cómo voy a saber yo lo que hiciste anoche? —Dice mi abuela divertida.


    –Te lo estás pasando bien, ¿eh? Puñetera…


    —Tiene su gracia hacerte de intérprete de tu amigo y enterarme de vuestros secretillos. —Estoy alucinando, cómo me pueden pasar estas cosas tan. diferentes, por así decirlo.


    —Lo de anoche fue una válvula de escape porque tenía ganas de matar a alguien con mis propias manos. Quería ir a comisaría y liarme a golpes con los cabrones que te hicieron semejante atrocidad. Cuando abracé tu sudadera y olí tu perfume no pude parar de llorar. Me di cuenta de que realmente te había perdido para siempre y. acompañar a Aurora a esa fiesta fue una más que acertada decisión. ¿No crees? —Digo sonriendo mientras me seco alguna lágrima traicionera que se desliza por mi cara. —Te lo habrías pasado genial anoche. Y referente a Aurora. Yo que sé, no quiero nada serio con ella pero me está empezando a gustar mucho.


    —Dice que Aurora le gusta mucho para ti y que hacéis buena pareja.


    —No soy de relaciones serias, ya me rompieron una vez el corazón y no quiero volver a pasar por lo mismo. Es mi compañera de juergas y poco más.


    —Y yo por las noches me convierto en Catwoman. No te digo. —Comenta mi abuela con un toque de humor y sarcasmo, muy típico en ella. —Algún día tendrás que volver a confiar en alguien. Que una sinvergüenza jugara con tus sentimientos no quiere decir que todas vayan a hacer lo mismo. Mira tu abuelo y yo, llevamos juntos toda una vida y mil veces que viviera, mil veces que quisiera estar junto a él. Estamos hechos el uno para el otro y mi vida sin la suya no tiene sentido. Es mi todo, simplemente eso, lo es todo para mí. Es mi complemento perfecto y me encantaría que algún día encontraras a tu otra mitad igual que yo encontré la mía.


    —Lo vuestro es un cuento con final feliz y eso pasa en muy pocas ocasiones. No todos tenemos a nuestra media naranja esperando porque creo sinceramente que la gran mayoría de veces, esa media naranja no existe.


    —¡Por Dios bendito! ¿Qué mentalidad es esa para un chico tan bonico y apañao como tú? Si la vida te da limones, hazte una limonada y bébetela. Y entre limón y limón, seguro que aparece tu media naranja.


    —Anda va. Dejemos de hablar de tonterías que no estoy de humor. —Justo en ese momento se cae de la estantería un álbum de fotos. Lo cojo del suelo y es el álbum que hicimos Riqui y yo cuando fuimos a Ibiza a pasar una semana juntos los dos solos. Paso las páginas y me emociono al verlo. ¡Qué bien nos lo pasamos aquél verano!


    —Está sentado junto a ti mirando las fotos. —Dice mi abuela. Acaricio el trozo de la cama donde se supone que mi amigo está sentado.


    —Hacía mucho que no veía estas fotos. ¿Te acuerdas de éstas alemanas? Menuda cogorza pillaron. Terminamos en bolas tumbados en la arena de la playa viendo un más que bonito amanecer. Joder tío, cuánto te voy a echar de menos. ¿Y qué se supone que voy a hacer yo ahora sin ti? Nada será lo mismo ni en el trabajo, ni en mi día a día, ni de fiesta. —Vuelvo a llorar y mi abuela se sienta junto a mí para consolarme.


    —No se lo pongas más difícil que él está igual que tú. Necesita saber que estarás bien o no podrá avanzar hacia la luz. Dice que cuando murió te visitó para despedirse de ti y así poder hablar contigo una vez más.


    —Lo recuerdo perfectamente pero pensé que había sido un sueño. —Noto una brisa cerca de mi cuerpo que hace que se me ponga la piel erizada. Cierro los ojos y me concentro en lo que estoy sintiendo. Noto la energía que hay en mi interior, circula por mi cuerpo provocando un hormigueo sobretodo en la parte superior de la cabeza. Las manos me arden y en el vientre siento movimiento. Jamás lo había sentido.


    —Muy bien cariño, lo estás haciendo muy bien. Siente tu energía y deja que fluya por tu cuerpo. Veo tu aura y es radiante. Más blanca y brillante imposible. —Las palabras de mi abuela suenan en mi interior como música celestial. Siento paz, amor y tranquilidad. Mi abuela me sujeta la mano y por un momento siento que alguien sujeta mi otra mano. Noto frío en mi cuerpo y me mareo. Justo en ese preciso instante escucho en mi mente la voz de Riqui: “Gracias por todo colega. Sé muy feliz y vive cada instante como si fuera el último, pues llegará el momento que realmente lo será. Te quiero.” Abro los ojos y miro a mi abuela con la cara desencajada.


    —¡Me ha hablado y le he oído! —Ella sonríe orgullosa de mí.


    —Bienvenido a mi vida. Ahora ya eres tú. —Me abrazo a ella y me siento muy mareado y sudado.


    —Menudo colocón llevo en lo alto.


    —Es normal cariño, piensa que tu amigo ha establecido contacto físico contigo y para eso necesita usar tu energía. Notarás un dolor de cabeza durante algún que otro día, pero ha merecido la pena, ¿verdad?


    —Sí. —Digo apenado. —Cuida de todos nosotros Riqui y ve hacia la luz, avanza o lo que sea que tengas que hacer para ser feliz. No te preocupes por mí que estoy bien. Te quiero tío. —Sonrío al ver una esfera de luz blanca que se difumina hasta desaparecer.


    —Se ha ido. Me ha dicho que debes hablar con sus padres y explicarle lo sucedido. —Afirmo con la cabeza y me tumbo en la cama. Si ya estaba bastante cansado ahora estoy agotado. Cierro los ojos y me duermo en un suspiro.


    La luz me despierta, he dormido toda la noche del tirón. Miro la hora y son las nueve de la mañana. Huele genial y deduzco que mi abuela está haciendo el desayuno.


    —Buenos días. —Digo con la voz ronca.


    —Buenos días mi vida. ¿Has descansado bien?


    —La verdad es que sí. Voy a darme una ducha y a quitarme el uniforme que lo llevo puesto desde ayer.


    —Muy bien mi amor. —Me gusta tener a mi abuela cerca porque me hace sentir muy querido. Me quito la ropa, entro en la ducha y le doy al agua caliente. ¡Qué placer! Me recreo durante un ratito hasta que decido salir. Cuando me estoy secando escucho que llaman a la puerta del baño.


    —¿Hay alguien ahí dentro? —¡Esa voz es la de mi hermano!


    —Ya sabemos que está en el baño, tonto. La pregunta es, ¿estás visible? ¿Podemos pasar? —¡Y esa es mi hermana! Abro la puerta con gran alegría y me abrazo a ellos. ¡Madre mía cómo les quiero!


    —¿Pero qué hacéis aquí? ¡Qué alegría más grande!


    —La abuela nos llamó ayer para decirnos que estás regular y que estaría bien que viniéramos para animarte un poquillo, y aquí estamos.


    —¿Estás bien cariño? Tienes mala cara. —Mi hermana me mira con ternura y me besa en la cara dándome uno de sus confortables abrazos.


    —Ahora que estáis junto a mí estoy mucho mejor. —Nos damos un abrazo los tres y les lleno la cara de besos. Mi abuela nos mira con los ojos llorosos y sonríe cuando la miro. Le hago un gesto para que se una al abrazo colectivo y le doy un beso en la frente junto a uno de mis apretujones.


    —Os quiero muchísimo a los tres, no lo olvidéis jamás. —Me emociono una vez más, no sé qué me pasa últimamente pero estoy de un sensiblón que lo flipas. Mi parte más “truchi” está a flor de piel y los sentimientos que tengo en mi interior, piden a gritos ser liberados para notar menos la carga que supone llevarlos en la intimidad.


    —Estaremos dos días juntos así que debemos aprovecharlo al máximo. Vístete que tenemos planes para ti. —Dice mi hermana. Obedezco y me pongo una camiseta de algodón junto a unos tejanos y unas zapatillas deportivas.


    Terminamos de desayunar y salimos los cuatro de casa.


    — Me apetece dar un paseo por la playa. —Dice mi hermana.


    —Perfecto, pues vayamos.


    —Y yo quiero comer en ese restaurante a pie de playa donde fuimos aquella vez que nos gustó tanto. —Comenta mi hermano.


    —Pues ya tenemos planes. —Digo mientras cojo a mis dos mujeres por la cintura y empezamos a caminar dirección a la playa que está a cinco minutos de casa. Me encanta pasear por el puerto olímpico y junto a mis seres queridos aún disfruto más del paseo. Nos quitamos los zapatos y caminamos por la orilla del mar mientras hablamos animadamente de nuestras cosas. De vez en cuando me acuerdo de mi amigo Riqui, la de veces que hicimos de paisano rondas a pie por la playa para vigilar que nuestros amigos “los manguis” dejaran a los turistas tranquilos o mejor dicho, a sus bolsas de playa. Cada vez que me viene una imagen suya o un recuerdo, siento un pinchazo en el corazón, y saber que nunca más voy a volver a verle me duele mucho y me jode aún más. Qué duro es perder a un ser querido. Mi abuela, que me conoce como si hubiese sido ella la que me parió hace 37 años, me mira y sabe perfectamente lo que pasa por mi mente. La miro y sonrío pero en mi sonrisa se ve un gran pesar que me corroe por dentro.


    Llega la hora de comer y nos acercamos al restaurante que tanto le gustó a mi hermano.


    —Hola, somos cuatro para comer. —Comento.


    —Bienvenidos. ¿Tienen reserva?


    —No.


    —Sí que tenemos reserva y no somos cuatro, somos siete. —Dice mi hermana sonriendo mientras mira hacia el fondo del local y saluda con la mano. Al mirar veo a mis padres y a mi abuelo que nos saludan enérgicamente. No me lo puedo creer. ¿Pero qué hacen aquí? Me abrazo a ellos y no doy crédito a lo que está sucediendo.


    —No entiendo nada. ¿Qué hacéis aquí?


    —Darte una sorpresa, espero que agradable. —Comenta mi padre mientras me abraza.


    —Hola mi amor, tan guapo como siempre. —Dice mi madre llenándome la cara de besos.


    —Te quiero mamá. ¡Abuelo! ¿Cómo estamos?


    —Fuerte como el vinagre. Ven que te dé un abrazo hombretón. —Una vez finalizados los abrazos, los besos y las bonitas palabras, nos sentamos y pedimos la bebida pues estamos sedientos con tanta emoción junta.


    —¿Se puede saber qué hacéis aquí?


    —La abuela nos ha juntado a para que no estés solo en estos duros momentos. No entiendo por qué no nos has llamado para explicarnos lo que le ha sucedido a tu amigo y compañero. La familia está para lo bueno y para lo malo y como puedes comprobar estamos aquí, junto a ti. Siempre has sido el fuerte de la familia y te lo guardas todo pero te garantizo que eso no es bueno y debes contar más con nosotros. Aunque estemos lejos sabes que nos tienes para absolutamente todo. —Mi madre me coge la mano y me mira como sólo una madre sabe mirar. En sus ojos veo amor, ternura y cariño, muchísimo cariño.


    —Lo sé mamá pero ha ido todo tan rápido que no he pensado en llamar a nadie. He trabajado duro para conseguir que se haga justicia y por suerte los cabrones que han matado a Riqui están ya en la cárcel. Y yo. Mentiría si digo que estoy bien porque no lo estoy, pero no tengo más remedio que tirar para adelante y ser fuerte. Además, la visita de la abuela ha sido muy interesante y me ha ayudado mucho para poder despedirme de él.


    —¿Ya le has llenado la cabeza de tonterías al chiquillo mamá?


    —Ni son tonterías, ni le he llenado la cabeza de nada, ni es un chiquillo. Te recuerdo que tiene 37 años y que tú no creas en según qué cosas no quiere decir que los demás tengamos que vivir a tu manera.


    —No empecemos mamá. Tengamos la fiesta en paz. —Dice mi madre con mala cara al saber de qué estamos hablando. Mi madre siempre se ha mostrado recelosa de los temas paranormales y no le gusta el estilo de vida de su madre. Le da miedo y no quiere que nos involucre con sus movidas del más allá. Pero como que mi abuela es como es y lo que se le dice que no nos gusta le entra por un oído y le sale por el otro, siempre ha hecho lo que le ha dado la gana conmigo. Imagino que mi madre siente un poco de envidia por el buen rollo que desde bien pequeño he tenido con la señora Macarena y sabe lo muchísimo que la quiero. Ellas se llevan muy bien aunque tienen una relación de amor odio desde siempre.


    —¿Hasta cuándo os quedáis?


    —Esta noche nos vamos los cuatro y se quedan tus hermanos, así podéis pasar dos días los tres juntos. Hemos dejado nuestros negocios desatendidos y nuestras parejas no han podido venir precisamente por eso, para hacerse cargo del negocio. —Comenta mi padre excusando la ausencia de su mujer y la del marido de mi madre. Entre ellos cuatro hay buena relación y no dudan en pasárselo bien y hablar como buenos amigos cuando coinciden en algún evento familiar. La verdad es que somos muy civilizados en ésta familia.


    Empezamos a comer y nos ponemos al día contando batallitas varias, anécdotas y chistes. Como buenos andaluces que somos, tenemos sentido del humor para aburrir, nos chorrea la gracia y desprendemos una “jartááá” de arte. Han venido para animarme y la verdad es que lo están consiguiendo. Mi madre se lleva muy bien con mis hermanos, que son hijos de mi padre pero no les hace ningún feo por no ser hijos suyos. Son de la familia y hay que respetarlo. Algo que valoro mucho de mi madre es cómo se toma la vida respecto a su ruptura. Siempre dice que dentro de la desgracia que ha vivido por no salir bien su matrimonio y terminar en divorcio, ha tenido la buenísima suerte de llevarse muy bien con su ex, la mujer de su ex y los dos hijos del matrimonio. Y que los hijos que viven situaciones similares a la nuestra son afortunados porque tienen a más gente a su alrededor que les quiere. Y que es mejor como hijo ver a tus padres llevarse bien y vivir momentos buenos aunque estén separados, que no ver a tus padres juntos siendo unos infelices, con malas caras, reproches, peleas y discusiones. El rato que coincidimos todo son buenas caras, comentarios amigables y divertidos. Nunca han dejado de hacer cosas juntos y tanto el uno como el otro piensan igual en ese aspecto y dicen que siempre serán mis padres y tendrán que coincidir quieran o no quieran, así que mejor hacerlo con una sonrisa y un toque de buen humor. Eso dice mucho de ellos y los valores que me han inculcado desde su ruptura son muy buenos. Tengo miles de recuerdos con mis padres juntos, tanto estando casados como divorciados y nunca me creó ningún trauma que lo dejaran. Cuando me han hecho falta han estado junto a mí y hoy es un día de esos.


    Río como hacía días que no lo hacía y me siento feliz junto a mi gente que tanto me quiere. Veo que entra una pareja y al mirar me quedo de piedra al ver a Aurora acompañada de un chico que para mi gusto se toma demasiadas confianzas con ella. Mientras caminan hacia la mesa que el camarero les indica, se van haciendo arrumacos y mi compañera de trabajo y amiga de juergas ni me ve. No sé qué hacer si saludarla amigablemente, pasar de ella pues no somos nada o hacer ver que no la he visto. Elijo la tercera opción y sigo hablando con los míos pero algo ha cambiado y ya no soy el mismo. Miro de reojo a Aurora y se me llevan los demonios cuando veo que su acompañante le da besitos por el cuello mientras ella le dice algo al oído con una sonrisa en los labios. Creo que los que comparten mesa conmigo han visto lo que sucede y me miran con cara de intriga. Sé que quieren saber más pero no les voy a contar nada. Disimulo bebiendo un poco de vino y me siento observado.


    —¿Sucede algo? —Pregunto un tanto incómodo.


    —Eso nos lo tendrías que decir tú, ¿no crees? —Dice mi padre.


    —No hay nada que contar.


    —Pues a nosotros no nos ha parecido eso. ¿Quién es ese bellezón?


    —Nadie.


    —Ah. —Responde mi hermano con cara divertida. —Pues ese nadie está muy pero que muy bien.


    —Lo sé, es una compañera del trabajo.


    —Imagino que también estará apenada por lo de Riqui y ese chico debe de ser su distracción. —El comentario de mi hermano me repatea el estómago y le fulmino con la mirada.


    —¡Ojú chiquillo! Sí que te gusta esa mozuela. —Dice mi abuelo. —Que no me extraña porque la muchacha está de muy buen ver. —Prosigue.


    —¿No tenéis ningún chistecito que contar o decir alguna de vuestras burradas? Dejadme tranquilito va.


    —Ay, ay, ay. Yo sé de uno que está loquito por los huesos de esa chica. —Comenta mi padre entre risas.


    —¡Ea! Veo que os habéis propuesto darme la comida. Si me disculpáis voy al servicio. Así podéis seguir hablando de mí. —Me levanto y camino con paso firme sin mirar hacia la mesa de Aurora. Supongo que me habrá visto pero soy un especialista en el disimulo. Hago un pis, me lavo las manos y me miro en el espejo. ¿Pero qué me pasa? ¿Por qué me ha molestado tanto ver a Aurora en los brazos de otro hombre? ¿Realmente estoy enfadado? Sí, la respuesta es un sí rotundo. Ahora mismo me muerdo y me enveneno debido al veneno que llevo en mi interior. Salgo del baño y vuelvo a mi mesa. Mientras camino veo que los ojos de Aurora se encuentran con los míos y el mundo se detiene de la misma manera que pasó en el tanatorio. Hace un gesto divertido y me sonríe como sólo ella sabe hacer. El corazón me da un vuelco y al ver que se levanta me acerco a ella.


    —Hola guapísimo. ¿Qué haces tú por aquí?


    —De comida familiar. —Respondo con un toque de enfado en mi voz.


    —Interesante. ¿Celebráis algo? —Dice ella divertida mirando hacia la mesa donde está mi familia y les saluda con la mano. Ellos con las mejores de sus sonrisas le devuelven el saludo y veo que se lo están pasando en grande. En especial mi abuelo y mi hermano que están cortados con el mismo patrón y ahora les veo en plan viejos verdes.


    —Nada en especial. Tenían ganas de verme y han venido a hacerme una visita junto a una muy buena amiga de la familia con la que tengo muy buen rollito. —Digo refiriéndome a mi hermana que me mira con cariño.


    —Qué bonito gesto por su parte, el de tu familia, me refiero. El de ella también, es muy mona aunque un poco joven para ti, ¿no crees?


    —Si puedo quedarme con una de 23 para qué quiero una de mi edad. —Respondo haciéndome el interesante. Creo que no le ha hecho mucha gracia mi comentario y por un momento me fulmina con la mirada. Esa mirada que me vuelve loco. Recuerdo cómo me miraban esos ojos verdes la otra noche mientras la hacía mía reiteradamente y mi pulso se acelera. No sé por qué me he inventado que mi hermana es mi medio novia pero al ver su reacción me alegro de haberle dicho eso.


    —Bueno, no te robo más tiempo que te veo muy bien acompañada. Disfruta de tu cita y déjate querer.


    —Gracias, igualmente. Nos vemos mañana en comisaría.


    —Eso no va a ser posible. Me he pedido unos días de fiesta y me los han dado.


    —Claro, querrás aprovechar el tiempo con tu amiga.


    —Exacto. Ya sabes lo mucho que me gusta aprovechar el tiempo sacando el máximo jugo a mis citas. —Le digo guiñándole un ojo.


    —Me consta. —Dice ella con un hilo de voz. Se le ve molesta pero aguanta el tipo como una campeona.


    —Nos vemos el lunes en el trabajo. Sé feliz.


    —Lo seré, gracias. Igualmente. —Nos damos dos besos rozando las comisuras de nuestros labios y observo cómo se dilatan sus pupilas al mirarme. Mis pupilas no sé si se han dilatado, pero una parte muy concreta de mi cuerpo se está dilatando y de qué manera. Vuelvo a mi mesa antes de que mi incipiente erección me deje en evidencia y al sentarme le doy un beso en la cara a mi hermana. Noto los ojos de Aurora clavados en nosotros y admito que me divierte su reacción. Paso el brazo por los hombros de mi hermana y el resto de la comida estoy con ella más cariñoso de lo normal. Mi hermana, que de tonta tiene bien poco, se queda con la copla de todo y me sigue la corriente. Y muy a mi pesar, mi familia también es consciente de nuestro jueguecito y se muestran divertidos al vernos flirtear como dos adolescentes.


    —¿Para cuándo la boda? Tortolitos. —Dice mi abuela riendo.


    —Abuela, por favor, es sólo un juego. Además, lo de casarse ya no se lleva.


    —Ah. Será que ahora lo que se lleva es poner celosa a la chica que te gusta.


    —Con tu hermana. —Dice mi hermano muerto de la risa.


    —Iros un ratito a dar una vueltita por la playa, anda. Ya pago yo la cuenta si con ello me dejáis un rato tranquilo. —Digo sonriendo mientras mi hermana, muy metida en su papel de amiga receptiva, todo sea dicho, me da un tierno beso en el cuello mientras acaricia mi fuerte y musculado brazo.


    —Nena, no sigas haciendo eso porque la mozica te está mirando con una cara de perro rabioso que no puede con ella. —Comenta mi padre entre risas.


    —¡Camarero, la cuenta por favor! —Digo intentado terminar con esta pesadilla.


    —¿Y el postre?


    —Ahora os compro un helado a cada uno pero lejos de aquí. Va, a levantarse que nos vamos ya. Sois mis invitados y os invito pero por favor, dejad de sonreír como tontos.


    —Sólo por éste buen rato que hemos pasado aquí, ha merecido la pena venir desde Sevilla. —Dice mi hermano dándome unos golpecitos en la espalda.


    —Claro, claro. Tira, va.


    —Chiquillo qué prisas te han entrado de golpe. —Pago y salimos entre risas del restaurante. Nos hemos despedido de Aurora con la mano desde la distancia y la chica nos ha sonreído mientras decía adiós, pero al ver a mi hermana cómo me cogía de la mano, le ha desaparecido la sonrisa en un instante. No sé si habrá repercusión alguna por lo sucedido pero la verdad es que me lo he pasado bastante bien junto a mi familia. ¡Tienen más peligro que un chimpancé con dos pistolas! Paseamos por el paseo marítimo y nos sentamos en una terracita para tomar un café y el postre, tal y como les he prometido.


    Pasamos la tarde juntos entre risas y a la noche les acompañamos a la estación de tren. Cuando vienen a verme lo hacen en tren reservando los billetes en vagones con literas y hacen el viaje tumbados y durmiendo pues suelen viajar de noche. Así cuando llegan van descansados. Aquí no necesitan coche porque ya tengo yo el mío.


    —Bueno, ya estamos los tres solos durante dos días. Al ser domingo no sé si habrá algún sitio donde ir a tomar algo por la noche.


    —Hermanito, estamos en la ciudad de la diversión, perversión, vicio y lujuria. Aquí todos los días hay ambiente y marchuki. —Digo riendo mientras paso mis manos por sus cuellos y caminamos los tres juntos.


    Llegamos a un local de moda donde solemos venir a tomar algo los del curro cuando salimos a cenar juntos. Tenemos muy buen rollo con el dueño y sus trabajadores porque en una ocasión evitamos que entraran a robar y detuvimos a los ladrones in fraganti. Hemos creado un bonito vínculo y es nuestro lugar de diversión. Además, las camareras y los camareros también, están de muy buen ver y nos alegramos la vista tanto las chicas como los chicos. Sé que mis hermanos se lo van a pasar bien y van a alucinar. Al llegar a la puerta los de seguridad me saludan amigablemente y nos dejan pasar sin problema alguno.


    —Joder, qué sitio más chulo. ¡Me encanta!


    —Madre mía, se gastan poco en ropa, ¿no? Qué ligeritos van. —Dice mi hermana mirando a los camareros que justo en éste preciso momento están bailando encima de la barra. El local está ambientado en Egipto y van vestidos de faraones un tanto provocadores.


    —Vayamos a tomar algo. —Digo entre risas al ver cómo lo miran todo. Una de las camareras me guiña un ojo al verme y al terminar de bailar se lanza a mis brazos. De vez en cuando quedamos y pasamos un más que buen rato.


    —Hola cariño, ¿cómo llevas lo de Riqui? —Me pregunta dándome un abrazo. Vino al funeral pero se quedó con sus compañeros y casi no pudimos hablar.


    —Bueno, ahí vamos. Es muy duro saber que se ha ido para siempre y lo peor es la manera que tuvo de morir y lo desafortunado que fue. Pero debemos tirar para adelante y ser fuertes.


    —Sí mi amor, ya sabes que me tienes para lo que te haga falta y un poquito más. —Comenta sonriendo en plan picarona.


    —Gracias vida. Por cierto, te presento a mis hermanos, Candela y Manuel. Chicos, ella es Virginia, una buena amiga.


    —Encantada de conocerte Virginia.


    —Lo mismo digo, un placer. —Dice mi hermano besándole la mano haciendo una reverencia. —Que sepas que ni la mismísima Cleopatra te haría sombra porque tu belleza no lo permitiría.


    —¡Dios! Se nota que sois hermanos. Mucho gusto en conoceros. ¿Qué queréis tomar? Invita la casa.


    —¡Cómo mola éste sitio! Hermanito, creo que me voy a venir a vivir contigo. Ahora entiendo porque no bajas casi nunca a Sevilla. —Dice riendo. Nos sirve las consumiciones y me lanza un besito.


    —En el rincón de siempre tienes a unos cuántos de los tuyos. Han venido hace un rato.


    —Ah genial, pues vamos a saludar. Gracias bombón. —Caminamos hacia la zona donde nos ponemos siempre y veo a varios compañeros bailando y hablando animadamente.


    —¡Hombre! ¡Bienvenido, qué alegría verte por aquí! Parece que nos hemos puesto de acuerdo y nos hemos juntado un grupito bueno.


    —Pues genial, siempre está bien juntarnos un rato lejos del trabajo.


    —¿Y ellos quiénes son?


    —Ellos son. —Veo a Aurora bailar en medio de la pista con el mismo chico con el que ha comido y al ver lo juntitos que están y lo pegaditos que bailan, se me vuelven a llevar los demonios.


    —Somos Manuel y Candela. —Dice mi hermana sin comentar el pequeñísimo detalle de que somos hermanos pues también ha visto a Aurora y sabe que el juego continúa. Me mira con cara divertida y me guiña un ojo mientras se acerca a mí.


    —¿Un bailecito de los nuestros, hermano? —Me dice al oído sonriendo. Veo de reojo que Aurora nos mira y deja de bailar por un momento pero su ligue le coge la cintura y vuelven a bailar igual de pegados. Tiro de mi hermana hacia mí y empezamos a bailar de manera muy sensual. Se escuchan silbidos de algunos de mis compañeros y río al oír las burradas que nos dicen. Cuando termina la canción Aurora y su amiguito se acercan a nuestra zona mientras siguen moviendo el cuerpo al ritmo de la música.


    —Hola otra vez. Qué casualidad que nos volvamos a ver, ¿no?


    —Será el destino que quiere vernos juntos y nosotros no estamos por la labor. —Le digo sin mostrar mucho interés en la conversación.


    —Será eso. Te dejo que bailes con tu novia.


    —No te confundas, yo no tengo novia y espero no tenerla en mucho tiempo. Simplemente tengo buenas amigas, y creo que tú eres una de ellas, ¿no? Sin embargo, veo que tú has cambiado de opinión referente al tema novio…


    —Veo que sigues sin entender mi estilo de vida. Edu es uno de mis amigos de confianza con quien puedo hacer lo que me apetece sin compromiso alguno. Con él no hay malos entendidos, ni esperanzas frustradas, ni sueños rotos. —Le da un trago a su consumición y se acerca a su pareja de baile dándole un beso en los labios y volviendo a bailar de la misma manera que antes. Candela me abraza por detrás y continuamos bailando. Manuel está hablando muy animadamente con una de las camareras. La chica debe pensar que él también es policía y parece estar muy receptiva.


    Pasamos un rato muy agradable y nos divertimos mucho. Mañana trabajan y a la una de la madrugada empiezan a despedirse.


    —Bueno, nos vamos que mañana hay que trabajar. —Me dice Aurora muy correctamente, ya que no queremos que nadie del trabajo sospeche de lo nuestro y empiecen los rumores por comisaría de si estamos juntos o no.


    —Muy bien guapa. Nos vemos en el trabajo.


    —Entiendo que estarás muy ocupado hasta entonces.


    —La verdad es que sí. Buenas noches, descansa.


    —Lo mismo te digo, descansa, si la muchacha te deja, claro. —Dice ella con cara de pocos amigos. Me despido del resto de compañeros y nosotros también decidimos irnos para casa.


    —Hemos aguantado bastante sin preguntar y no queremos meternos en tus líos de faldas, pero, ¿nos puedes contar qué te une a esa chica y qué rollito os lleváis entre manos? —Pregunta mi hermano.


    —¡Eso! Está muy bien ser tu novia y fingir lo mucho que nos gustamos pero no quiero ocasionar problemas entre ella y tú. Recuerda que soy tu hermana y tarde o temprano se enterará.


    —No tengo intención de ocultárselo por mucho tiempo. Sólo quería ver cómo reaccionaba al verme en los brazos de otra chica y el experimento ha resultado ser muy interesante. —Les digo mientras caminamos hacia mi coche.


    —¿Pero estáis juntos o no?


    —Somos amigos de juergas y compañeros de trabajo.


    —¿Qué es eso de amigos de juergas? —Dice mi hermano muy interesado en el tema.


    —Pues eso, que cuando nos apetece meternos un festival nos lo metemos. Pero en comisaría nadie lo sabe porque pasamos de ser la comidilla de la gente y que hagan comentarios sobre nosotros.


    —Entonces, si tenéis esta no relación sin ataduras, sin compromisos, ni nada de nada, ¿por qué has querido ponerla celosa con Candela y te ha molestado verla acompañada de otro hombre? —Su pregunta me deja pensativo y le doy vueltas a la respuesta.


    —Pues porque creo que muy a mi pesar, esa chica me gusta mucho más de lo que quisiera y me ha jodido bastante verla tan cariñosa con ese tío.


    —¿Eso quiere decir que quieres algo más serio con ella?


    —Pues yo qué sé. Paso de darlo todo por alguien y que me dé la patada en el momento menos esperado. Paso de movidas con relaciones estables donde abundan los celos, control, enfados, peleas. —Mis hermanos me miran con los ojos bien abiertos.


    —¡Pero chiquillo! ¿Tú de dónde has salido o qué es lo que has vivido? ¿Tan malas crees que somos las mujeres? Digo yo que habrá alguna de buena que te merezca, te respete y te trate con cariño, ¿no? Lo que te pasó con tu ex fue una putada pero eso no quiere decir que te vaya a pasar lo mismo con todas las mujeres que se crucen en tu vida. Hay gente legal, yo, por ejemplo. Jamás he sido infiel a mi novio y siento adoración por él.


    —Tú vales muchísimo y ojalá todas fueran como tú.


    —Pues no quiero meterte prisa ni agobiarte, pero empiezas a tener ya una edad hermanito. —Dice Candela sonriendo maliciosamente.


    —Nos encantaría ser tíos de un mini tú.


    —Pues seguid esperando que mi mini yo va a tardar en llegar. Eso si llega. —Digo un tanto apenado.


    —¿A ti te gustaría?


    —Según el día y mi estado de ánimo. Hay días que voy a alguna fiesta loca y me lo paso tan bien que pienso que quiero vivir así el resto de mi vida, pero hay otros días que me siento muy solo y me gustaría tener a alguien a mi lado. Y el tener a mi familia tan lejos no ayuda demasiado. Con Riqui y su familia tenía un hermano y una familia que me abría las puertas de su casa cada vez que me hacía falta. Y ya no está. Se ha ido para siempre. Para siempre. Joder. Qué mal lo llevo. Me hago el fuerte de cara a la galería pero estoy muy hecho polvo. No había llorado nunca tanto como lo he hecho en los últimos días. —Mis hermanos me abrazan y me consuelan.


    —Es normal que estés así. ¿Por qué no te vienes con nosotros a Sevilla unos diítas y te olvidas de las penas y las puñalááás que da la vida?


    —No puedo, tengo mucho trabajo y en Sevilla no pinto nada.


    —Estamos nosotros.


    —Lo sé, pero no puedo desaparecer así como así. Muchas gracias mis niños. En vacaciones prometo ir a veros y estarme unos días con vosotros.


    —Ojalá cumplas lo que acabas de decir.


    —¿Alguna vez rompo mis promesas?


    —Admito que siempre cumples lo que prometes.


    —Pues id preparando salidas y actividades para hacer en verano en Sevilla y pasarlo genial los tres juntos.


    —Eso está hecho hermanito. —Sonrío y me alegro enormemente de contar con estas dos personitas que tantísimo quiero. Pese a la diferencia de edad nos llevamos muy bien y hay muy buena química entre nosotros.
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    Llegamos a casa y nos acostamos. El día ha sido largo y estamos cansados. Mañana será otro día. Tengo mensajes en mi teléfono móvil y los leo. Varios compañeros preguntándome cómo estoy, mis padres diciendo que el viaje va bien y que me quieren mucho, mi abuela diciendo que cada día que pasa me parezco más a ella y veo que Aurora me envía un mensaje justo en éste preciso instante: “Hola. ¿Duermes?” Sin pensármelo le respondo que no. “¿No puedes dormir o es que estás ocupado?” Sonrío al leer su pregunta. “Acabo de meterme en la cama.” Al momento veo que está escribiendo. “No puedo dormir…” Respondo al mensaje: “Dile a tu amiguito que te cante una nana…” Sonrío al darle a enviar. “Estoy sola en casa, mi amiguito se ha ido a dormir a la suya que mañana madruga. Además, no suelo dormir acompañada.” No sé a dónde quiere llegar con sus mensajes. “Pues muy bien. Tengo sueño, ¿quieres decirme algo?” Su respuesta no tarda en llegar: “¡Qué borde eres! No te sienta bien tener a tu novia al lado. ¿Ya duerme ella?” Vuelvo a sonreír. “Sí.” Vuelve a escribir: “Una de dos; o es una sosa en la cama y prefiere dormir, o la has dejado agotada y está echando un sueño reparador. Me consta que tu nivel de energía en la cama es agotador…” Queda claro que la muchacha no tiene sueño. 
“¿A dónde quieres llegar con tanta preguntita?” ¿Está celosa? Lo dudo, ella no quiere ataduras de ningún tipo. “Estoy caliente y admito que no me ha hecho demasiada gracia verte tan bien acompañado. Ahora mismo me gustaría estar junto a ti para que me deleitaras con una de tus sesiones de sexo duro. Me he dado cuenta de que me encanta follar contigo. Eres un excelente amante que sabe perfectamente cómo satisfacer las necesidades de una mujer. Lástima que estés tan bien acompañado ahora mismo. Te ibas a enterar de lo que es una mujer…” Pienso la respuesta para no meter la pata pues ahora mismo me iría a su casa y le haría absolutamente de todo. “Una oferta muy tentadora pero ya sabes que no estoy solo en la cama…” Como era de esperar su respuesta es 100% Aurora: “¿Y dónde ves tú el problema? En ocasiones tres no son multitud. Ya viste lo bien que nos coordinamos Lorena y yo para darte placer la otra noche. ¿Lo recuerdas?” ¿Qué si lo recuerdo? Imposible olvidar aquella noche con esas dos diosas. Me vienen las imágenes con las dos dándome toneladas de placer y una más que notable erección me hace saber que ahora mismo no voy a poder dormir. Joder. Mi cuerpo me pide ir a casa de Aurora y darle su merecido pues lo necesito mucho más de lo que imagino, pero no puede ser, se supone que tengo a mi buena amiga del pueblo durmiendo junto a mí y no puedo ir a hacerle una visita a mi real y muy buena amiga Aurora. Mientras decido qué decirle, recibo una foto muy, muy sugerente. ¡Dios, cómo me manda ésta foto! Está completamente desnuda, tumbada en la cama y con un vibrador en la mano. “Como no quieres calmar mi sed de sexo, tendré que darme placer yo sola. Una pena la verdad porque mira que estoy mojadita…” ¡La madre que la parió qué a gusto se quedó! Mi erección ya no es una erección, es una bomba de relojería a punto de explotar. “¡Qué mala eres!” Mi mano desciende hasta llegar a mi miembro y empiezo a acariciarlo. Necesito guerra y sé que ella me la va a dar. “¿Mala? No soy mala, soy el mismísimo diablo.” No hace falta que lo digas, murmuro con un hilo de voz. Sin pensármelo demasiado hago una foto a mi miembro y se la envío. “Mmmmmm. Lo que haría ahora mismo con eso entre mis piernas…” Ya he entrado al trapo y no pienso parar. “Dame una pista.” Sé que su respuesta me va a poner aún más cachondo. “Pues para empezar me la metería en la boca y jugaría un ratito con ella sabiendo que eso te vuelve loco. Luego sé que tú querrías comerme también y con gusto te dejaría hacerlo, pues adoro cómo me devoras y mi primer orgasmo lo tendría con tu boca pegada a mi zona más erógena. Luego me sentaría sobre ti y te cabalgaría como la buena amazona que soy hasta escuchar tus gemidos pidiéndome más y más. Cuando estés a punto de estallar de placer, acercaría mis labios a tu oído y te diría que mi culito también quiere jugar y que a ver qué sabes hacer con él. Sé lo mucho que te gusta darme por detrás y esa es tu perdición. Nuestros cuerpos se moverían al compás de nuestras aceleradas respiraciones hasta alcanzar un más que glorioso orgasmo cada uno notando cómo te derramas en mi interior. ¿Te parece bien mi plan?” Trago saliva y mi mano va a toda velocidad dándome placer mientras leo su mensaje. Sabe perfectamente cómo excitarme y la muy perra lo ha conseguido. “Es una lástima que estés tan bien acompañado y no puedas venir a hacerme una visita ni quieras que vaya yo. Veo que no respondes así que imagino que o bien estás dándole a la zambomba o has pillado por banda a tu amiguita y le estás haciendo todo aquello que con gusto me harías ahora mismo a mí. Porque sé sincero, ahora a quien quisieras follar es a mí y no a la mojigata pueblerina que tienes a tu lado. ¿Me equivoco? ¿Quién quiere a una aprendiz cuando se tiene acceso a una experta en la materia?” Dejo el teléfono en la cama y continuo tocándome mientras sus palabras recorren cada rincón de mi mente junto a imágenes que tengo guardadas en mi retina de ella haciendo de las suyas. Me acuerdo cuando vino al vestuario de hombres de la comisaría y allí lo hicimos como dos animales salvajes bajo el agua caliente. Noto mi semen caer por la mano y la barriga y controlo mi respiración pues estoy a mil. Hago una foto de lo que ha pasado y se la envío a mi querida compañera de trabajo. Sé que le va a gustar ver lo que ella solita ha provocado. Me levanto y camino hacia el baño. Suerte que tengo lavabo en mi habitación y puedo limpiarme sin miedo a que venga alguno de mis hermanos y vea la que he liado. Cuando estoy limpito y relajado, cojo nuevamente el teléfono y leo su mensaje: “Me habría encantado verlo con mis propios ojos. Algún día te pediré que te masturbes ante mí pues debe ser más que placentero ver cómo te das placer ante mi atenta mirada. Te voy a dejar pues ha llegado mi turno y necesito las dos manos. Hasta mañana rey. Sueña con los diablillos, es decir, conmigo, y sé muy feliz.” Alucino con el poder que tiene esta chica de ponerme cardíaco cada vez que se lo propone. Mi demonio me dice que me vista y vaya a hacer una visita a Aurora, pero mi angelito me dice que me meta en la cama y mañana será otro día. Como era de esperar gana mi diablillo y me falta tiempo para salir de casa sin hacer demasiado ruido e ir en busca de mi presa. Tengo una sonrisa maligna en la cara y no la puedo disimular. Sé que no me espera en su casa a estas horas pero hay un dicho muy sabio que dice que quien juega con fuego se acaba quemando. Cuando estoy en su portal le envío un mensaje: “Buenas noches guapa.” Su respuesta no tarda en llegar: “Hasta mañana rey. Un placer haberte ayudado a liberar tensiones.” Sonrío nuevamente. “Te he deseado buenas noches y quiero que tengas una buena noche, así que haz el favor de abrir la puerta de tu casa.” Pulso el botón del interfono y al momento la puerta se abre. Subo las escaleras de dos en dos y escucho cómo abre el cerrojo que tiene y gira las llaves para abrir la puerta. Ahora soy igual que un lobo en plena cacería y tengo ante mí a mi presa más preciada. Nuestros ojos se encuentran y los dos sonreímos con picardía sabiendo que el juego no ha hecho más que empezar. Camino hasta llegar a ella y le devoro la boca. Está desnuda y su cuerpo se tensiona por momentos.


    —¿Y tu novia?


    —Tiene el sueño muy profundo.


    —Genial. —Me besa y tira de mí hasta cerrar la puerta casi de un portazo. Ahora mismo no sé si soy el depredador o la presa pero lo que tengo claro es que me lo voy a pasar muy, pero que muy bien con ésta pedazo de mujer.


    Llegamos a su cama y veo el vibrador de la foto. Ella sonríe y se encoge de hombros.


    —No es lo mismo pero hace el apaño.


    —Te vas a enterar. Estoy muuuuy cachondo y perraco y no voy a tener ningún miramiento contigo. Tienes suerte de que ya he descargado un poco pero has despertado a la fiera y no voy a dejarte en paz hasta que me lo supliques. Y creo que el vibrador aún tiene trabajo hoy. —Dicho esto, tiro de ella para que caiga en la cama y me lanzo sobre su cuerpo como un felino salvaje. Abro sus piernas con fuerza y paso la lengua por su zona cero. Ella se contrae y su respiración se acelera.


    —Que sepas que voy a hacer exactamente todo lo que me has detallado antes en tu mensaje. —Me pongo de rodillas en la cama acercándole mi más que excitado miembro a su cara y ella ya sabe lo que debe hacer. El placer es infinito y los dos sabemos muy bien lo que queremos en todo momento.


    —Necesito sentirte dentro.


    —Pídemelo.


    —Quiero que me folles.


    —¿Cómo quieres que lo haga?


    —Ya sabes cómo me gusta.


    —Quiero escucharlo con tu voz.


    —Quiero que me folles fuerte y duro.


    —Será un placer mi niña, tus deseos son órdenes para mí. —El gemido que sale de su boca cuando la penetro se escucha en toda la habitación y eso aún me provoca mucho más. Tras unas duras penetraciones decido utilizar el vibrador. Con un rápido movimiento le doy la vuelta dejándola con las rodillas en la cama y la penetro nuevamente pero esta vez analmente mientras que con el juguetito continuo estimulándole el clítoris. Como era de esperar la noche es muuuy larga y nuestros orgasmos son cada vez más placenteros.


    A las cinco y media de la mañana ambos estamos exhaustos, tumbados en la cama recuperando el aliento.


    —¡Madre mía! En un rato tengo que ir a trabajar y no he dormido nada. —Comenta Aurora mirando la hora.


    —¿Ahora te entran los remordimientos de conciencia? Haberlo pensando antes de ponerme frenético en mi casa. —Le digo mientras besuqueo sus pechos.


    —Admito que ha merecido la pena y si he de pasar sueño por haber vivido una noche como la que acabo de vivir, bendito insomnio. —Responde ella riendo.


    —Me vuelves loco, que lo sepas. Eres mi droga. Nunca tengo suficiente y quiero más a todas horas. Además, creo que tengo el control en todo momento pero la realidad es que haces conmigo lo que te da la gana.


    —Lo sé. Mírate, estabas en la cama tan ricamente al lado de tu chica, y mira dónde has ido a parar. —Me dice deslizando sus dedos por mi vientre jugueteando con los pelillos de la zona.


    —¿Para que veas el poder que tienes sobre mí?


    —¿Y si se despierta? ¿Qué le dirás si te pregunta dónde has estado?


    —¿Qué he tenido que ir un rato a comisaría? —Respondo sonriendo.


    —Qué bien nos va tener el comodín del trabajo, ¿eh? Eso de ser agente de la autoridad las 24 horas del día tiene sus cosas positivas y siempre cuela como excusa. —


    —¿Preguntas o afirmas?


    —Lo segundo. —Dice ella con cara pícara.


    —¿Utilizas con frecuencia esa excusa para escaquearte?


    —He de reconocer que en más de una ocasión he tenido que hacer ver que me llamaban del trabajo y salir casi corriendo. Cuando veo que mi cita dura más de lo que quisiera o se pone más pesado y cariñoso de lo que toca. llamada al canto y “uy lo siento, pero el deber me llama y debo irme ya”. —La miro y me río al ver lo sinvergüenza que es.


    —Menuda golfa estás hecha. —Le digo dándole un cachete en el trasero.


    —¿Preguntas o afirmas?


    —Lo segundo sin ningún tipo de duda.


    —Veo que ya me empiezas a conocer mejor. —Me quedo mirándola y observo lo bonita que es. Tenemos encendida una pequeña lámpara y su rostro bajo la tenue luz hace que su belleza sea aún mayor. Estoy prendado de ella pero no quiero que se me note demasiado.


    —Bueno, será mejor que me vaya ya antes de que tengas que fingir que te llaman del trabajo y debas salir corriendo. Se ha hecho muy tarde o muy pronto, según se mire.


    —Creo que contigo no utilizaría jamás esa excusa.


    —¿Por no querer separarte de mí?


    —No listo, porque eres policía y trabajas conmigo y sabrías que es mentira. Contigo tendré que buscarme otra excusa más elaborada. —Abro los ojos y la boca fingiendo que estoy disgustado y le doy con la almohada en la cabeza.


    —Eso por mala y granuja.


    —¿Quieres guerra? Pues la vas a tener. —Se lanza contra mí con una agilidad asombrosa y me hace una llave intentando controlarme. Opongo un mínimo de resistencia para hacerle creer que me tiene controlado y en un rápido movimiento consigo tenerla bajo mi cuerpo, inmovilizada completamente y a mi entera merced.


    —¿No creerás que puedes conmigo, verdad? —Comento con una voz arrebatadoramente sexy mientras me acerco a su cara para besarla. Gira la cabeza evitando ser besada y se me escapa la risa. Intenta escaparse pero no lo consigue. Utilizo un poco más de fuerza y es inútil que lo intente.


    —Adoro que las mujeres opongan un poco de resistencia, eso lo hace aún más excitante. No tienes nada que hacer así que deja de luchar igual que una fierecilla traviesa.


    —¡Ja! ¡Ni lo sueñes! —No sé qué hace con las piernas pero consigue librarse de mí por unos segundos. Cuando va a levantarse de la cama para salir corriendo, la cojo por la cintura y la lanzo nuevamente contra la cama.


    —¿Dónde te crees que vas? Aún no he terminado contigo. Al llegar a tu casa te he dicho que tendrías que suplicarme que te dejara tranquila y por el momento no he escuchado que tus labios me pidan una tregua, ¿verdad?


    —Jamás. —Dice ella con la mirada cargada de lujuria mirándome fijamente a los ojos.


    —¿No has tenido suficiente? No sabes cuánto me alegro por ello. Se me están pasando por la cabeza varias cosas para hacer contigo. Aunque por el momento te voy a atar para evitar que huyas de mí. —Tiro de sus manos hacia arriba y las coloco por encima de su cabeza. Estoy de rodillas sobre su cintura y la tengo inmovilizada. Cojo el cinturón de su bata y hago un nudo en el cabezal de la cama atando sus muñecas. Una vez terminada la maniobra de atarla, me aparto un poco y observo su cuerpo desnudo sin poder ser liberado hasta que yo quiera. Me excita muchísimo verla así y beso sus labios con una fogosidad asfixiante.


    —Antes me has dicho que algún día me pedirás que me masturbe ante tu atenta mirada. No te va a hacer falta pedírmelo. —Le cambia la cara y una sonrisa juguetona se dibuja en su boca. Agarro mi miembro con fuerza y empiezo a darme placer mientras ella me mira.


    —¿Te gusta lo que ves? —Ella afirma con la cabeza y se muerde el labio inferior. Está excitada y se le nota cada vez más. Continúo tocándome y mi miembro está en su máxima envergadura.


    —Sé que te mueres por ser penetrada pero aún no es tu turno. —La beso nuevamente y me devora la boca demostrando que me tiene muchas ganas. Lamo su cuerpo, lo beso y lo mordisqueo provocando en ella una serie de gemidos que me vuelven loco. Bajo mis manos hasta llegar a su zona púbica y allí me entretengo un ratito. Mi lengua también se une a la fiesta y no me detengo hasta conseguir que un maravilloso orgasmo invada su cuerpo. Arquea su espalda y cierra los ojos sintiendo cada chispazo energético recorrer todo su ser. Me encanta éste momento y beso sus pechos junto a sus pezones duros como piedras. Ahora soy yo el que necesita más y sin más dilaciones la penetro con una dureza y una energía que hace que la cama se vaya moviendo por la habitación. Pierdo la noción del tiempo y disfruto tanto haciendo el amor con Aurora que van pasando los minutos sin darme ni cuenta. Finalmente me derramo en su interior y me dejo caer sobre ella totalmente exhausto.


    —Creo que voy a estar varios días sin poder caminar bien. —Comenta Aurora provocando la risa en mí. —Me tienes muerta.


    —No sé qué me pasa contigo pero es que me vuelves loco y no puedo parar de darte placer, dármelo a mí y follar una y otra vez. ¿Qué me has hecho? —Ella sonríe con maldad.


    —¿Aún no te has dado cuenta de que soy tu talón de Aquiles y tu karma? Soy tu debilidad y lo sabes. Y lo mejor es que no puedes hacer nada para evitarlo. ¿Me equivoco?


    —¡Bruja! —Deshago el nudo y libero sus manos. Ella me abraza y me besa apasionadamente.


    —Tranquilo que tú también eres mi debilidad. —Se levanta de la cama y va al baño. Enciende la ducha y se mete dentro. Me acerco y observo cómo se desliza el agua por su cuerpo y me quedo embobado mirándola. ¿Cómo me puede gustar tanto esta chica e hipnotizarme de ésta manera tan exagerada? Entro también y la abrazo, nos besamos bajo el agua y jugamos con el jabón y nuestros cuerpos.


    —Admito que me gustas mucho. Lástima que te hayas echado novia.


    —Tiene fácil solución.


    —¿Qué me estás dando a entender, que la dejarías por mí?


    —No exactamente.


    —¿Entonces?


    —No siempre las cosas son lo que parecen.


    —¿Ah no?


    —No. Resulta que Candela no es.


    —Tu novia. Lo sé.


    —¿Lo sabes?


    —Es tu hermana.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Por varias razones obvias. Primero: Porque soy policía y bastante observadora y vi que en ningún momento os besabais en los labios. Segundo: Vi cierto parecido entre vosotros y me di cuenta de que tenéis los mismos ojos. Tercero: En la comida con tu familia noté cierto cachondeíto entre todos y vi que tú eras el centro de atención y que estabas pillando bastante con sus comentarios y bromas. Cuarto: Tu hermana empezó a comportarse de una manera mucho más cariñosa contigo desde que tus ojos se clavaron en los míos al volver del servicio. Quinto: Porque las mujeres tenemos un sexto sentido que nos advierte de según qué cosas y en tu hermana no veía rivalidad conmigo sino complicidad, como dando a entender que ese jueguecito lo hacías por mí. ¿Me equivoco? —Joder, flipo con ella y me ha dejado sin palabras. —Y sexto y último pero no menos insignificante. Me lo dijo la camarera que te sirvió anoche, esa que por cierto tiene tan buen rollito contigo. —Sonrío ante sus palabras.


    —Un diez para mi alumna más aventajada.


    —¿Hasta cuándo querías continuar con la farsa?


    —Pues no lo sé. Me pareció ver algo de celos por tu parte y me hizo gracia tu reacción. Mi hermana se metió muy bien en el papel de ponerte celosona y poco más.


    —¿Celosona? ¡Ja!


    —Admite que un poquito sí lo estabas. —Le digo mientras beso su cuello y masajeo sus hombros.


    —Vaaaale. La verdad es que un poquito sí, pero muy poquito. —Dice riendo.


    —No me hizo ninguna gracia cuando te vi con tu familia y tu supuesta novia.


    —¿Por? —Pregunto sonriendo.


    —Pues no lo sé, sentí un pinchazo en el corazón y un sentimiento de posesión el cual no estoy acostumbrada a sentir. Eso no me gustó y me dejó con la mosca detrás de la oreja. Me centré en ti y tu amiguita y fue cuando me empecé a dar cuenta de las cosas que te he ido diciendo.


    —Muy lista me has salido tú. —La beso nuevamente y me levanto de la cama. —Iré tirando para casa que mis hermanos en un rato se despertarán y querrán hacer cosas durante todo el día.


    —Yo hoy haré jornada intensiva y al mediodía me vengo para dormir una siesta de varias horas pues estaré totalmente ko.


    —Bien hecho. Yo también tendré que dormir un rato la siesta. —Se acerca a mí y me abraza con ternura. Es una pasada lo mucho que me hace sentir cada vez que me abraza, aunque lo que más me sorprende cuando estamos así, es la sensación de paz y tranquilidad que inunda mi ser. ¡Me tiene loco!


    Al llegar a casa estoy reventado, me quito la ropa y me meto en la cama cayendo en un profundo sueño en décimas de segundo.


    Escucho hablar a mis hermanos y me levanto. Están en la cocina desayunando mientras ven un programa en la tele.


    —¡Buenos días chicos!


    —Buenos días. —Dicen los dos a la vez.


    —¿Habéis dormido bien?


    —No tanto como tú. Sé de uno que anoche continuó la fiesta un ratito más, ¿no? —Dice mi hermana con cara de pillina.


    —Hija, qué buen oído tienes. Y eso que no hice casi ruido ni al irme ni al llegar.


    —El suficiente para escuchar la puerta. Tengo el sueño muy ligero, ya lo sabes.


    —¿Y se puede saber quién tuvo el honor de tenerte a su vera? —Se me escapa una sonrisa ante la pregunta de mi hermano.


    —¡Serás golfo! ¿Has estado con ella toda la noche? ¡Pero, si eres mi novio! ¡Te ha faltado tiempo para ponerme los cuernos! —Dice mi hermana haciéndose la indignada.


    —Ya sabe que eres mi hermana así que no va a hacer falta fingir más que somos novios.


    —¿Ah sí?


    —Sí. La tía de tonta tiene bien poco y se quedó con la copla de todo bastante rápido, pero fingió que no sabía nada y creo que tanto ella como nosotros nos lo hemos pasado muy bien haciendo un rato el payaso, ¿no crees? —Digo riendo.


    —¿Y cómo ha ido la noche? —Pregunta mi hermano.


    —De maravilla. La verdad es que hacemos buen equipo y nos lo pasamos genial juntos.


    —¿Y por qué no estáis juntos y formalizáis la relación?


    —Ni ella ni yo creemos en el amor eterno, en la pareja convencional, ni en lo de “hasta que la muerte nos separe”. Somos dos almas libres que cuando queremos quedamos, hacemos lo que nos pide el cuerpo y hasta la próxima vez.


    —Sí claro, la teoría es muy bonita pero la verdad es que esa chica te gusta muchísimo. Si te quieres engañar a ti mismo, tú sabrás, pero a mí no me engañas, hermanito. —Miro a mi hermana y arrugo el ceño mientras pienso en lo que me acaba de decir.


    —Bueno va. Vamos a vestirnos y a dar una vuelta por la ciudad, ¿no?


    —¡Eso! —Comenta Manuel levantándose de la silla mientras camina hacia su habitación.


    —No cierres la puerta de tu corazón al amor. Ya has sufrido bastante y quizás ha llegado la hora de vivir un loco romance, ¿no crees? —Mi hermana me da un golpecito en el hombro y me deja solo en la cocina. Me bebo un café con leche bastante cargadito y voy directo a la ducha.


    El día junto a mis hermanos es divertido y dinámico. Nos lo pasamos bien juntos y reímos muchísimo. Su acento sevillano divierte a la gente que les escucha y a ellos les hace gracia el acento cerrado de algún catalán que habla por teléfono o con otra persona cerca de ellos. No se enteran de nada y no pillan ni una palabra.


    —¡Ojú, hermano! No sé cómo puedes entender a ésta gente que habla tan raro. Siendo gaditano tiene mucho mérito que te enteres de algo e incluso hables el catalán.


    —Pues la verdad es que es bastante complicado y a la hora de escribirlo ya ni te cuento.


    —Éstos catalanes qué raritos que son. Aunque se les ve buena gente.


    —Pues hay de todo como en todos los sitios.


    —Eso es verdad, porque los andaluces tenemos la fama de simpáticos, alegres y dicharacheros y debo reconocer que hay cada “esaborío” que te dan ganas de darle collejas hasta que te duela la mano.


    —¡Qué burra que eres niña! Pero tienes razón. La gente se piensa que los andaluces estamos todo el día tocando las palmas, contando chistes y durmiendo la siesta. Y va a ser que no.


    —¡Anda va! Vamos a cenar algo y para casa que estoy que me caigo de sueño. —Les digo entre risas.


    —¡No vas a tener sueño! Sin dormir toda la noche y dándole a la mandanga sin parar. Lo que no sé es cómo aguantas despierto.


    —Uno que está en muy buena forma. —


    Llega el momento de la despedida con mis hermanos. Han sido unos días maravillosos y me ha encantado que vinieran a verme.


    —Recuerda que nos prometiste que estas vacaciones bajarás unos diítas para estar con nosotros.


    —Que sí pesada. Lo prometido se debe cumplir y ya os avisaré para deciros cuándo tengo unos días libres. Muchas gracias por preocuparos por mí y por haber venido. Os quiero muchísimo. —Me abrazo a ellos y les como la cara a besos.


    —Te quiero Izan. Y no te hagas el valiente ni el fuerte. Si estás mal dilo y habla con la gente que te quiere. A mí me puedes llamar cuando quieras, sea la hora que sea y el día que sea. Tú eres policía las 24 horas del día, pero yo soy tu hermana las 24 horas del día y me tienes a tu entera disposición, ¿entendido?


    —Gracias cariño. Tranquila que si me da algún bajón te llamaré y hablaremos un rato, ¿de acuerdo?


    —Ojalá lo hagas. Las penas no son buenas guardárselas y no dejarlas ir. Cuando hablas con tu gente y cuentas lo que te preocupa o el problema que tienes ayuda mucho, porque al explicarlo de una forma que se entienda debes pensar en lo sucedido, analizar lo vivido haciendo un resumen de los pros y los contras y sin darte cuenta vas digiriendo el problema haciendo que cada vez sea menor y no duela tanto pensar en ello. Así que mi consejo es que hables.


    —Te haré caso hermanita.


    —Yo no soy de dar muy buenos consejos pero admito que lo que te acaba de decir Candela tiene sentido y le doy la razón. Te quiero mucho hermano.


    —Te quiero Manuel. Gracias por todo. Tened buen viaje y me avisáis al llegar a Sevilla.


    —¡Lo haremos, cuídate mucho y sé feliz!


    —¡Igualmente chicos! —Nos despedimos con la mano hasta que el tren empieza a moverse.


    Me siento solo y decido ir a casa de los padres de Riqui, además, tengo una conversación pendiente con ellos.


    Al llegar a su casa nos damos un abrazo y me quedo de piedra al ver el pequeño altar que tienen en el comedor. Hay fotos de Riqui, objetos personales suyos, velas, santos, cruces. Me quedo mirando fijamente una de las fotos y parece que en cualquier momento me vaya a hablar.


    —¿Te gusta lo que hemos hecho? —Me pregunta Pepi. No sé qué decirles y como siempre decido decir la verdad.


    —Es precioso pero creo que no es bueno que tengáis todo esto en casa. Lo que os voy a decir es complicado y no sé ni cómo plantearlo pero con vosotros tengo la suficiente confianza como para hablar con tranquilidad.


    —¿Qué sucede Izan?


    —Hemos hablado muchas veces del estilo de vida de mi abuela y las cosas tan raras que le han pasado siempre. Estos días he estado acompañado por mi familia y me ha ido genial sentirme tan arropado. La noche que Riqui murió. —Trago saliva y respiro hondo, aún me cuesta pronunciar esas palabras sin llorar. —La noche que murió me desperté sudando y llorando y Riqui estaba en mi habitación.


    —¿Quééé? —Dicen los dos.


    —Sé que es una locura y que quizás no me creáis pero vais a alucinar con lo que os voy a contar.


    —Habla cariño.-Me dice Pepi sujetándome la mano con fuerza.


    —Me dio las gracias por todo lo vivido y por quererle tanto. Me pidió que resolviera su asesinato y se hiciera justicia. Yo estaba durmiendo y pensaba que había sido un sueño. A los pocos minutos me llamaste tú diciéndome que Riqui había muerto y me chocó mucho la casualidad. Cuando llegué a casa el día del funeral, mi abuela estaba esperándome y me dijo que Riqui le había pedido ayuda porque estaba muy preocupado por mí. Ahora resulta que mi abuela puede hablar con los muertos. —Digo con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas mientras veo cómo me miran estas dos pobres personas. —Me dijo que Riqui no podía avanzar e ir a la luz porque dejaba mucho dolor con su muerte y quería despedirse de las personas que realmente eran importantes para él, entre ellas yo.


    —Te quería muchísimo y para él eras su hermano.


    —Lo sé. Mi vida sin él nunca más será la misma. —Una lágrima traicionera sale de mis ojos e intento controlarme pero cada vez me cuesta más.


    —¿Qué más pasó?


    —Mi abuela me dijo que Riqui estaba junto a mí y que tenía algo que decirme. Quería que supiera que me quería mucho y que cuidaría de mí y de todos nosotros. Incluso bromeó diciéndome que la sudadera que me dejó me la podía quedar pero que a él le quedaba mejor que a mí. —Digo son una sonrisa cargada de pena.


    —Típico de él. —Dice su padre riendo.


    —Cuando salí del hospital y llegué a casa, me abracé a su sudadera y al oler su olor me derrumbé y la luz de la habitación parpadeó, pero pensé que había sido un fallo de la bombilla. Ahora sé que fue él intentando comunicarse conmigo.


    —Sí, aquí también pasan cosas similares desde que él murió.


    —Dijo que hablara con vosotros y por eso he venido. ¡Pude oír su voz por última vez! —Digo totalmente emocionado.


    —¿Y qué te dijo? —Preguntan los dos llorando igual que yo.


    —Que me quería mucho. —No puedo decir nada más y me abrazo a ellos. Estamos unos minutos llorando los tres abrazados y la luz del comedor se apaga y se enciende.


    —Es él. —Dice Raúl.


    —Sí. —Respondo totalmente convencido de lo que digo. —Mi abuela dice que soy como ella y que yo también tengo el don de poder comunicarme con los espíritus. Siempre he respetado su forma de ver la vida y la muerte pero nunca me había implicado en ello. Ahora sé que es mi momento y es como si se me hubiera caído la venda que tenía en los ojos. Voy a intentar comunicarme con él pero no sé si voy a conseguirlo.


    —Seguro que puedes. —Me dice Pepi. Cierro los ojos y respiro hondo. Hago lo que mi abuela me dijo que hiciera el otro día pero en esta ocasión no la tengo a ella cogiéndome de la mano y dándome su fuerza y sabiduría. Empiezo a sentir un hormigueo en la zona de la frente y sé que voy por buen camino.


    —Hola colega, sabemos que estás aquí. Haz algo que nos haga saber que eres tú. En mi casa hizo caer el álbum de fotos de nuestro viaje a Ibiza y vimos juntos las fotos recordando viejos tiempos. —Digo sonriendo mientras me seco las lágrimas. El fuego de las velas empieza a parpadear y se apagan todas a la vez.


    —Colega, ¿has hecho tú eso? ¿No quieres que tus padres tengan velas encendidas junto a tus fotos o enseres personales? —Se escucha un “nooooo” junto a nosotros. Es un susurro pero se escucha perfectamente y lo oímos los tres. Se me eriza la piel y vuelvo a sentirme un poco mareado.


    —Utiliza mi energía para comunicarte conmigo, me da igual que luego me duela la cabeza pero háblame por favor. ¿Por qué no quieres un altar en casa?


    —No puedo avanzar hacia la luz. —Eso no ha sido un susurro y lo he oído con total claridad igual que si lo hubiera dicho Pepi o Raúl.


    —¿Lo habéis oído vosotros?


    —No, ¿qué ha dicho?


    —Que no puede avanzar hacia la luz. —Vuelvo a escuchar la voz de mi amigo.


    —Ellos no quieren que me vaya y me tienen retenido pero debo marcharme. Este ya no es mi lugar y debo irme. Aún no están preparados para dejarme ir y por eso necesito que hables con ellos. Todos debemos avanzar y superar lo que ha sucedido. —Un gran pesar inunda mi ser y siento una pena inmensa.


    —Dice que no puede avanzar e ir hacia la luz porque aún no estáis preparados pero que debe marcharse pues éste ya no es su lugar. Que con el altar que tenéis junto a sus fotos y objetos personales le estáis reteniendo y no se puede ir.


    —Pues claro que no estamos preparados para dejarle ir, jamás lo estaremos porque él no tendría que estar muerto. ¡No puede ser que mi niño esté muerto! Aún no me lo creo. —Pepi llora desconsoladamente y se abraza a su marido. Noto que alguien me toca el hombro y siento frío.


    —Diles que les quiero mucho y que algún día volveremos a estar todos juntos. Que sean felices y vuelvan a sonreír. Yo estoy bien y soy feliz. Me marcho en paz sabiendo que he hecho mucho bien. Cuidaré de todos vosotros, seguro que volveremos a coincidir en otra vida y haremos de las nuestras colega. Suerte en ésta vida y te deseo lo mejor. Te pido por favor que cuando pienses en mí se dibuje en tu cara una sonrisa y recuerdes siempre las cosas buenas que hemos hecho juntos.


    —No te preocupes por nosotros que estaremos bien pero siempre, y digo siempre, te echaremos muchísimo de menos. Cuidaré de tus padres así que no sufras por ellos. Tus hermanos han decidido volver a vivir en Barcelona y así no estarán solos. Sé feliz amigo mío y vela por todos nosotros. Te quiero mucho tío. —Rompo a llorar pero algo me hace serenarme rápidamente. Siento paz en mi interior. Observo mi reflejo en un gran espejo que hay en el comedor y veo a Riqui dándome un abrazo. No puedo apartar la mirada del espejo y al cerrar los ojos siento cómo me abraza. Al abrirlos de nuevo puedo ver cómo se acerca a sus padres y les da un beso en la frente y un abrazo a cada uno.


    —Le estoy viendo. —Balbuceo. —Está junto a vosotros y os acaba de dar un beso en la frente y ahora os está abrazando. ¿Podéis sentirlo?


    —Sí. Cada noche cuando me acuesto rota de dolor, siento que alguien me coge la mano, me besa en la frente y noto una brisa junto a mí. Sé que es él y es lo único que me ayuda a dormir, saber que está a mi lado. Pero si ahora se va, ya no volveré a sentirle cerca nunca más. —Dice Pepi llorando.


    —Siempre estaré junto a ellos porque siempre me tendrán en sus corazones. Una parte de mí se queda con ellos hasta que mueran y nos volvamos a juntar en el más allá.


    —Dice que siempre formará parte de vosotros pues una parte de él estará en vuestros corazones. Os quiere muchísimo. Dice que ha encontrado la paz porque sabe que ha hecho mucho bien y que es feliz. Que cuidará de nosotros y que seamos felices. Quiere que cuando pensemos en él, lo hagamos con una sonrisa en la boca. Debemos dejarle ir por mucho que nos duela. —Estoy alucinando por las palabras que voy diciendo casi sin pensar. Es como si hubiera hecho un cursillo intensivo y haya adquirido unos conocimientos que hasta ahora no conocía. No tengo miedo y siento paz aunque mucha pena a la vez.


    —Gracias colega. Ahora ya me puedo ir tranquilo porque me he podido despedir de vosotros. Estoy viendo la luz. Es preciosa. Veo a familiares míos que murieron hace tiempo. Me llaman y dicen que vaya con ellos. Me tengo que ir tío. No me olvides y gracias por todo. Te quiero. Hasta siempre. —Vuelvo a ver la misma luz blanca que vi en mi casa cuando estaba con mi abuela, pero ahora sé que se ha ido para siempre. Se difumina y desaparece saliendo por la ventana.


    —Se ha ido. —Dice Pepi. —Ya no siento la presencia de mi hijo. Ya nunca más volveré a sentirle cerca. —Vuelve a llorar y se acerca a la zona donde están las fotos, velas y más. Recoge los objetos de su hijo, besa todas las fotos y guarda las velas en un cajón.


    —Ha dicho que ha visto la luz y se ha ido. Había familiares vuestros llamándole y se ha marchado con ellos. Está en paz y es feliz, debemos quedarnos con eso. —Los padres de Riqui afirman con la cabeza y se abrazan nuevamente.


    —Gracias por todo cariño, te queremos mucho.


    —Y yo a vosotros. Ya sabéis que podéis contar conmigo para lo que os haga falta, de verdad os lo digo.


    —Lo mismo te decimos, ésta es tu casa y puedes venir cuando quieras.


    —Lo haré, sabéis que lo haré. Me voy a casa a descansar que estoy muy cansado y últimamente duermo muy poco. Necesito hacer una cura de sueño.


    —Descansa vida.


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana Izan y gracias por haber cuidado siempre tan bien de nuestro hijo. Incluso estando muerto has tenido que echarle un cable. Nunca olvidaremos lo bien que te has portado siempre con esta familia.


    —No he hecho nada que no hubiera hecho Riqui por mí. Nos vemos chicos. Buenas noches.


    —Buenas noches y descansa.-


    Llego a casa y pese a lo hecho polvo que estoy, me siento bien. Me ha ido genial tener la conversación que he tenido con mi amigo y sus padres. Llamo a mi abuela y le cuento lo que me ha sucedido. Se pone muy contenta y me dice que por fin estoy siendo yo. Que mi amigo y su familia me necesitaban y que les he ayudado muchísimo, más de lo que puedo imaginar y que es precioso ayudar a alguien que ha fallecido hace poco a encontrar la paz y la luz. Me siento bien conmigo mismo aunque la cabeza me va a estallar. Me meto en la cama y me duermo rápidamente.

  


  
    6


    Me despierto y miro la hora, son las dos del mediodía. He dormido muchísimas horas del tirón. Estoy hambriento y tengo muchas ganas de orinar. Me acicalo un poco y me hago la comida.


    Tengo varios mensajes en el teléfono y los leo. Uno de ellos es de Aurora preguntando cómo estoy y otro es de un amigo de la familia que me dice que cuando pueda que le llame. A Aurora le digo que todo bien y que he hecho una cura de sueño pues iba muy cansado. Llamo a Tino que es un señor de 60 años, amigo de mis padres y que se vino a vivir a Barcelona hace 25 años. Tiene una discográfica musical y está forrado. No está casado ni tiene hijos porque es gay.


    —Hola Izan, ¿qué tal estás?


    —Hola Tino. Bueno, tirandillo.


    —Sí, ya hablé con tus padres el otro día y me dijeron que venían a hacerte una visita porque estabas regular tras la muerte de tu compañero.


    —Sí, ha sido una putada pero ahora ya no podemos hacer nada y debemos salir adelante.


    —¿Tienes planes para esta noche? Hago una fiesta en casa y necesito ayuda para mover unas mesas. ¿Podrías venir a ayudarme?


    —Claro que sí, faltaría más. ¿A qué hora quieres que vaya?


    —¿A las siete te va bien?


    —Perfecto, cuenta conmigo, allí estaré.


    —Gracias. Nos vemos luego.


    —Hasta luego.-


    Decido ir un rato al gimnasio y así quemar un poco. Aurora me va enviando mensajitos de los suyos y consigue ponerme tontorrón cada vez que se lo propone. Es la caña y me encanta su forma de ser.


    A las seis y pico conduzco hasta llegar a casa de Tino que vive en un caserío a las afueras de Barcelona. Siempre me he llevado muy bien y en muchas ocasiones le he contado batallitas de las mías tanto del trabajo como de amoríos.


    Cuando tenemos las mesas puestas en sus sitios y todo organizado, me dice si me quiero quedar pues es una cena de amigos. No tengo nada mejor que hacer y acepto la invitación.


    La cena está deliciosa y es de una calidad suprema, tanto la bebida como la comida. Somos 16 personas; 13 hombres y 3 mujeres. La media de los hombres es de unos 60 años y las mujeres deben tener unos 40 años. Una de ellas es la mujer de un prestigioso cirujano, otra es la mujer de un juez de la Audiencia de Barcelona y la otra fue una modelo muy conocida. Los hombres son empresarios importantes de toda España y se nota que están muy bien situados económicamente. Me pregunto qué hago aquí junto a estas personas tan prestigiosas pero al ser amigo de Tino y saber que no estoy muy bien anímicamente entiendo que ha querido invitarme para que me pueda distraer un rato. La conversación tanto con las mujeres como con los hombres es muy dinámica y tienen un gran conocimiento en muchos temas. Al terminar de cenar pasamos a una gran sala que hay en la casa que es donde en ocasiones se celebran conciertos para contadas personas muy importantes. Tino conoce a gente muy influyente en el mundo de la música y su nombre suele estar en las listas de invitados de las fiestas más importantes del país.


    Las luces son tenues en tonalidades rojas y se escucha una música muy sensual. Hay una pequeña barra repleta de bebidas caras y nos vamos sirviendo lo que nos apetece. Algunos hombres bailan con las mujeres, otros se sientan en unos grandes butacones que hay y conversan animadamente. Yo decido bailar también y sin darme cuenta estoy bailando con las tres mujeres que cada vez están más cariñosas conmigo. El resto de invitados están sentados en los butacones mirándonos, bebiendo sus caras consumiciones y fumando unos puros que deben costar lo mismo que gano yo en todo un mes. Empiezo a sentirme muy observado y tengo la sensación de que mi querido amigo Tino me ha hecho una encerrona. Le miro y el tío me guiña un ojo mientras sonríe maliciosamente. Las invitadas cada vez se mueven de una manera mucho más insinuante y empiezan a tocarme con una seguridad absoluta. Admito que son unas mujeronas súper elegantes y con unos cuerpazos de escándalo.


    —Un pajarito nos ha dicho que eres muy buen amante y queremos comprobarlo nosotras mismas. —Una de las mujeres me besa como si me conociera de toda la vida, la otra empieza a desabrocharme la camisa y la otra me acaricia la entrepierna.


    —Menudo hombretón nos ha traído Tino. —Dicen sonriendo.


    —Veo que sus fiestas van mejorando año tras año.


    —Hace tiempo que no tengo a un hombre de éstas características entre mis brazos. —No tardo demasiado en ponerme juguetón y entre las tres consiguen excitarme muchísimo en muy poco tiempo. Empiezan a desnudarse con bailecitos cargados de erotismo y admito que estoy a mil. Cómo puede cambiar una situación en cuestión de minutos o incluso de segundos…


    —¿Crees que vas a poder con las tres? —Pregunta una de ellas con una sonrisa totalmente lasciva.


    —¿Perdona? Veo que no te han hablado demasiado de mí ni te has informado mucho sobre mi vida sexual. Cuando termine con vosotras no vais ni a poder cruzar las piernas.


    —Vaya, vaya. ¿Estás muy seguro de tus posibilidades, no?


    —En un rato me cuentas qué tal son mis posibilidades. Ven aquí que te vas a enterar. —Dicho esto la agarro de la cintura y la hago mía con una posesión que sé con certeza que la pilla desprevenida. Muevo las caderas de la misma manera que lo hacía Elvis en sus tiempos mozos. Las otras dos mujeres van tocando zonas prohibidas tanto de su compañera como de mi cuerpo y también entre ellas se van dando placer. El momento admito que es totalmente pornográfico y nuestro público nos observa mientras alguno que otro también se va dando placer a sí mismo. Prefiero no pensar demasiado en lo que estoy haciendo porque es de locos. El amigo de mis padres de toda la vida me ha pedido ayuda para organizar una cena. Más tarde me ha invitado a quedarme a cenar y a compartir mesa con gente bastante importante, cuando en realidad lo que quería era que al terminar de cenar me liara con las tres jabatas invitadas mientras sus amiguitos observan y se montan su pequeña fiesta también. De verdad lo digo, lo que no me pase a mí, no le pasa a nadie…


    Al terminar la fiesta loca, las chicas me dicen que cuando quiera repetimos y que no se esperaban para nada que tuviera tantísimo aguante. Tino me comenta que ha sido un placer contar conmigo y que tenía muchas expectativas puestas en mí. Que sabe mi estilo de vida, cómo vivo la sexualidad y que sabía que daría la talla con una, dos o incluso tres mujeres. Me da un billete de 500 euros por los servicios prestados y dice que cuando quiera podemos montar otra fiesta privada para él y sus amigos. El resumen de la noche es: Que he cenado y bebido como un rey, he conocido a gente importante, me lo he montado con tres mujeronas sin ningún tipo de reparo en practicar actos impuros mientras un grupo de tíos nos miraba, se tocaban, bebían y fumaban puros, y encima me han pagado un buen dinero por lo bien que lo he hecho. Creo que al fin y al cabo no me ha salido tan mal la jugada.


    Llego a casa, me doy una ducha y me meto en la cama. Pienso en lo que me ha pasado hoy y me duermo con una sonrisa en la cara.


    Suena el despertador y mi día comienza. Desayuno, cojo el uniforme del armario y salgo de casa. Llego a comisaría y me cambio en el vestuario. Hoy no voy de paisano y es el primer día que voy a trabajar sin Riqui en mi grupo. Siento mucha rabia y mucho dolor pero lo que más siento es pena. Miro su taquilla y está llena de notas. Los compañeros han ido escribiendo cosas y todo lo que leo es precioso. Se me inundan los ojos de lágrimas y noto una mano en el hombro. Es Teo.


    —¿Estás bien, tío?


    —No. Es muy duro saber que ya no está con nosotros. Y leer todas estas notas me ha emocionado mucho sabiendo lo buena persona que era y lo mucho que se le quería allí donde fuera. Por lo que veo su taquilla sigue llena. ¿Por qué no la han vaciado?


    —El jefe dijo que quería que lo hicieras tú.


    —Cuando plegue lo haré y llevaré sus cosas a casa de sus padres.


    —Si quieres te ayudo.


    —No te preocupes, prefiero hacerlo solo pero muchas gracias. Va, vayamos al breafing que está a punto de empezar. —


    Salimos del vestuario, cogemos las armas del armero y entramos a la sala. Me siento observado por mis compañeros que me miran con cariño y ven que estoy emocionado. Aurora entra con varios papeles en la mano y se los da al jefe. Se sienta en una silla y me mira con disimulo. Yo también la miro y me gusta lo que siento cuando nuestras miradas se cruzan. Hoy va a ser un día durillo y se agradece tener a una aliada cerca dándome su apoyo. Me toca salir con Laura y sé que voy a estar a gusto con ella y va a intentar tenerme distraído. Bajamos al despacho para coger los portátiles y la llave del coche y mis compañeros me preguntan que cómo lo llevo. Ni puedo ni quiero mentirles y les digo la verdad, que lo llevo lo mejor que puedo pero que estoy jodido. Paso de hacerme el fuerte, ya me he cansado de ser el tío duro al que nada le afecta. Y con un tema tan delicado no quiero mentir. El jefe me pregunta si estoy bien para salir a la calle y le digo que sí. Agradezco que estén pendientes de mí y que muestren interés por mi estado de ánimo.


    La mañana es tranquila y no hay demasiada faena. Laura y yo vamos dando vueltas con el coche mientras controlamos que nuestras calles estén seguras. Desayunamos en uno de nuestros bares preferidos y por lo que veo la noticia de la muerte de Riqui ha circulado por toda la ciudad. Los dueños me preguntan que cómo estoy, saben que él y yo casi siempre íbamos juntos y la amistad que nos unía. Por un lado está bien que la gente se interese y se preocupe por mí, pero por otro es una tortura no poder desconectar al ir recordando a todas horas las mismas cosas. Por suerte se dan cuenta de que no llevo nada bien hablar de mi amigo y cambian de tema. La camarera que tienen trabajando con ellos es un bomboncito y siempre que vengo me hace ojillos. No quiero nada con ella porque no estoy dispuesto a tener que dejar de venir aquí. Nos tratan muy bien, nos hacen estar muy a gusto y por cinco euros nos preparan una torrada XL de jamón ibérico, junto a unas olivitas, una bebida y el café. Si me lío con la camarera y la cosa se complica me veré en la obligación de tener que dejar de venir aquí y va a ser que no. Ahora mismo si tengo que elegir entre un buen desayuno los días de trabajo o un buen kiki con la camarera, está más que claro que mi elección es el desayuno. Que de siempre he sido de muy buen comer y con la comida no se juega. Parece ser que la lástima y la compasión mueven montañas y al verme un poco decaído decide dar un paso más. Cuando me levanto para ir al baño se acerca a mí y me acompaña hasta la puerta de los servicios.


    —Has estado días sin venir por aquí.


    —Sí. Con todo lo sucedido hemos tenido muchísimo trabajo y no teníamos ni el tiempo libre, ni el humor para hacer otra cosa que no fuera trabajar en el caso y descubrir quién había sido el culpable de matar a nuestro amigo. Han sido días muy duros e intensos y me pedí algún día de descanso para poder estar con mi familia.


    —¿Bajaste a Andalucía?


    —No, subieron ellos a hacerme una visita.


    —Jo, qué detalle que pudieran y quisieran subir para darte su apoyo.


    —Sí, son una pasada y no dudaron en venir para estar junto a mí.


    —Ya te lo he dicho muchas veces que si algún día te sientes solo puedes contar conmigo. Éste es mi número de teléfono que creo que no te lo había dado nunca. Llámame cuando lo necesites y no tiene que ser siempre cuando me necesites porque estás mal. Es evidente que me gustas y me gustaría verte algún día que no sea entre estas paredes con tanta gente a nuestro alrededor. Por cierto, de paisano estás para comerte, pero con el uniforme. No tengo palabras para describir cómo te sienta de bien. —Me mira sonriendo y debo pararle un poquito los pies.


    —Me alaga mucho que me digas éstas bonitas palabras pero no quiero mezclar cosas. Hace tiempo que noto que te gusto pero mi forma de vivir y de pensar, no da cabida a una relación estable con ninguna mujer. No suelo repetir una cita con la misma chica porque no quiero ataduras de ningún tipo con nadie. Me sabría fatal y me sentiría muy mal si entre tú y yo hubiera algún problema y prefiero no dar el paso contigo. Aunque es más que evidente que me atraes y que lo pasaríamos genial juntos, pero entiende que venimos aquí muchos compañeros y no quiero que por mi culpa tengamos que dejar de venir. Una mujer despechada puede ser muy dañina y sé de lo que hablo. Espero que no te moleste mi comentario ni te enfades. Suelo ser muy claro hablando porque no me gusta que hayan malos entendidos. ¿Te enfadas?


    —Me habría gustado que tu respuesta fuera otra la verdad. No estoy acostumbrada a que los hombres se nieguen a tener una cita conmigo y me ha descolocado un poco, pero entiendo lo que dices y no me enfado. A veces es mejor no mezclar algunas cosas. Si por lo que sea discutimos y terminamos mal, no me gustaría tener que servirte y encima con una sonrisa en la cara. Dejemos las cosas como están, pero que sepas que me gustas y mucho. —Dice guiñándome un ojo y dándose la vuelta para entrar en la cocina. ¡Uf! Nunca es fácil decirle que no a un bellezón así. Por un lado me siento mal pero por el otro sé que he hecho lo correcto. Mujeres hay muchas, bares donde nos traten así de bien no tantos.


    Van saliendo varios servicios pero nada del otro mundo. Con Laura hablo animadamente y se nota que los dos queremos distraernos para no pensar en según qué tema. Miro por la ventana y veo a una mujer con una actitud extraña. Va caminando muy rápido con un bebé en brazos mientras mira reiteradamente para atrás.


    —Mira esa mujer qué manera más rara tiene de dar un paseo con su bebé. Parece nerviosa y mira para atrás todo el rato. Aparca aquí un momento a ver qué sucede. —Laura obedece y los dos observamos a aquella mujer. Se escucha el llanto de un bebé y deduzco que debe ser el suyo.


    —Quizás al niño le ha dado un ataque de hambre y no deja de llorar desde hace ya un rato y por eso la madre está nerviosa. Ha de ser desesperante cuando ves que el niño llora sin consuelo.


    —No entiendo de niños pero imagino que cuando te pasa eso con un bebé tan pequeño, tienes comida para darle, ya sea leche del pecho o un biberón. Es más, ¿qué madre sale con un bebito sin una gran bolsa repleta de cosas para el peque, un carrito monísimo y no sé cuántas cosas más?


    —¿Un carrito como ese? —Pregunta mi compañera. A lo lejos vemos a una mujer corriendo como las locas, empujando un carrito y gritando: “¡Me han robado a mi hijo!” Está desesperada y va gritando a todo lo que le da la voz.


    —¡Hija de puta! —Decimos los dos a la vez al darnos cuenta de que la mujer que lleva al bebé es de todo menos la madre de esa criatura. Salimos del coche y corremos tras la primera mujer que al vernos empieza a correr también. Comunico por la emisora lo que sucede y varios compañeros dicen que vienen.


    —¡Policía! ¡No corras! —La mujer continúa corriendo poniendo en peligro la vida del bebé y evidentemente la suya también. Cruza una calle bastante transitada casi sin mirar y varios coches tienen que pegar un frenazo para no atropellarla. Corro todo lo rápido que puedo y veo a lo lejos un coche patrulla con las sirenas puestas que viene hacia nosotros a toda velocidad. La mujer no tiene escapatoria y se detiene en seco. Deja al bebé en el suelo de mala manera y continúa corriendo. Me detengo y cojo a esa pequeña criatura que lleva un susto en el cuerpo y no para de llorar. Mis compañeros que van en el coche la persiguen hasta conseguir detenerla y Laura llega a mi posición.


    —¿Está bien? —Me pregunta.


    —Sí, creo que sí. Al menos ha dejado de llorar. —El bebé es súper pequeño pero me mira con esos ojillos grisáceos y parece como que me esté dando las gracias por haberle salvado. Me tiene el dedo cogido con fuerza con su manita y hace una especie de sonrisa al decirle lo bonito que es.


    —La madre ya viene, está con Teo. —Me dice mi compañera. Estoy hipnotizado por la esencia de esa criatura y le acuno con cariño.


    —¿No te parece precioso? —Digo con una sonrisa boba.


    —Debo admitir que no te queda nada mal. Tendrías que plantearte tener descendencia. Una genética tan buena como la tuya no tendría que desaprovecharse. —Dice Laura riendo. Llega Teo junto a la mujer que corría mientras gritaba desconsoladamente. Al verme con su bebé en los brazos me abraza y me empieza a dar besos en la cara.


    —Muchas gracias agente. Dios te bendiga por lo que acabas de hacer. —Besa la frente de su retoño y llora de la emoción, de los nervios y del susto.


    —Está bien, no se preocupe. —La mujer continúa besando a su bebé mientras llora sin consuelo alguno. No está en condiciones de sostenerlo y únicamente le acaricia y le besa. Le tiemblan las manos y también se debe dar cuenta de que no está en condiciones para cogerlo.


    —Mi bebé bonito. Madre mía si se lo lleva esa loca. —Dice la chica llorando.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Estaba en la frutería haciendo la compra. Tenía el carro al lado y mi bebé estaba dormidito. Me he dado la vuelta para coger unas cuantas manzanas y he escuchado a mi niño llorar. Al mirar he visto que el carro estaba vacío y a una mujer que salía del supermercado corriendo. La he seguido pero corría mucho. Hace sólo un mes que di a luz y aún tengo la zona resentida. No podía correr demasiado rápido y veía que la mujer cada vez se alejaba más con mi hijo en brazos. —Nos dice desconsolada.


    —Por suerte se ha solucionado y su hijo está bien. Mis compañeros han detenido a la ladrona y pagará por lo que ha hecho. Su acción no quedará impune, se lo aseguro. Yo mismo me encargaré de que se haga justicia.


    —Gracias, muchísimas gracias. Nunca podré estar lo suficientemente agradecida por lo que han hecho. —Cuando ya está más tranquila, le dejo coger al bebé que se ha quedado dormido.


    —Le has gustado, no se duerme fácilmente y contigo mira qué bien está. —Dice la madre sonriendo al ver lo a gusto que estaba el pequeñajo conmigo.


    —Siempre se me han dado bien los niños.


    —¿Tienes hijos?


    —No. Pero tengo dos hermanos con los que me llevo bastantes años y he cuidado de ellos muchos veranos.


    —Serías un muy buen padre. —Sonrío ante lo que me acaba de decir y le doy un beso en la frente al pequeñajo.


    Vamos a comisaría para redactar la minuta policial explicando lo que acaba de suceder y hacer la entrada de la detenida.


    Estoy escribiendo la minuta y escucho unas risas. Aparto la mirada de la pantalla del ordenador y veo a Laura y a Aurora hablar y reír. A saber qué se están contando para que tenga tanta gracia. Las observo y sonrío. Son muy amigas y siempre ríen cuando están juntas. Continúo con mi tarea y escucho unos pasos, esos pasos los conozco.


    —Hola padrazo. Ya me ha explicado Laura lo bien que se te dan los bebés.


    —Lo que Laura no sabe es que se me dan mucho mejor las madres de los bebés. —Digo con una sonrisa pícara.


    —Felicidades por la actuación. Me ha dicho que te has dado cuenta súper rápido de que algo no estaba bien.


    —Justo miraba en la dirección correcta en el momento preciso, sólo eso.


    —No te quites mérito. Al jefe le ha gustado mucho tu actuación y luego hablará contigo.


    —Estupendo.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Laura se está esforzando en darme conversación y mantener mi mente distraída. Es un encanto de chica.


    —Sí, ya me lo ha dicho.


    —Bueno, voy a ver si termino la minuta que ya mismo plegamos.


    —Ok, no te entretengo.


    —Me encanta cuando me entretienes.


    —Si quieres esta tarde te puedo entretener un rato en mi casa. —Dice susurrando.


    —Hecho. —Los dos sonreímos y sale del despacho. Imprimo la minuta y la firmo junto al sello. Laura se la lee y también la firma.


    —Hola Izan. Quiero hablar un momento contigo. —Es la voz del jefe.


    —Voy al vestuario a cambiarme. Hasta mañana chicos. —Dice Laura para dejarnos solos.


    —Ya me han explicado lo que ha sucedido en la actuación del bebé. Te felicito por lo bien que lo has hecho.


    —Sólo he hecho mi trabajo jefe.


    —Sí, pero lo has hecho bien y debo felicitar a mi gente cuando hace un buen trabajo y tú hoy lo has hecho.


    —Gracias.


    —De nada. ¿Estás bien? ¿Muy dura la vuelta al trabajo tras lo de Riqui?


    —Está siendo un día durillo pero la verdad es que ésta última actuación me ha dado un subidón de adrenalina y buena energía.


    —Me alegro. Quiero que sepas que no sólo soy tu mando directo. Espero que me consideres uno más y un amigo al que recurrir cuando no estés bien o necesites hablar. No quiero tener a mi gente trabajando en malas condiciones y todos sabemos que nuestro trabajo quema mucho. Y si a eso se le añade la gran putada que nos han hecho y la desgracia tan grande que hemos vivido con lo de Riqui. Estoy hablando con todos vosotros y si alguien necesita ayuda de un especialista que lo diga. Para eso están los psicólogos. Que no te dé vergüenza pedir ayuda si lo crees necesario. Todos lo estamos pasando mal pero la relación que tenías con él no la tenía nadie y sé lo duro que es perder a un ser querido. Llevamos un arma y quiero saber que mi gente está en plenas facultades para trabajar.


    —Gracias de verdad. Estoy bien. Siento mucha rabia, mucha pena y mucho dolor pero lo llevo bien. Me consuela saber que esos cabrones están en la cárcel aunque eso no me va a devolver a mi amigo. —Siento un pinchazo en el corazón pero cada vez me siento más fuerte y más entero ante su muerte.


    —Supongo que has visto que su taquilla sigue intacta. Creo que eres la persona que debiera vaciarla. Imagino que hay objetos personales y seguro que él querría que lo hicieras tú.


    —Sí, esta mañana la he visto llena de notas. Ahora voy al vestuario y la vacío. Llevaré sus cosas junto a sus padres.


    —Sabes que los uniformes hay que entregarlos a administración, así que si vas a casa de Riqui, coge toda su ropa y la traes mañana. Me harías un gran favor. Me sabe mal tener que ir yo a buscarla, creo que sería un momento un poco tenso para los padres y sé que contigo estarán más relajados y no será tan duro.


    —No te preocupes, cuenta con ello.


    —Estaré en mi despacho. Cuando termines de vaciarla trae la ropa que tenga en la taquilla, por favor.


    —En un rato te la llevo y mañana traigo el resto.


    —Gracias. Siento que tengas que pasar por éste duro momento. Si quieres que esté contigo te acompaño al vestuario.


    —No, gracias. En un rato nos vemos. —


    Subo las escaleras y camino hacia el vestuario. Dejo la pistola en el armero y me visto con mi ropa de calle. Miro la taquilla de mi amigo y trago saliva. La de veces que he visto esa taquilla abierta y ahora se me hace un mundo abrirla yo. En alguna ocasión me había hecho falta alguna cosa de mi amigo y la había abierto para cogerla, pero ahora es muy diferente. Pongo la combinación en el candado y se abre. Huele a él. Cierro los ojos y es como si aún estuviera aquí. Incluso escucho su risa que se oía por todo el vestuario. Abro los ojos y respiro hondo. Lo primero que veo es una foto nuestra, vestidos con el uniforme de media gala recogiendo una felicitación que nos dieron por una muy buena actuación que tuvimos. Estamos felices y nos miramos repletos de alegría. ¡Joder! La primera en la frente. Aún no he empezado y ya estoy llorando. Voy metiendo sus cosas en una bolsa y los uniformes los dejo en el banco de madera. Su neceser está repleto de potingues y sin pensarlo me echo un poco de su colonia. ¡Me encanta cómo huele! Tengo la cara empapada en llanto pero debo hacerlo, está siendo más duro de lo que había imaginado pero esto me ayudará a dar un paso más. Cojo la libreta donde apuntaba sus anotaciones y me río al leer algunas burradas suyas. Leo los nombres de algunas personas y recuerdo las detenciones perfectamente. Tengo muy buena memoria y me doy cuenta de la gran cantidad de recuerdos que tengo de mi amigo. Guardo en mi taquilla sus cosas personales del trabajo como su bolígrafo, libreta, carpeta, actas, fotocopias con anotaciones. Cuando cierro la puerta y veo las notas me vuelvo a derrumbar. Las leo detenidamente y las voy metiendo en un sobre para poderlas guardar. A sus padres les gustará saber cuál era la opinión sobre su hijo de sus compañeros de trabajo. Yo también quiero dejarle una nota y escribo en un papel: “Juntos éramos invencibles y ahora ya no estás junto a mí. Te echaré de menos el resto de mi vida y nadie sabrá lo muchísimo que te quise. Eras más que mi compañero; eras mi amigo y mi hermano. La vida nunca será igual sin ti. Descansa en paz colega. Izan.” Meto la nota en el sobre junto a las demás notas y lo cierro. Me lavo la cara, cargo con las cosas y voy al despacho del jefe.


    —Los uniformes de Riqui. —Digo con un hilo de voz.


    —Gracias. —Me mira con ternura y sabe que no puedo casi ni hablar.


    —Mañana traigo el resto de sus cosas, adiós.


    —Hasta mañana. —Salgo del despacho y veo a varios compañeros que me miran. Entre ellos está Aurora pero nadie se acerca. Me conocen y saben que quiero irme ya. La única que ahora mismo quisiera que se acercara es ella pero es mejor que no lo haga. Me derrumbaría igual que un niño y es posible que la besara ante la mirada de demasiada gente. La bolsa en realidad pesa poco pero siento un peso sobre mis hombros que parece que lleve cientos de kilos en lo alto.


    Conduzco en dirección a la casa de los padres de Riqui y aparco cerca. Vuelvo a respirar hondo y llamo al interfono.


    —¿Quién es?


    —Hola Pepi. Soy Izan.


    —Hola cariño, te abro la puerta.


    —Gracias. —Entro al portal y subo las escaleras hasta llegar al segundo piso. Se abre la puerta y me da un abrazo.


    —Mi amor, ¿qué te pasa? Tienes los ojos rojos como dos tomates.


    —Vengo de vaciar la taquilla de vuestro hijo y no ha sido fácil hacerlo. —Raúl me abraza y me da unos golpecitos en la espalda.


    —Hueles a mi hijo. —Dice con pena.


    —No he podido evitar echarme un poco de su perfume y oler nuevamente su olor. He de llevarme los uniformes de Riqui pues se han de entregar a la administración.


    —Sí, ya lo sabíamos. Está todo en una bolsa.


    —Gracias. Imagino que vosotros también habréis pasado un mal rato sacando la ropa del trabajo del armario.


    —Más o menos igual que tú hace un rato. —Los tres nos miramos con los rostros serios. Es una pena pero creo que éste matrimonio ha envejecido varios años en tan sólo unos días. Saco los objetos personales de Riqui de la bolsa y lo voy poniendo en la mesa del comedor. Cuando ven la foto se emocionan y recordamos aquel día entre risas y lágrimas. Fue muy divertido y nos lo pasamos muy bien. El peor momento es cuando leen las notas que con tanto cariño hemos escrito para despedirnos de nuestro amigo. Deciden ponerlas en un corcho que tenía Riqui en su habitación donde enganchaba los papeles importantes. Veo alguna citación pendiente para ir a testificar al juzgado. Las cojo, mañana las llevaré a la comisaría. Es verdad, no había caído que tengo un montón de juicios pendientes con él de detenciones que hemos hecho juntos. Tendré que testificar yo solo. Colocamos las notas y las volvemos a leer entre lágrimas.


    Meriendo con ellos y finalmente me voy a casa. He salido a las cinco y media de la mañana y aún no he vuelto. Dejo los uniformes en el sofá y me siento junto a ellos. Me quedo mirándolos un rato en silencio. No he encendido ni la tele ni la radio. Últimamente no quiero estar en silencio para no pensar demasiado pero ha llegado el momento de hacerlo. Por mucho que me duela, debo pensar en mi amigo y saber que he sido muy afortunado por formar parte de su vida y dejarle formar parte de la mía. Ya no quiero llorar más, quiero pensar en él y sonreír. Me he puesto éste objetivo y debo conseguirlo. La musiquita de mi teléfono móvil me saca de mis pensamientos y veo que me llama Aurora.


    —Hola bombón.


    —Hola buenorro. ¿Cuándo querrás quedar para distraernos un rato juntos?


    —Acabo de llegar a casa. ¿Te quieres venir aquí?


    —Perfecto. En unos minutos estoy allí.


    —Hasta ahora princesa.


    —Vete poniendo cómodo. —Cuelga y yo sonrío ante su comentario. Suerte de Aurora que siempre me hace reír. La verdad es que me está ayudando mucho y gracias a ella llevo mejor la ausencia de Riqui. Me cepillo los dientes, me doy una ducha y me quedo con la toalla enrollada en la cintura. Sé de una que le va a alegrar verme así de ligerito de ropa. Me pongo desodorante y un poco de colonia. Suena el interfono y abro directamente al ver por la cámara la cara de mi amiga. Dejo la puerta de casa entreabierta y escucho sus pasos cada vez más cerca. Me apoyo en el marco de la puerta y cuando Aurora me ve da un silbido.


    —Me has dicho que me pusiera cómodo y es precisamente lo que he hecho.


    —¿Siempre eres así de obediente?


    —Únicamente cuando me interesa. —Se acerca a mí y me besa mientras hace que la toalla caiga al suelo.


    —Uy, se ha caído. Lo siento. —Comenta riendo.


    —Yo tan desnudo y tú tan vestida. Tengo faena por hacer. —Dicho esto le quito de un tirón el vestido que lleva, desabrocho su sujetador y tiro del tanga hacia abajo. Se queda sólo con los zapatos de tacón y admito que me encanta verla así.


    —Hoy no vas a llegar ni al comedor. —La beso con premura y acaricio su cuerpo desnudo como si fuera la primera vez que lo hago. Mis grandes manos recorren su piel y noto que tiene el bello erizado.


    —Hay un dicho que dice que la piel es de quien la eriza. ¿Lo sabías? —Le digo entre besos.


    —Pues entonces yo te pertenezco totalmente porque mira cómo me tienes.


    —Me encanta provocar ésta reacción en ti.


    —Y a mí me encantas tú. —Nos devoramos la boca con una pasión que quema. Tiro de ella hacia arriba y hago que me abrace la cintura con sus piernas. En el recibidor de casa tengo un gran espejo y vemos nuestro reflejo. Es excitante vernos y aún me pongo más cachondo al ver cómo me mira. Tiene una cara de vicio y de demonia que da pie a hacerle de todo. Mi erección es más que evidente y ella no duda en ponerse de rodillas y jugar con mi miembro mientras sigue mirando nuestro reflejo y la cara que pongo de placer con cada lametón. No aguanto más y tiro de ella hacia arriba, le doy la vuelta haciendo que apoye las manos en el espejo y la penetro con premura. Soy un maniático de los espejos limpios y odio verlo sucio, pero admito que tiene su gracia ver las marcas de las manos de Aurora. Al terminar un trapito con limpiacristales y como nuevo. Estoy muy, muy excitado y ver cómo me mira aún me excita más. Es genial hacerlo delante de un espejo y jugar con las miradas mientras ves cómo haces el amor con alguien. La muy perra me guiña un ojo y sonríe con una cara de mala que hace que aún me engorile más y más. En ocasiones tengo miedo hasta de hacerle daño por las duras penetraciones que su cuerpo soporta. Tiene el poder de ponerme a mil en un segundo y tengo su mirada tan grabada en la mente que muchas veces cuando cierro los ojos la veo mirándome y diciéndome: “Quiero más”. Es insaciable y no tiene fin. Finalmente nos deleitamos con un más que merecido orgasmo y siento que estoy flotando. Es como si mis pies no tocaran el suelo de lo bien que me siento.


    —Necesito agua. —Digo resoplando.


    —Y yo una cama. —Responde ella riendo. La miro con cariño mientras bebo.


    —Provocas en mí un sentimiento tan primitivo que hace que me comporte como un auténtico animal salvaje.


    —¿Animal tú? Nooooo. —Los dos reímos y me coge de la mano el vaso para beber un poco.


    —A veces pienso que te hago daño, pero veo tu cara de vicio y de mala y necesito más y más.


    —Sabes que me gusta el sexo duro y fuerte. Me encanta tu forma tan varonil que tienes de poseerme. Creo que se nota, ¿no?


    —Cuando te estoy follando pones una cara de perra que me pone frenético.


    —Lo sé. Te recuerdo que acabamos de hacerlo delante de un espejo y he podido comprobarlo por mí misma. ¡Qué morbo, qué placer y qué todo! —Dice mientras va caminando desnuda hacia el baño para limpiarse. Al pasar cerca del sofá se queda mirando los uniformes y sabe que no son míos. Me mira con pena y continúa caminando. Escucho la ducha y camino hacia el baño yo también.


    —¿Te apetece un baño relajante?


    —¿Relajante junto a ti? Creo que a tu lado un baño puede ser de todo menos relajante. —Comenta con un tono de burla.


    —Oye bonita, que no todo es sexo, sexo y sexo. Puedo ser muy cariñoso y te aviso que hago unos masajes que lo flipas, chavala.


    —¿He oído la palabra “masajes”?


    —Sí. Y en plural. Te puedo hacer todos los que quieras. Antes de ser policía fui fisioterapeuta y trabajaba de eso.


    —¡Oh my gooood! Al final conseguirás que me enamore locamente de ti. —Dice sacando la cabeza fuera de la ducha para mirarme y tirarme un beso al aire. Sonrío por lo que acaba de decir y preparo el baño. Me encanta mi cuarto de baño porque tiene una gran bañera hidromasaje al lado de la ducha. Echo sales de baño, bolitas de aceite de coco y jabón aromático. Enciendo unas cuántas velas y pongo música. Cuando Aurora sale de la ducha y ve la que tengo liada vuelve a silbar.


    —Menudo paraíso acabas de montar en un momento.


    —No te acostumbres. Vas a ser la primera persona que se meta en mi bañera. Encuentro este momento bastante íntimo y si lo compartes con una mujer puede recibir un mensaje erróneo.


    —Ah, muy interesante. ¿Y yo qué soy, un rinoceronte? —Se me escapa una carcajada que se escucha en todo el piso. Me encanta su sentido del humor y las salidas que tiene.


    —Tú eres una mujer de los pies a la cabeza. Pero no eres una cita cualquiera, eres mi más mejor amiga, mi confidente y mi amiga de juergas con la que tengo muchísima confianza. Por eso puedo compartir este momento baño contigo. Sé que tú no te vas a ir de mi casa suspirando por mi amor, ni me vas a pedir que la relación se intensifique, ni me vas a insinuar que quieres ir más deprisa y formalizar nuestra relación. Tú no haces esas cosas ni cometes el error de enamorarte de tus ligues. ¿Verdad?


    —Verdad, verdad. —Dice ella pensativa mientras se mete en la bañera metiendo la barriga hacia adentro. —Un gradito más y te puedes hacer una riñonera con la piel que se me caiga a pedazos. —Dice la muy burra provocando otra carcajada en mí.


    —A veces pareces más andaluza tú que yo. —Comento poniendo un poco de agua fría.


    —¿Cómo puedes aguantar el agua tan caliente?


    —Uno que es muy fogoso y adora las cosas calientes. Por eso me gustas tanto tú. —Le digo agarrándola con fuerza haciendo que se tumbe sobre mí. Pasamos un tiempo indefinido en remojo y nos va muy bien para conocernos más y mejor. Reconozco que esta chica me encanta y nunca deja de sorprenderme. Entre masaje y masaje vamos hablando de proposiciones indecentes que nos han hecho y si las hemos aceptado o no. Le he contado la encerrona que me hizo el otro día Tino y se ha reído bastante. Dice que si me vuelve a invitar a una de sus fiestas que cuente con ella y dejaremos a los señores con la boca bien abierta y su miembro bien durito. Y sin necesidad de Viagra.


    —Yo una vez fui a depilarme y la chica terminó cerrando la puerta con el seguro, sentada en la camilla sobre mi cintura y galopando a una velocidad estrepitosa. —Comento entre risas.


    —¿Sí? A mí una vez me pasó algo similar. Me hice la depilación láser por todo el cuerpo y la chica que me llevaba era bisexual. Siempre hablábamos de las fiestas que nos metíamos entre pecho y espalda y una vez salió el tema de eso que dicen algunos hombres que la mejor felación de su vida se la ha hecho otro hombre.


    —Eso dicen.


    —¿No lo has probado nunca?


    —No me va lo de liarme con otro hombre. Me gustan demasiado las mujeres.


    —Y a mí los hombres, pero admito que de vez en cuando en plena fiesta, un puntito femenino le da un toque especial a la noche.


    —Ya te vi con Lorena que teníais muy buena sintonía.


    —Uf, esa mujer es una diosa. Ella me puede hacer lo que quiera pues conoce tanto el cuerpo femenino como el del hombre a la perfección.


    —Sí, lo pude comprobar por mí mismo. —Digo recordando las maravillas que me hizo aquella señora.


    —Bueno, a lo que iba. Mientras me hacía la depilación en las ingles me comentó que al revés es igual. Que si el hombre es el mejor conocedor del cuerpo masculino para saber qué hacer y qué no, con la mujer pasa lo mismo, y que una buena comida hecha por una mujer no te la hace un hombre. Y no me refiero a cocinar algo rico. —Dice riendo.


    —Pues supongo que pasa lo mismo. Tiene su lógica. Cada uno sabe mejor que nadie lo que le gusta y lo que no y seguramente a los de tu mismo sexo les guste las mismas cosas.


    —Yo en aquella época nunca había estado con ninguna mujer, pues no me considero bisexual y le dije que nunca me había acostado con ninguna chica. Ella me había propuesto varias veces montarnos una fiesta juntas pero siempre le había dicho que no, pero ese día me pillaría con las defensas bajas o más cachonda de lo normal y cedí a sus encantos. Dejó el láser por unos minutos y me dijo que cerrara los ojos y sintiera al máximo. Le hice caso y pude comprobar que jamás y digo jamás, un tío me había hecho algo parecido. Tuve que taparme la boca con la almohada para que no se escucharan mis gemidos. —Escucho atentamente lo que me está contando mi amiga y flipo un poco.


    —Así que la muchacha te hacía la depilación láser y cuando le tocaba la zona de las ingles, te hacía un cunnilingus que te ponía los ojos del revés por el gustito que te daba, ¿no? —Digo riendo.


    —Pues sí, porque la verdad es que se volvió una tradición y cada vez que iba salía mojadita, mojadita. Decía que le encantaba comerme y que sabía súper bien. Mira que duele el láser, pues le pillé un gustillo que hasta hice más sesiones de la cuenta. Gracias a ella no tengo ni un solo pelo en todo el cuerpo como has podido ver con tus propios ojos.


    —Ahora lo entiendo. Por eso tienes el chochete tan depiladito. Entre lametón y lametón, chispazo al canto. —Los dos soltamos otra carcajada y pongo los ojos en blanco al imaginar semejante escena. —Anda que si entra alguien a la sala y se encuentran a la muchacha amorrada a tu zona cero y tú mordiendo la almohada.


    —Era la dueña del local y no sé por qué extraño motivo, pero se acostumbró a cerrar la puerta con seguro cada vez que me hacía el láser, cosa que al principio no hacía. —Comenta riendo.


    —Joder, pues no que me he puesto tontorrón imaginando semejante escena. ¿Qué te hacía, algo así? —Digo poniendo mis manos en sus glúteos haciendo que su cuerpo salga a la superficie y así poder deleitarme haciendo una de las cosas que más me gusta hacer.


    —Ajá. Así empezó la cosa. —Dice ella cerrando los ojos.


    —Me has dejado claro que como ella no te lo ha hecho jamás ningún hombre, pero soy muy aplicadito y le pongo mucho empeño a lo que hago. ¿Así voy bien?


    —Caliente, caliente. ¿No dices que te gustan las cosas calientes? Pues aquí me tienes. —Sé que le gusta cómo se lo hago pero hoy aún me aplico más y mejor.


    —Sabes a coco. Adoro el coco. —Digo saboreando su entrepierna.


    —Soy toda tuya.


    —Sabes que nunca serás mía. —Dicho esto la vuelvo a poseer como el animal que soy y ya perdemos los pocos modales que solemos tener.


    Al día siguiente trabajamos y ya son las doce y media de la noche. Nos despedimos entre besos y risas y se va a su casa.


    Cuando ya estoy en la cama, decido enviarle un mensaje para darle las buenas noches y decirle lo mucho que me ha gustado pasar la tarde con ella. Veo que ha cambiado su fotografía de perfil y se ve a un chico y a una chica abrazados, vestidos únicamente con ropa interior y un pasamontañas tapándose la cara apuntando cada uno con una pistola cubriendo la espalda de su compañero, y una frase que dice: “Tú me cuidas, yo te cuido. Es de ley.” Está dibujado a mano y me encanta. También ha cambiado la frase de su estado y pone: “Adoro mi mente morbosa, impulsiva, caliente, perversa, picante, juguetona, atrevida, atrayente, impulsiva y sexy; y la disfruto en cada momento tal y como tendríais que hacer todos.” ¡Esa es mi chica en estado puro! Joder cómo me gusta. Escribo el mensaje y le doy a enviar. “Buenas noches cielo. Ya estoy en la cama a punto de dormir, pero quiero agradecerte lo bien que te has aplicado para “entretenerme”. Por cierto, me encanta el dibujo y la frase de tu perfil. Descansa leona, pues te estás convirtiendo en la leona alfa de mi vida. Un buen león siempre tiene a muchas leonas a su alrededor y con todas se reproduce y tiene una estrecha relación, pero la leona alfa es única y donde se pone ella no se pone nadie más. Es la mano, o la pata derecha del león y también es su debilidad. Eso eres tú para mí, mi debilidad. No cambies nunca y gracias por existir. Hoy más que nunca, un auténtico placer señorita. Sueña bonito.” A los pocos minutos recibo su respuesta. “Hola Simba. Me alegra ser tu leona alfa entre todas tus leonas. Ya sabes que las leonas son las que cazan, alimentan a la manada y las que hacen creer al león que es el que manda pero, ¿quién se va a creer que con tanta hembra suelta tenga un mínimo de poder? Lo tienen cuidadito para que las proteja y tenga a raya al resto de leones pesados, con ganas de copular y de llenar de orina todos los bonitos árboles de su territorio. Así que cuidado conmigo que araño. Y referente al dibujo, lo he hecho yo. Me gusta dibujar y el otro día me vino esa imagen a la cabeza y la inmortalicé en un papel. No te hagas ilusiones que no somos tú y yo. Es un dibujo al concepto de lo que es ser legal con alguien que te importa; tú me proteges, yo te protejo. Por nuestro trabajo en muchas ocasiones ponemos nuestra vida en las manos de nuestro compañero y ese dibujo refleja eso. Y ya sabes que soy de ley. Voy a dormir que me has dejado muertecita. Descansa y nos vemos mañana en comisaría. Buenas noches.” Sonrío al leer su mensaje y vuelvo a mirar el dibujo, por mucho que me venda la moto, esos dos somos ella y yo. Somos clavados y a mí no me engaña. Dejo el teléfono en la mesita de noche y me duermo en un suspiro.
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    Al día siguiente dejo los uniformes de Riqui en el despacho del jefe y me quito un peso de encima al haber zanjado ya este tema. Debemos seguir adelante y es una puerta más que ya he cerrado.


    Los días van pasando y cada vez mi sentido del humor se va recuperando y vuelvo a ser el de siempre. Soy una persona alegre por naturaleza y me gusta estar contento y feliz. Mis “amigas” siguen enviándome mensajitos subiditos de tono invitándome a quedar y con algunas quedo y con otras no, según el día. Admito que cada vez pongo más excusas y quedo menos con ellas. No sé qué me pasa pero no me apetece demasiado tener sexo sin más y dar carpetazo a la muchacha en cuestión. Creo que me estoy cansando de éste estilo de vida y quizás mi cuerpo me está pidiendo sentar un poco la cabeza. Y una buena candidata para formalizar una relación sería Aurora. Me tiene totalmente loco y a su entera disposición. Hace días que me he dado cuenta de que me gusta muchísimo y es del estilo de mujer que quiero en mi vida y junto a mí. ¿Pero qué estoy diciendo? ¿He utilizado las palabras “formalizar una relación”? ¡Pero si yo no hago esas cosas! No quiero atarme de por vida a una mujer, jurarle mi amor eterno y prometerle lealtad y fidelidad. Aunque con ella sé que sería distinto porque podría cumplir lo que acabo de decir y seguir pegándonos ambos unos festivales de los nuestros y meternos nuestras fiestas privadas cada vez que nos apetezca. Sería perfecto, una relación estable con una mujer maravillosa que piensa, vive y actúa exactamente igual que yo. Tendríamos una relación abierta a posibles historias y seríamos fieles a la pareja pero promiscuos con consentimiento. ¡Cómo mola la expresión de ser fiel pero promiscuo! Necesito hablar con ella y plantearle lo que me ronda por la cabeza. La busco por comisaría y la veo en su despacho. Debo aprovechar ahora que está sola.


    —Hola bellezón. —Le digo con la mejor de mis sonrisas. Ella entorna los ojos y estudia mi cara. Empieza a conocerme muuuy bien y sabe que algo me pasa.


    —¿Todo bien?


    —Perfecto, igual que tú que eres perfecta, preciosa y divina.


    —¿Seguro que estás bien? —Estira el brazo y me toca con la mano la frente. —Tranquila que no tengo fiebre. Estoy ardiente pero es por amor. Quedas oficialmente invitada a una cena para esta noche, los dos solos. A las nueve y media estaré en el portal de tu casa. No me hagas esperar que ya sabes que me encanta la puntualidad. —Dicho esto, me levanto, le lanzo un beso con disimulo mientras le guiño un ojo y salgo casi flotando de su despacho. ¿Pero qué me pasa? Muy a mi pesar creo que estoy enamorado hasta las trancas.


    Estoy nervioso e impaciente por que llegue la hora de ver a mi chica y poder hablar con ella. Me gusta mucho y no quiero meter la pata, pero debo decirle lo que siento y sé que con ella puedo sincerarme y decirle lo que pienso. Es con la única persona que puedo pensar en voz alta y decir las cosas sin pensarlas demasiado. Es mi mejor amiga y desde que no tengo a Riqui junto a mí se ha convertido en mi nuevo colega. Tanto me la puedo llevar a tomar unas cervezas y ver un partido de fútbol como que podemos ir al cine en plan parejita feliz.


    La mañana se me hace bastante larga porque no salen casi incidentes. Cuando termino de trabajar me voy al gimnasio un rato y al llegar a casa como algo y me duermo la siesta en el sofá. Me despierto a las siete de la tarde y empiezo a preparar mi cita.


    A las nueve y media veo a una radiante Aurora salir de su portal. Camina hacia mi coche y sonríe al ver cómo la miro. Está espectacular con el vestido que lleva puesto.


    —Creo que hoy la luna estará celosa por no ser la más bonita de la noche pues no hay nada más bello que tú. Estás radiante vida.


    —Y tú estás. Diferente. Gracias por el piropo pero sigo estando preocupada por ti. —Sonríe y me da un beso en los labios. Cada vez nos escondemos menos de poder ser vistos por alguien que nos conozca. Conduzco hasta llegar a uno de mis restaurantes preferidos y como era de esperar, cenamos de maravilla. Hablamos animadamente y cogemos el puntillo con el vinito helado que estamos bebiendo. Compartimos el postre y reímos sin parar. Definitivamente quiero esto en mi vida el resto de mis días.


    Cuando volvemos a estar en el coche, conduzco hasta llegar a la playa. Hay un mirador donde las vistas son espectaculares. Tiro del freno de mano, busco una canción que quiero escuchar y miro a Aurora. La chica me mira con cara de sospecha y me parece que está un tanto desconcertada.


    —Dame la mano, cierra los ojos y escucha la letra de esta canción. Es preciosa, igual que tú. —Obedece y los dos cerramos los ojos mientras dejamos que la bonita melodía inunde nuestro ser: “Cada vez que veo tu fotografía, descubro algo nuevo, que antes no veía. Y me hace sentir, lo que nunca creí. Siempre te he mirado indiferente, eras tan sólo un amigo, y de repente, lo eres todo. Todo para mí, mi principio y mi fin. Mi norte, mi guía, mi perdición. Mi acierto y mi suerte, mi equivocación. Eres mi muerte y mi resurrección. Eres mi aliento y me agonía, de noche y de día. Dame tu alegría, tu buen humor. Dame tu melancolía, tu pena y dolor. Dame tu aroma, dame tu sabor, dame tu mundo interior. Dame tu sonrisa y tu calor. Dame la muerte y la vida, tu frío y tu ardor. Dame tu calma, dame tu furor, dame tu oculto rencor. Te lo pido por favor, que me des tu compañía, de noche y de día. Lo eres todo…” Termina la canción y empieza otra igual de bonita. Abro los ojos y noto que mi pulso está acelerado. No sé qué tiene esta canción pero desde siempre ha sido una de mis favoritas y me hace sentir una cantidad de sentimientos que no los puedo ni explicar. La voz de la gran Luz Casal le da un toque súper especial y más que cantar es casi como un lamento, un pesar que le duele por dentro. Aurora me aprieta la mano y veo que abre los ojos y se seca las lágrimas. Está emocionada y me mira con cariño.


    —No la había escuchado nunca y me ha encantado. —Mira por la ventana mientras piensa algo. —¿Eso sientes por mí?


    —Sí. Te has convertido en alguien muy importante en mi vida y simplemente lo eres todo para mí. Me gustas muchísimo y ya no imagino la vida sin ti. —Sonríe y me da un tierno beso en los labios.


    —Si no te conociera como te conozco, me arriesgaría a decir que te has enamorado de mí. —Doy un gran suspiro y acaricio su cara con ternura.


    —¿Qué me ha hecho señorita Aurora?


    —Quererle mucho, señor Izan. —Nos besamos fogosamente y las manos empiezan a recorrer nuestros cuerpos. Pasamos a la acción en un abrir y cerrar de ojos y ya no podemos parar. Hace calor y abro la puerta del coche. Salgo y abro la puerta de mi acompañante, tiro de su mano y hago que salga también. La cojo en brazos y la siento en el capó del coche. La noche es oscura y no hay nadie cerca y si lo hay me da exactamente igual. Que se alegren la vista y hagan lo mismo que nosotros. La desnudo mientras beso su cuerpo y ella también me quita la ropa. Admito que el momento es mágico: un cielo estrellado, la luna creciente, unas vistas espectaculares y Aurora junto a mí besándome como únicamente ella sabe hacer. Ahora mismo no puedo pedir nada más. Hoy no follamos como animales, hoy estamos haciendo el amor como dos enamorados. En nuestras caricias hay ternura y nuestras miradas están cargadas de complicidad. Tiro de su pelo haciendo que suba la cara y le lleno el cuello de besos. Nuestras respiraciones van acompasadas y no tardamos en llegar al clímax. Cuando me derramo en su interior, me abrazo a ella y se me escapa un “te quiero” al oído.


    —Yo también te quiero mucho mi niño, pero no creo que podamos tener una relación normal tú y yo. Nosotros no creemos en los finales felices, ni en el amor eterno, ni en nada de eso. ¿Lo has olvidado?


    —No creemos en una pareja socialmente correcta, que se jura fidelidad hasta que dejen de respirar y a la que tienen la mínima ocasión son infieles a escondidas. Tú y yo podemos tenerlo todo juntos. Mostrarnos lealtad eterna, respetarnos y querernos hasta la saciedad y seguir llevando nuestro estilo de vida. Cada vez que nos apetezca podemos ir a una fiesta privada y meternos un festival de los que hacen historia. Somos la pareja perfecta y sé que eres mi media naranja. Somos almas gemelas que actuamos de la misma manera. Pensamos exactamente igual y jamás me había encontrado con un ser humano tan desconcertante, divertido, atrevido, sexual, espontáneo y que consiga robarme el corazón tal y como lo has hecho tú. Así que te lo digo muy en serio. ¿Aceptas ser mi todo el resto de nuestras vidas y vivir a diario experiencias jamás vividas? Los dos tenemos pánico a que nos hagan daño y sufrir por amor, pero sé que juntos será perfecto y nada ni nadie podrá con nosotros. Te quiero cariño, te lo digo mirándote a los ojos, en pelotas y en medio de Barcelona junto a la playa, teniendo como testigos de nuestro amor a la luna, el mar y las estrellas. Me conoces como nadie y ya no podría vivir sin ti. —Aurora me mira con los ojos muy abiertos y sé que está pensando qué decir mientras ordena sus pensamientos.


    —Por primera vez en toda mi vida alguien ha conseguido dejarme sin palabras. Sé que es una locura lo que voy a decir pero me encantaría intentarlo y aspirar juntos a lo más importante y complicado de todo que es ser feliz al lado de alguien que te ama y te quiere. —Sus palabras me llegan a lo más hondo de mi ser y la abrazo mientras le prometo que me esforzaré cada día en hacerle dichosa y querida.


    Hoy decidimos pasar la noche juntos y dormir abrazados sintiendo lo bien que sienta dormir junto a la persona que amas.


    Suena el despertador y me levanto. Aurora empieza a trabajar más tarde y se queda en la cama. Le doy un beso y me voy de su casa. Al llegar a comisaría me doy una ducha y me pongo el uniforme. Me siento en la sala de breafing y miro el teléfono, tengo un mensaje de una de mis amigas que últimamente está muy pesadita diciendo que necesita quedar conmigo. 
No me apetece quedar con ella y ahora el cuerpo ya no me pide verla ni a ella ni a ninguna otra que no sea Aurora. Sólo me liaré con otras mujeres bajo la atenta mirada de mi chica mientras ella está con otros hombres. Ese es nuestro trato y quiero y debo cumplirlo. Le he puesto varias excusas pero la chica sigue insistiendo en quedar. Hoy está más melodramática de lo habitual: “¿Por qué te empeñas en tratarme como si fuese sombra si lo que en realidad soy es luz en tu vida?” Por Dios. ¡Qué sabrá ella de lo que en realidad es luz en mi vida! ¿Ves? Quedas en más de una ocasión con una tía y ya te pide una continuidad que no estoy dispuesto a dar. A ella no. A mi chica, sí. Paso de contestarle y no sé por qué pero empiezo a escribirle un mensaje a Aurora. Quiero que cuando se despierte lea algo bonito de su chico: “Hoy tengo una sensación muy distinta respecto a mí. He comprobado que estoy locamente enamorado de ti. Sabiendo cual es nuestro destino, nuestro futuro. Siendo consciente de todo y estando súper en paz. Y joder, no podría vivir lejos de ti. Es más, moriría por darte la vida si fuera necesario. Aquello de lo eres todo. Pues sí. Ahora entiendo esas canciones, películas, series. Supongo que es lo que ha sentido mucha gente en algún momento de su vida. Mucha parte de la historia ha cambiado por cosas así. Yo lo he tenido guardado toda mi vida y has llegado tú para hacerlo florecer. Has amansado a la fiera y al mismo tiempo has enfurecido al manso. Cuánto potencial amoroso tenía guardado y lo curioso es que nunca lo había sacado. Y mira que he querido y quiero a gente. Pero lo tuyo es inexplicable nena. ¿Tú que crees que Romeo no quería a su familia? Claro que les quería, pero lo que sentía por Julieta supongo que debería de ser algo así, porque si no la historia no habría sido tan potente. Sonríe todo lo que puedas pues la vida se ve mejor con una sonrisa en la cara, sé de lo que hablo. Descansa y sueña bonito tesoro, que ya pronto te sonará el despertador y no te conformes con dormir, sueña. Gracias por todo morena, de verdad te lo digo. Yo esta noche subiré a la luna como todas las noches para darte un pedacito de ella. Al final, trocito a trocito, llegará un día que la humanidad se quedará sin luna porque la tendrás toda tú bajo tu almohada. Un auténtico placer dormir hoy contigo mi niña, ha sido maravilloso. Y recuérdalo, cuando me mires intenta no sonreír demasiado porque ya sabes lo que pasa; si tú me sonríes, yo me enamoro cada vez más. Lo eres todo para mí, cogidos de la mano, con la luz apagada y escuchando la canción en el coche de noche. Momentos. Te quiero vida.” Madre mía cómo estoy. Me dicen hace un tiempo que le diría estas cosas a una chica y me habría estado riendo un buen rato.


    Mientras tomo un café con mi compañero recibo un mensaje de Aurora: “Buenos días vida. Qué bonito empezar el día así leyendo un mensaje tan emotivo. ¿Cómo ha cambiado el cuento, eh? Tú rechazándome por miedo a liarte con una compañera y yo acosándote en la ducha del vestuario de chicos, y ahora me envías unos mensajes dignos de ser guardados toda una eternidad. Te quidesaño (te quiero, te deseo y te añoro.)” Sonrío al leer su mensaje y le envío un mensaje con una cara sonriendo. Debemos ir a un incidente y corremos hasta llegar al coche. Conduzco bastante rápido y llegamos a la estación de metro donde una persona se ha suicidado lanzándose a las vías, siendo arroyado y descuartizado. Por desgracia es bastante habitual y el metro no puede continuar haciendo su ruta hasta que no se limpie la zona y se haga el levantamiento del cadáver. La comitiva judicial hace su trabajo y nosotros el nuestro. Entre todos recogemos los restos humanos y finalmente vuelve la normalidad. Qué desesperación más grande ha de tener una persona para cometer semejante locura. Y el pobre maquinista al ver que hay una persona ante el tren y no poder hacer nada para detenerlo sabiendo lo que en unos segundos va a pasar. Es muy desagradable pero todos los trabajos tienen sus cosillas. Tampoco es que sea muy bonito recoger los pedacitos de la vía e irlos metiendo en una bolsa pero alguien debe hacerlo.


    Los días van pasando y con Aurora veo que estoy junto a mi otra mitad. Nos complementamos muy bien y nos queremos mucho, aunque aún no queremos ir a vivir juntos y es mejor que cada uno esté en su casa y poco a poco ir cediendo más y más. Esta noche tenemos fiesta privada en casa de unos amigos que de vez en cuando organizan alguna quedada de las nuestras. Llegamos a la casa y nadie diría que en el interior de esa vivienda se está celebrando una fiesta de esas características donde casi todo está permitido.


    Saludamos a algunos invitados que conocemos mientras tomamos algo. Algunas caras me resultan conocidas pero aún no nos han presentado. Veo que una mujer que está de muy buen ver me mira descaradamente sin apartar la mirada. La he visto en algún lugar y no sé dónde. Aurora está hablando con un muy buen amigo suyo con el que solía asistir de vez en cuando a alguna cita clandestina como la de hoy. Ríen sobre algo que a los dos les hace mucha gracia pero yo no estoy escuchando la conversación, mi cabeza está dándole vueltas para saber dónde nos hemos visto esa mujer y yo. Me vuelve a mirar, sonríe lascivamente y se besa con el hombre que está junto a ella. Sé con certeza que en algún momento de la noche la tendré entre mis manos pero por el momento quiero observar, jugar, beber y hablar con el resto de invitados. Me gusta caldear el ambiente e ir jugueteando con mi pareja de baile o con quien se tercie, pero no suelo entrar a saco y liarme con la primera que veo nada más llegar. Aurora está muy receptiva y me besa con fogosidad cada vez que nuestros labios se encuentran. Estamos a gusto y eso se nota. Es la primera vez que asistimos a un sitio así siendo pareja pero por el momento el resultado está siendo muy positivo.


    La fiesta está muy animada y algunos invitados están dándolo todo en diferentes lugares del salón. Aurora, su amigo y yo estamos en un gran sofá que hay y la verdad es que nos lo estamos pasando muy bien. Ella se apaña a la perfección con los dos y sabe darnos placer a ambos. No es nueva en este mundillo y se defiende estupendamente. Miro a aquella mujer que me mira con frecuencia y la veo totalmente entregada junto a un hombre que también me resulta familiar. Ella me guiña un ojo y sonríe mientras cabalga sobre su acompañante. Es excitante y siento un subidón de adrenalina al ver esa sonrisa que va dirigida a mí. Se mueve bien y tiene un bonito cuerpo. En un rato lo podré comprobar por mí mismo.


    Nos duchamos Aurora y yo y nos besamos con pasión. A los dos nos gusta asistir a estas fiestas y estamos como pez en el agua.


    —No veas cómo te mira la nueva forense. No tardará en lanzarse a tus brazos. —Me dice con una sonrisa juguetona y cargada de complicidad.


    —¡Es verdad! Es la nueva forense. Sabía que la conocía de algo pero no lograba saber de qué. El otro día la vi de refilón en el hospital cuando fui a recoger un informe suyo pero me fui rápido porque había salido un incidente y no nos presentamos.


    —Sí, la semana pasada vino a comisaría para traer una documentación. Es muy mona y parece ser que se ha fijado en ti. Como todas. Eres el tío más atractivo, sexy y cañón de toda la fiesta y no me extraña que esté deseando catar éste cuerpazo. —Comenta mientras desliza sus manos por mi pecho.


    —Y tú, sin duda alguna, eres la mujer más perversa y deseada de todas. Soy muy afortunado de poder tenerte entre mis brazos y saber que hemos venido juntos y nos iremos juntos de la mano, con una sonrisa en la cara mientras nos miramos con una mirada cargada de complicidad, comentando lo bien que nos lo hemos pasado y la suerte que tenemos de estar juntos.


    —Algunas veces soy ángel y otras muchas soy demonio, pero lo que siempre soy y seré es fiel a mi propio estilo de vida. —Nos volvemos a besar y salimos de la ducha. En el salón la fiesta continúa y creo que ha llegado el momento de hablar con la señora forense. Está en la barra tomando algo mientras un tío le dice cosas al oído y ella sonríe. Camino hacia su posición y ella me mira fijamente. Da un repaso a mi cuerpo desnudo y se muerde suavemente el labio inferior. Sonrío con cara pícara y Aurora me mira divertida al ver la situación.


    —Cariño, ¿qué te parece su acompañante? —Le digo a mi novia.


    —Creo que me lo puedo pasar muy bien con él. Y la doctora te tiene ganas así que prepárate para el meneo que te va a meter. —Reímos ante su comentario y llegamos a la barra. Pedimos nuestras consumiciones y nos besamos bajo la atenta mirada de nuestros inminentes nuevos amigos.


    —Qué pequeño es el mundo. —Susurra junto a mi oído con una voz tremendamente sensual. —El otro día te vi en el hospital quedándome atónita por tu escultural cuerpo y belleza, y hoy te veo aquí tan. desnudo y entregado. —Aurora y yo sonreímos ante su comentario y nos presentamos.


    —Es todo un placer el poder ser testigo de semejante espectáculo y verte tan. desnuda y entregada. —Digo con un tono de voz juguetón.


    —Él es Juls y yo soy Maika.


    —Ella es Aurora y yo soy Izan. —Nos damos dos besos y hacemos un brindis con nuestras copas. Se nota que también están acostumbrados a asistir a estas fiestas y no se les ve nada incómodos ni fuera de lugar. Juls se acerca a Aurora y le da un beso en el hombro, ella le devuelve el beso besándole en la cara y da comienzo un juego bastante erótico entre ellos. Hay química entre los cuatro y eso se nota. Maika me mira lascivamente y se acerca un poco más a mí.


    —El otro día cuando te vi en el hospital y me dijeron que eras policía me diste un morbazo impresionante. Esa noche soñé contigo y mira por donde hoy estás aquí. Va a ser cierto eso que dicen que en ocasiones los sueños se hacen realidad. —Comenta cada vez más cerca de mi boca. Huele genial y su fragancia incita al deseo y a pecar junto a ella. No puedo decir nada porque sus labios se encuentran con los míos dando paso a un escalofrío que recorre mi espalda. Me encanta cómo me besa y rápidamente decidimos ir los cuatro a una cama que hay cerca de la barra. La sintonía y el buen rollo queda más que demostrado y admito que nos lo pasamos de maravilla jugando a todas aquellas cosas que tanto nos gusta hacer.


    Como era de esperar, la noche es muy larga y tanto Aurora como yo nos los hemos pasado súper bien. Llegamos a casa y estamos agotados. Nos metemos en la cama, nos abrazamos y nos quedamos dormidos rápidamente.


    He convencido a Aurora para que se venga de vacaciones a Sevilla conmigo. Mi familia se alegró mucho cuando les dije que estábamos juntos y que nos habíamos dado una oportunidad y lo más complicado de todo, que le habíamos dado una oportunidad al amor, aquel gran desconocido que no nos da demasiada confianza y credibilidad pero por el que de vez en cuando sienta bien dejarse llevar cometiendo alguna locura.


    El avión aterriza y ya noto el cachondeíto andaluz circular por mis venas. Sé que voy a ser la comidilla de mi familia y que se van a cebar conmigo pero ya vengo mentalizado y preparado. A Aurora le he hablado sobre todos ellos y tiene ganas de conocerlos, pero en especial quiere conocer a mi abuela. Le gusta mucho lo paranormal y sé que ellas dos harán buenas migas. Vienen mis hermanos a recogernos al aeropuerto y cuando nos vemos nos damos un gran abrazo. Aurora mira divertida a mi hermana y se ríen.


    —¿Tú no eras su novia?


    —Calla, calla, no me lo recuerdes que me parto de la risa. —Dice Candela mientras le da un abrazo y mi hermano dice algún comentario guasón.


    —¿En serio te creíste que éramos novios?


    —En un principio sí y admito que no me hizo ninguna gracia ver lo mona que eres y lo juntitos que estabais todo el rato.


    —Mi hermano y sus movidas. —Comenta mi hermano mientras también le da un abrazo a mi chica.


    —Gracias por venir a recogernos chicos. Tenía muchas ganas de veros. —Les digo mientras les doy un achuchón a los dos a la vez.


    —Espero que vengáis con hambre porque papá ha comprado de todo y tiene reservas en la despensa como para alimentarnos durante unos tres años sin necesidad de volver a comprar nuevamente.


    —Hay cosas que nunca cambiarán. —Digo riendo. El viaje es muy divertido pues no paramos de reír. Mis hermanos están muy contentos porque por fin he bajado a verles y nos explican la cantidad de planes que tienen preparados. Al llegar a casa reconozco el olor de una de mis comidas preferidas. Mi padre es un muy buen cocinero y sabe que con un rico puchero hecho por él me hace muy feliz. Hacemos las presentaciones y nos sentamos para que mi progenitor nos deleite con sus manjares andaluces. Que si un poquito de jamón del bueno, que si un quesito curado, un vinito, unas olivitas y el puchero. Aurora disfruta comiendo y yo aún disfruto más viéndola comer a ella. Siempre me ha gustado compartir una velada con una chica y verla comer de todo y sin tonterías. En alguna ocasión me ha pasado de estar cenando con una chica y cenar únicamente yo porque ella no tiene hambre o no puede comer según qué cosas. Te sientes un gordo y te entran ganas de darle a la muchacha una colleja bien dada y decirle: “Come bien y coge fuerzas que tranquila que lo vas a quemar todo y vas a flipar con el meneo que te voy a meter en un rato.” Aurora me encanta porque su filosofía es: “Hago bastante deporte para poder permitirme el lujo de comer de todo cada vez que me da la gana.” ¡Olé mi niña! Ay cuánto la quiero…


    Nos dormimos la siesta un rato pues en la calle hace un calorcito que no se puede ni salir de casa. Esta tarde hemos quedado con mi madre, su marido y mis abuelos y sé que nos iremos a dormir a las mil. Estoy muy contento de estar con mi gente y admito que las raíces tiran mucho. Sevilla no es mi ciudad natal pero tiene una magia y un no sé qué, que me hace sentir en casa.


    Hemos quedado con mi madre y compañía en la zona de la Giralda. Aprovechamos para hacer turismo pues Aurora no había venido nunca a Sevilla y mis hermanos le van explicando lo que vamos viendo. A las siete de la tarde vamos al bar donde hemos quedado y vemos que están sentados en la terraza. Volvemos a hacer las presentaciones pertinentes y nos sentamos también.


    —¿Aurora, te gusta Sevilla? —Le pregunta mi madre.


    —Sí, es una ciudad muy bonita. Lo poco que he podido ver me ha gustado mucho.


    —Nosotros hacía varios años que no veníamos y cuando Izan nos comentó que veníais, pues decidimos venir también y pasar la tarde juntos.


    —Mamá, no te preocupes que también iremos a Cádiz y así pasar unos días allí juntos. Tengo ganas de estar en casa y quiero que Aurora conozca mis orígenes.


    —Eso está muy bien, sois bienvenidos, ya lo sabéis. Aunque nos ha ido bien la excusa y así hemos salido un poco, además, ya sabes lo parranderos que son tus abuelos y estaban deseando dar una vueltita con el coche.


    —Pues claro que sí. Sé que mi niño ha venido a vernos y me voy a quedar metida en casa esperando a que venga a verme, ja, ni ustedes se lo creen que me voy a estar quietesita. —Dice con un arte y un salero que me vuelve loco. Mi abuela me mira y me guiña un ojo. Me quiere con locura y el cariño que me tiene es más que evidente.


    —Y tú chiquilla, ¿ya os habéis aclarado mi nieto y tú? —Le pregunta riendo a mi novia.


    —Sí, ya se aclaró todo y nos sinceramos el uno con el otro.


    —Por Dios, qué fatiguita pasamos en el restaurante de la playa viendo según qué cosas. —Comenta recordando algo que le hace gracia.


    —Pues la verdad es que nos conocemos desde hace mucho tiempo y nunca había pasado nada entre nosotros, pero en ocasiones el destino o Cupido tienen ganas de reírse un rato y pasárselo bien, provocando unos cambios en algunas personas y formando parejas un tanto dispares.


    —Ni que lo digas, ¿quién nos iba a decir que tú y yo acabaríamos juntos?


    —Pues míranos, sentados en una terracita de Sevilla junto a tus seres queridos.


    —Y eso que mi norma número uno era no liarme con compañeras de trabajo. —Digo echándome las manos a la cabeza. Los dos nos miramos con cariño y sonreímos.


    —Será que no estamos bien juntos. —Dice ella.


    —En la vida había estado tan sumamente bien con alguien. Gracias cariño. —Nos damos un beso y nos olvidamos de dónde estamos y junto a quién estamos. Mi madre se limpia una lagrimilla y al mirarla la veo emocionada. Sabe que referente al amor no he tenido demasiada suerte y con la muerte de Riqui lo he pasado muy mal. Supongo que verme tan entregado a alguien que me hace sentir dichoso le llena por dentro sabiendo que por fin su hijo ha encontrado a su media naranja. Pero lo que ni ella ni casi nadie sabe realmente, es que Aurora en realidad no es mi media naranja, es mi alma gemela, mi otra mitad y mi todo. Veo a mi abuela cómo mira a mi chica y sé que está viendo algo en ella. Tiene la cara de cuando ve cosas y quiero saberlo. Luego le preguntaré y a ver qué me dice. La conozco a la perfección y la unión que tengo con la señora Macarena es única. A veces me gustaría meterme en su cabeza y saber lo que piensa, lo que escucha, lo que intuye y ser testigo directo de todas las cosas que suceden en su mente. Mi abuelo está contando una batallita de las suyas provocando la risa de todos pero ni mi abuela ni yo estamos escuchando. Quiero saber qué está viendo pues algo ha llamado su interés y sólo está pendiente de eso. Me concentro y cierro los ojos. Respiro hondo y al abrirlos casi me caigo de la silla al ver a un tío de pie pegado a la espalda de Aurora. No es real y en realidad es más como una sombra, pero se ve perfectamente que es un hombre. Tiene una mano sobre el hombro de mi chica y la cara seria. Miro a mi abuela y ahora sé qué es lo que está mirando tan seriamente. No doy crédito a lo que están viendo mis ojos y los abro y cierro varias veces pensando que es una visión, pero no lo es. Miro a mi abuela con la cara casi desencajada y ella entiende a la perfección lo que está sucediendo. Vuelvo a mirar al hombre y veo que me mira con desprecio. No entiendo nada y alucino con lo que está pasando. Siento malestar en mi cuerpo y empiezo a marearme. Noto que estoy pálido y unos sudores de la muerte. Mi abuela me mira y se acerca a mí.


    —Cariño, perdona que te moleste pero sé tan amable de acompañar al servicio a esta anciana señora no vaya a ser que me caiga por las escaleras roando. —Me coge del brazo y tira de mí para ayudarme a levantarme. Ahora mismo estoy más cerca de la caída yo que ella. Las piernas no me responden correctamente pero me levanto y camino como buenamente puedo bien cerquita de mi abuela.


    —¿Se puede saber qué coño está pasando?


    —Primero: Habla bien o tendré que lavarte la boca con jabón Lagarto y segundo: Tu novia tiene pegado el espíritu de un hombre y no se le ve muy colaborador. He intentado comunicarme con él pero no quiere y pasa de mí.


    —¿Un espíritu? ¿He podido ver a un espíritu? Pero si a mí nunca me han pasado estas cosas. —Digo totalmente alterado mientras caminamos hacia el lavabo.


    —¿Qué ves tú?


    —Pues veo a un tío pegado a Aurora que tiene una mano apoyada en su hombro y me ha mirado con una cara de asco que sólo le ha faltado escupirme. Por cierto, ¿los espíritus pueden escupir?


    —Pues no lo sé, nunca me he encontrado en esa situación que alguien que está muerto tenga la necesidad imperiosa de escupirme, la verdad.


    —¿Y por qué me he mareado?


    —Porque ha puesto su otra mano en tu hombro y te ha chupado parte de tu energía.


    —Pues puestos a chupar, ¿por qué no me chupa otra cosa que seguro que me da mucho más gustito y se deja de tonterías?


    —Chiquillo, no me digas esas cosas que te recuerdo que soy tu abuela. ¿Quién es ese hombre?


    —¡A mí me lo preguntas! Y yo que sé. Eres tú la experta en temas de muertos. —Dicho esto me acuerdo de la que realmente es experta en muertos; mi nueva amiga la forense y pienso en todas las cosas que hicimos juntos la otra noche. Otro mareo me invade pero éste es muy diferente y más bien es excitación y calorcito lo que me ha entrado ahora. Me apoyo en la pared de los servicios y mi abuela entra conmigo. Me moja un poco la cara con agua fresquita y me da aire con su abanico.


    —La primera vez que un espíritu enfadado mantiene una toma de contacto contigo es la peor. El cuerpo es la primera vez que siente algo así y no es fácil quedarse sin energía de una manera tan rápida e inesperada. Si te hubiera tocado mucho más rato seguramente te habrías desmayado.


    —¡Joder abuelita! ¿Y ahora qué hacemos? Te recuerdo que la que tiene a un tío pegado a su espalda especializado en chupar energía es mi novia.


    —Tienes que protegerte y Aurora tendrá que hacer un pequeño ritual para quitárselo de encima y que ese hombre encuentre la paz y la luz.


    —Pues vayamos a iluminarle el camino porque te garantizo que no tengo ganas de volver a vivir lo que acabo de sentir. ¡Qué colocón llevo en lo alto, madre mía! Si parece que me haya bebido dos botellas de rebujito. ¿Y cómo se supone que debo protegerme? La pistola me la he dejado en comisaría. —Digo con sarcasmo.


    —Para empezar ponte esto. —Me pone en el cuello su cadena con su cruz de Caravaca y los dos le damos un beso. Dice unas oraciones en voz baja y muy rápido y apenas puedo entender lo que dice tan de carrerilla. Va haciendo símbolos con las manos y enciende un poco de incienso que casualmente lleva en el bolso.


    —Abuela, ¿llevas incienso en el bolso?


    —Un poquito de ruda y de mirra siempre ayuda. —Pongo los ojos en blanco mientras mi abuela pasa el incienso por todo mi cuerpo llenándome de humo. Empiezo a toser y casi ni puedo respirar.


    —¿Estás segura que esto es necesario? No puedo respirar.


    —Calla y aguanta como el hombretón que eres y no me seas quejica. ¿O es que quieres que te vuelva a pasar lo mismo?


    —No, no. Sigue, sigue, si crees que va a hacer algo.


    —No lo creo, lo sé. —Veo a mi abuela muy segura de si misma y de sus posibilidades. Admito que ya no estoy mareado y vuelvo a ser el de siempre.


    —Ya estoy mucho mejor.


    —Normal, te estoy haciendo una buena limpieza.


    —Me duele un poco la cabeza pero imagino que será normal.


    —Milagros al teléfono de la esperanza, yo quito lo más gordo. El dolor de cabeza te durará unos diítas. —Buah, si mi abuela dice que me durará unos diítas es que me va a durar una semana como poco. Caminamos hacia la terraza mientras vamos cuchicheando.


    —Tengo que llevar a Aurora a casa de Trini para que le haga una limpieza espiritual. Ese hombre está enfadado por algo y no es un espíritu amigable.


    —Pues ya me dirás cómo nos escapamos de aquí.


    —Muy sencillo, todos para Cádiz.


    —¿Y cómo lo planteamos para que no sospechen demasiado?


    —Déjalo en mis manos.


    —Miedo me das. —Nos sentamos nuevamente y el tío me sigue mirando igual de mal.


    —¿Todo bien cariño?


    —Sí, mi amor. Mi abuela que tenía ganas de hablar conmigo y me ha secuestrado un momentillo.


    —¿A qué hueles?


    —Es el ambientador del servicio que lo habrán echado hace poco. —Aurora me mira y creo que sospecha que algo no va bien, entorna los ojos y me mira pero mi abuelo, que supongo que también se ha dado cuenta de lo que está sucediendo, la distrae con otra de sus batallitas. Mi madre también nos mira con la cara seria y yo ya no sé quién calla más de lo que cuenta, pero la sensación que tengo es que aquí toda la familia sabe mucho más de lo que dice.


    Paseamos por la zona y vemos varios sitios dignos de ver y mi abuela me dice al oído que la llame a su teléfono móvil con disimulo. Obedezco, pues a éstas alturas ya no me molesto ni en pedir explicaciones y suena su teléfono.


    —Dime bonita. ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Estás bien? Madre mía. ¿Necesitas algo? Estoy en Sevilla pero en un ratito nos iremos para casa así que lo comento e intentaremos salir lo antes posible. Un besito reina, nos vemos en un rato en tu casa. —Flipo con mi abuela lo buenísima actriz que es.


    —¿Sucede algo mamá?


    —Ay sí cariño. Era Trini diciendo que se ha caído y se ha fisurado la muñeca. Acaba de llegar del hospital, no puede hacer mucha cosa y tiene a sus nietos en casa. Su hija está trabajando y hasta mañana no vuelve de Zaragoza. Me ha pedido que le ayude y me sabe mal no ayudarle cuando ella siempre está para todo el mundo.


    —Pobre mujer. Está bien, vayamos para casa y en una hora y media estamos allí. Izan, mi amor, lo siento pero debemos irnos. Nos vemos cuando vengáis para Cádiz en unos días, ¿vale?


    —Pues la verdad es que tengo muchas ganas de ir para allí y estaba pensando que podíamos irnos también ahora, así aprovechamos el viaje y nos vamos con vosotros en vuestro coche y en un par de días volvemos a Sevilla. ¿Os parece bien a todos? —Nadie se opone y quedo con mis hermanos en vernos en dos días.


    —Pues venga, vayamos para casa que tengo ganas de llegar. —Digo dando una palmada.


    —Ya verás qué bonito es nuestro pueblo. —Dice mi abuela cogiéndose del brazo de Aurora. El marido de mi madre tiene un coche de siete plazas y cabemos los seis. Vamos hablando animadamente y le doy la mano a mi novia mientras beso su cara y su cuello en reiteradas ocasiones.


    Al llegar a la entrada del pueblo mi abuela dice que nos dejen a nosotros en la calle donde vive Trini y que ellos se vayan para casa a preparar la cena. Que así Aurora ve el pueblo cuando volvamos caminando y también conoce a Trini, que es la mejor amiga de mi abuela. Nos dejan en el portal y nos bajamos los tres. Aurora nos mira.


    —¿Me vais a decir de una vez lo que realmente sucede? No me trago lo de Trini.


    —¡Qué lista es la jodía!


    —No lo sabes tú bien. —Le digo a mi abuela entre risas.


    —A ver bonita mía, ¿cómo te lo explico para que me entiendas?


    —Por el principio. ¿Qué ha pasado?


    —Pues es muy posible que no nos creas pero es que resulta que tienes a un espíritu pegado a ti.


    —¿Perdona?


    —Lo que oyes. No puedo decirte gran cosa de él pero lo que tengo muy claro es que te está quitando la energía y no es demasiado colaborador ni simpático.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Pues porque puedo comunicarme con ellos y verlos, pero éste en concreto no quiere cuentas conmigo y no me deja que le ayude. Sólo puedo decirte que es un poco más alto que tú, pelo corto, perilla y cara de tener muy mala hostia. —Aurora mira a mi abuela sin mover ningún músculo de su cuerpo y yo por el momento prefiero mantener en secreto que también lo puedo ver. No sé cómo va a reaccionar y prefiero esperar un poco más para contarle mi secreto mejor guardado. No le he contado lo de Riqui y no pienso contarle lo de ahora. Se pensará que estoy loco igual que mi abuela, pero la diferencia entre la señora Macarena y yo es que a ella le resbala todo y yo sin embargo, tengo mucho que perder hablando más de la cuenta.


    —Eso no es posible. ¿Cómo voy a tener a un señor pegado a mí?


    —No es un señor, es un chico de unos treinta años. —Puntualiza mi abuela. —Aurora sigue paralizada y veo varias lágrimas que recorren su cara.


    —¿Qué te pasa mi amor?


    —¿De qué conoce tu abuela a Jon?


    —¿A quién?


    —A Jon. ¿Y tú? ¿Le has hablado a ella de él y me estáis gastando una broma de mal gusto? Te garantizo que no tiene ni puta gracia.


    —Perdona cariño pero no tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Quién es Jon?


    —Júrame que me estáis diciendo la verdad.


    —Te lo juro.


    —No sé con qué tipo de personas habrás tratado pero te garantizo que yo no bromeo con éstos temas. —Dice mi abuela un poco indignada pero totalmente acostumbrada a este tipo de acusaciones y comentarios.


    —Lo siento mucho, pero como comprenderéis no es algo que a una le suceda cada día y lo normal es desconfiar.


    —Pues siento decirte que no es una broma, que no tengo ni idea de quién es Jon y que es tan real como que tú y yo estamos hablando ahora mismo. —Cojo la mano de mi chica y la aprieto levemente dándole apoyo y haciéndole saber que no está sola y que estoy con ella.


    —Jon fue mi primer novio. Murió hace muchos años. —Dice con un gran pesar.


    —Pues parece ser que no ha podido avanzar y lleva junto a ti todos estos años. Tanto él como tú necesitáis nuestra ayuda y con un poco de suerte hoy terminaremos con este pequeño problemilla. Mi amiga y yo hacemos muy buen equipo y podemos ayudaros. ¡Vamos, rápido! Que tenemos poco tiempo y ya sabes tu madre lo lista que es y lo poco que le gustan estos temas, así que mejor que no se entere de nada. —Entramos en casa de Trini y parece ser que mi abuela ya ha hablado con ella pues sabe lo que ha sucedido y algunos detalles. Conozco a esta mujer desde el día que nací y nos queremos muchísimo. Nos damos un fuerte abrazo y se alegra mucho de lo bien que se me ve. Al mirar a mi novia le cambia la cara y deduzco que ve lo mismo que vemos mi abuela y yo.


    —Ale Macarena, vamos al lío que tenemos pa rato. Éste muchacho lleva mucho tiempo con ella y no se irá tan fácilmente. Hija mía, menuda cruz llevas en lo alto con esta presencia. ¿No has notado nada en todo este tiempo?


    —La verdad es que siempre voy muy cansada y por mucho que duerma no noto que descanse correctamente, pero lo que nunca se me habría ocurrido es el motivo real. Pensaba que eran otras causas mucho menos paranormales.


    —Éste chico se alimenta de tu energía y es normal que estés cansada. Está muy arraigado a ti y no está por la labor de dejarte ir.


    —¿Cómo lo sabéis?


    —Porque eso se nota y ya llevamos muchos tiros pegados y muchas horas de vuelo. Los viejos es lo que tenemos, que dominamos de todo un poco. —Dice mi abuela riendo mientras mira a su amiga con cariño. Si éstas dos contaran todo lo que han vivido juntas y por separado fliparíamos de lo lindo. Hacen un círculo con sal, con velas, con incienso, unos aceites aromáticos y no sé qué más. Yo me siento en una silla y observo lo que las dos mujeres le van haciendo a mi novia. Se cogen de las manos con Aurora dentro de su protección y empiezan a decir unas oraciones de la misma manera que antes lo ha hecho mi abuela conmigo. Piden ayuda a sus ancestros y le dicen al muchacho que debe avanzar y dejar este mundo pues ya no pertenece a este lugar y debe marcharse. Que si realmente quiere o ha querido a Aurora, no debe hacerle daño y que ambos merecen ser felices. El chico se muestra impasible y escucho cómo dice gritando que no. No tiene ninguna intención de irse me parece a mí. Las mujeres se miran y deciden hablar con él antes de sacarlo por las malas.


    —A ver Jon. Estamos aquí para ayudarte. Cuéntanos qué te pasó, por qué estás muerto y por qué no quieres avanzar dejando a Aurora libre.


    —Ella me necesita. Le fallé hace muchos años y no puedo dejarla sola. —Me quedo petrificado al escuchar su voz y ver que está colaborando.


    —¿Por qué crees que le fallaste?


    —Ella me necesitaba y yo me fui. Nunca más la dejaré sola y siempre estaremos juntos.


    —Pero ya no formáis parte de mundos iguales y éste ya no es tu lugar. Debes ir a la luz. Tu presencia no le hace ningún bien y la debilita por momentos. ¿Eso es lo que quieres, que esté débil y triste?


    —Yo la quiero.


    —Pues si realmente la quieres, despídete de ella, dile aquellas cosas que no pudiste decirle y que ella necesita saber y márchate. No todas las personas que mueren tienen el privilegio de poder despedirse de sus seres queridos, así que te ofrecemos la oportunidad de decir todo aquello que no te deja avanzar.


    —¿Qué está pasando? —Pregunta Aurora.


    —No quiere dejarte sola porque dice que le necesitas y que ya te falló una vez.


    —Jon, tú no me has fallado nunca y debes avanzar. Sabes que te quise mucho y mi corazón se rompió en mil pedazos cuando supe de tu muerte. No he vuelto a mantener una relación estable porque me negaba a amar a otro hombre que no fueras tú. Cerré las puertas al amor y durante todos estos años no he querido a nadie. Pero ahora estoy con Izan y me hace tremendamente feliz. Él me cuida y no debes preocuparte por mí. Estaré bien, te lo prometo. —No puede decir nada más y rompe a llorar.


    —No quiero que llore por mi culpa. Ha llorado mucho y no quiero verla así. Sé que me odia por lo que hice.


    —Dice que no quiere verte llorar porque ya has llorado demasiado por él y que le consta que le odias. —Comenta mi abuela.


    —¿Cómo voy a odiar a la persona que he querido tantos años? Admito que he estado muy triste y enfadada por lo que pasó. Pensaba que jamás te perdonaría por lo que hiciste pero me acabo de dar cuenta de que sí te he perdonado. Nadie sabe lo que seguramente pasaste hasta el último día de tu vida. Te quise, te quiero y te querré. Ahora quiero que seas feliz y dejes que yo lo sea. Nos merecemos un poco de felicidad, ¿no crees? Si es verdad que hay un más allá, espérame que en un tiempito largo estaré allí. Mientras tanto quiero ser feliz, quiero darle una oportunidad al amor y necesito intentarlo con Izan. Le quiero mucho y sé que él también me quiere muchísimo. —Llora desconsoladamente y se le ve muy afectada por lo que está sucediendo. Me da mucha pena pero no puedo hacer gran cosa.


    —Jon, es hora de marcharte. Ella no te odia y sabes que te ha querido mucho. Quédate con este bonito momento donde has encontrado la paz y disfruta de la eternidad. Cuida de tus seres queridos y sé feliz.


    —Te quiero Jon. —Susurra mi chica casi sin voz mientras se seca las lágrimas con un pañuelo.


    —Siempre te querré. Nunca dejes de correr para alcanzar tus sueños. —Dice Jon separando la mano del hombro de Aurora mientras se aleja de ella. Veo cómo se difumina su sombra hasta que dejo de verle.


    —Se ha ido para siempre. Dice que nunca dejes de correr para alcanzar tus sueños. —Comenta mi abuela provocando que llore nuevamente. Terminan el ritual y Aurora se abraza a ellas. Soy testigo directo del trabajo tan bonito que ejerce mi abuela junto a su amiga y me siento más orgulloso de ella que en toda mi vida. Mi novia viene hacia mí y me besa con cariño. Le doy un abrazo y suspiro al darme cuenta de lo mucho que la quiero. Ella sigue llorando e imagino que está sacando lo que ha llevado tanto tiempo acumulado y guardado en su yo más íntimo.


    —Qué peso me he quitado de encima, jamás imaginé que podría volver a hablar con él y ha sido una experiencia muy positiva.


    —Ya ha terminado. Era un alma atormentada por algo que hizo en vida que no le dejaba avanzar. Habéis tenido la suerte de poder hablar y poner punto y final a vuestra relación.


    —El punto y final lo puso él cuando decidió terminar con su vida. —Dice con gran pesar.


    —¿Quieres hablar sobre lo que pasó o prefieres no recordar lo sucedido? —Le pregunto mientras le doy un beso en la frente mientras ella sigue abrazada a mí.


    —Empezamos a salir con 17 años y la relación era perfecta. Nos queríamos mucho y fuimos el primer y único amor de ambos. La pureza del primer amor no se vuelve a tener nunca más. Éramos muy amigos y nos lo contábamos todo. Cuando salíamos de fiesta veía comportamientos sospechosos en él que me hicieron llegar a la conclusión de que consumía drogas de manera habitual. Iba mucho al baño, se ausentaba espacios de tiempo prolongados, salía súper espitoso y con las pupilas dilatas, bebía en abundancia y tenía picos de humor un tanto bipolares. Al principio me lo negaba pero llegó un día que me planté y le dije que o me confesaba que las tomaba o le dejaba en aquel mismo instante. Le vio las orejas al lobo y lo admitió. Me prometió que las dejaría y que nunca más las tomaría pero el vicio y la necesidad que tenía no le pusieron las cosas fáciles y jamás consiguió dejarlas. Yo me estaba preparando la oposición para hacerme policía y tenía muy claro que no continuaría mi relación con un drogadicto. Era contradictorio, mi sueño era ser policía para evitar según qué situaciones como por ejemplo el tráfico de droga, y compartía mi vida con una persona que no podía vivir sin consumir. Un día le eché coraje y le dije que no podía seguir con él. Que nuestro estilo de vida era bien diferente y que no toleraba que mi novio se drogara a diario. En un principio era puntualmente, luego los fines de semana, luego momentos importantes aunque fuera entre semana y finalmente a diario. Llegó el día que no podía tirar si no era con una raya de coca esnifada. Lloró, juró que la dejaría, que lo tenía todo controlado y que lo podía dejar cuando él quisiera, pero la realidad era muy diferente y no era consciente de que se había vuelto un esclavo de aquel polvo blanco que tan bien le hacía sentir. Cuando tenía momentos de lucidez era una persona maravillosa que me hacía sentir la mujer más feliz y querida de todo el planeta, pero la gran parte del día era pensar y pensar cómo ganar dinero fácil para poder comprar más droga. Como suele suceder en estos casos, empezó a cometer pequeños robos, primero en su entorno más cercano, luego a conocidos y al final a robar todo lo que estuviera a su alcance sin importarle las consecuencias. Dejamos la relación pero el vínculo que teníamos era tan fuerte que aun así manteníamos el contacto, pues me sentía en la obligación y en la necesidad de ayudarle. Una noche estuvimos hablando por teléfono varias horas y le hice ver todo lo que había perdido, pero que si controlaba la situación podría remontar y salir adelante. Le dije que lo próximo que le pasaría sería terminar en prisión o peor, enfermo de por vida. Me dijo que ya era demasiado tarde para él, que le dejara por imposible y que buscara mi propia felicidad. Siempre me decía una frase que me hacía mucha gracia y era: “Corre tras tus sueños, si no los alcanzas, al menos adelgazas.” Esa noche fue la última vez que escuché esa frase. Cuando colgué me quedé con muy mal sabor de boca y sentía que algo no iba bien. Le envié un mensaje diciéndole que siempre podría contar con mi amistad, mi cariño y mi confianza. Él me contestó diciendo que siempre estaría junto a mí y que me quería muchísimo. Me pidió perdón por haber sido tan egoísta y no pensar en mí cuando se dejó seducir por las manipulaciones de la droga, sabiendo que lo único que le trajo fue la destrucción. Esa madrugada me llamó su madre diciéndome que la policía había encontrado el coche de su hijo. Se había salido de la vía cayendo por un precipicio. Algunos pensaron que había sido un accidente, pero yo supe desde el primer momento cual era la verdad. Tras la investigación policial, la conclusión fue que seguramente fue un suicidio porque no había indicios de lo contrario; ni una frenada, ni un volantazo, ni nada similar. Además, un testigo manifestó que vio su coche ir a toda velocidad hacia la curva sin hacer ninguna maniobra para evitar lo que sucedió. Una parte de mí murió también aquel día. Me sentía tan culpable por no haber sabido o podido ayudarle más. Sé que si no le hubiera dejado o si aquella noche le hubiera jurado amor eterno, él no se habría quitado la vida con su coche. Me juré no volver a amar a nadie y me convencí a mí misma de que no era merecedora de tener a alguien que me quisiera, pues seguramente en el momento menos pensado se jodería todo reabriendo nuevamente las heridas. Aquellas heridas que jamás cicatrizarán. Le quería tanto que en ocasiones cuando estaba junto a él se me olvidaba incluso el respirar. —Siento mucha pena por mi chica y ahora entiendo por qué ha mantenido siempre el estilo de vida que ha llevado durante todos estos años. No se compromete con nadie y sólo mantiene relaciones cortas, sin compromisos ni sentimientos. Necesita sexo y poco más y es justo lo que busca en los hombres. No entiendo qué es lo que le hizo cambiar de opinión conmigo. Imagino que los dos sentimos el mismo miedo a que nos vuelvan a hacer y vimos el uno en el otro a un aliado capaz de entender lo que siente su otra mitad.


    —Ahora entiendo muchas cosas sobre ti mi amor. Gracias por confiar en mí y contarme algo tan íntimo y doloroso.


    —No quiero tener secretos contigo. —Dice entre sollozos. Suspiro hondo y miro a mi abuela. Ella me dice que sí con la cabeza, en estos momentos creo ya que hasta me lee la mente.


    —Yo tampoco quiero tener secretos contigo y por eso debo contarte algo muy extraño que me ha pasado.


    —¿Qué sucede vida?


    —Pues resulta que la relación que tenemos mi abuela y yo siempre ha sido muy estrecha y especial. Me ha cuidado mucho y es mi segunda madre. Nunca se ha escondido de su manera de ser ni conmigo ni con nadie y su estilo de vida lo llevo muy interiorizado. Cuando murió Riqui, empezaron a sucederme sucesos extraños que ya te los contaré detalladamente cuando tengamos más tiempo. Riqui se despidió de mí la noche que murió, y le pidió a mi abuela que cuidara de mí y no me dejara solo en esos duros momentos. Ella se presentó en casa y juntos pudimos hacer algo similar a lo que ha pasado hoy, pero con la diferencia que pude comunicarme personalmente con mi gran amigo. Supongo que estaba con los sentimientos tan a flor de piel, que fue el detonante para aflorar y desenterrar una parte de mí que estaba aletargada. Desde entonces estoy mucho más sensitivo y hoy en la cafetería he podido ver con mis propios ojos a Jon. —Aurora me mira sorprendida por lo que le estoy diciendo pero no dice nada.


    —De ahí vuestro comportamiento tan extraño entre tu abuela y tú.


    —Exacto. Jon tenía su mano en tu hombro y se iba alimentando de tu energía. Mi abuela ha visto cómo ponía su otra mano en mi hombro y me he mareado y casi desmayado. Por eso nos hemos ido al lavabo corriendo. Allí me ha hecho una limpieza espiritual y hemos trazado un pequeño plan.


    —Y de ahí ese olor tan peculiar que tenía tu ropa.


    —Mirra y ruda, nena. ¡Mano de santo! —Dice mi abuela guiñándole un ojo.


    —Aaahhh. —Susurra Aurora casi sin voz. Creo que no encuentra una palabra medianamente coherente para decir.


    —He sido testigo de lo que ha sucedido viendo y escuchando a Jon. Se nota que te quería mucho y creo que por fin ya puede descansar en paz. Se le veía atormentado y cuando se ha marchado, lo ha hecho con una sonrisa y la cara mucho más relajada.


    —No sabes la carga tan grande que he llevado sobre mis hombros todo este tiempo. Siempre me he sentido la culpable de su muerte y pensaba que estaría muy enfadado conmigo y que me atormentaría desde el más allá. Y que el día que yo muriera, se vengaría de mí haciéndome saber el motivo real de su muerte. Ahora por fin sé con certeza que estaba equivocada y que nos hemos perdonado mutuamente. Me veo con más ganas que nunca de amar y ser amada y sé que merezco ser feliz igual que cualquier otra persona. Sólo quise ayudarle y no soy una egoísta ni una egocéntrica por no haber querido compartir mi vida junto a un drogadicto sin intención de rehabilitarse. Juro por lo más sagrado que lo intenté con todas mis fuerzas, pero no se puede ayudar a quien no quiere ser ayudado, pues no hay peor ciego que el que no quiere ver y el pobre estaba cegado por la puta cocaína.


    —Ahora ya terminó mi amor. Vivamos el presente, pensando en el futuro y recordando levemente el pasado. Te prometo que me esforzaré a diario en hacerte la mujer más feliz del mundo entero, y que llegará el día que te duela el corazón por albergar tal cantidad de amor hacia mi persona. Sé que la vida ha querido juntar nuestros caminos y que es muy difícil e inútil nadar contra la corriente porque siempre tienes las de perder y llega el día que debes rendirte por estar completamente agotado. Ese día ha llegado y me rindo ante ti. Eres mi talón de Aquiles, mi debilidad, mi locura y mi cordura, mi brújula que me dice dónde está mi rumbo a seguir, mi mejor amiga, mi amante y mi confidente. Una vez te dije que lo eres todo para mí, y aquí, de rodillas frente a ti y ante dos de las personas que más me quieren en el mundo, te digo que has conseguido desarmarme, dejarme sin argumentos, sin discursos correctos que decir ni excusas imbéciles que ponerte o ponérmelas a mí mismo. Te quiero y lo digo aquí en Cádiz, en Sevilla y en el mismísimo infierno que de vez en cuando tú y yo visitamos cogidos de la mano. Eres mi musa y mi inspiración y sin ti no es que se me olvide respirar, es que me resulta totalmente imposible conseguirlo. —Las tres mujeres que me miran atónitas por el discurso que acabo de soltar parpadean reiteradamente y ninguna dice nada. Veo a Aurora tragar saliva y mover la barbilla haciendo un pequeño puchero. Imagino que los sentimientos están en estado puro y no es fácil controlar lo que sentimos en estos momentos.


    —¡Ojú chiquillo! Para no creer en el amor, menuda declaración romántica que acabas de soltarle a la pobre criatura. Si se ha quedado en estado de “choc”. —Dice mi abuela con su pronunciación de inglés andalucinada.


    —Lo sé, pero esta chica me ha hecho sentir en tan sólo unas semanas lo que nunca nadie ha conseguido en toda una vida. La quiero y sé que quiero pasar el resto de mi vida junto a ella.


    —Yo también te quiero muchísimo mi amor y ahora siento que puedo quererte como es debido sin miedos ni pesares del pasado. —Nos abrazamos y nos besamos. Estamos los dos de rodillas en el suelo y con la emoción del momento perdemos el equilibrio cayendo al suelo entre risas, besos y caricias.


    —¡Ay Trini que mi niño se me ha enamorado!


    —Si Romeo levantara la cabeza, se daría cuenta de que su historia de amor con Julieta no les llega a estos dos ni a la suela de los zapatos. —Sonreímos por lo que acaban de decir las súper nenas y ayudo a mi chica a levantarse del suelo.


    Al llegar a casa de mi madre me siento tan bien que entro en la cocina y le doy un gran abrazo mientras la cojo en volandas. Mi madre da un gritito al notar que sus pies no tocan el suelo y ríe a carcajadas. La quiero mucho pese a no tener con ella la relación tan estrecha que tengo con mi abuela. Ha preparado una cena buenísima y tengo un hambre que da calambre. Ahora mismo me podría comer una vaca rellena de pájaros.


    —¿A qué se debe tanta felicidad?


    —A que estoy en casa junto a mi querida familia, con Aurora que la quiero muchísimo y con la que estoy viviendo el mejor momento de toda mi vida.


    —No sabes lo feliz que me haces al decir estas bonitas palabras. Hacía tanto tiempo que deseaba verte tal cual estás ahora. —Beso a mi madre reiteradamente y la vuelvo a dejar con los pies en el suelo.


    Cenamos entre risas y anécdotas y está todo delicioso. Mi madre cocina súper bien y me encanta comer su comida.


    —¿Cómo está Trini? —Pregunta mi madre. Mi abuela, Aurora y yo nos miramos con cara de qué decir y mentimos un poquito.


    —Bien, está bastante bien. Se ha alegrado mucho de ver a Izan tan bien acompañado. La muñeca le duele pero ya sabes que ella se cura milagrosamente rápido.


    —Me alegro que esté bien. —Mi madre nos mira con cara pícara pero sigue comiendo. Aurora le ha tenido que vendar la muñeca a Trini para no dejar ningún cabo suelto en nuestra tapadera. Seguramente mi madre vea a Trini mañana y si no tiene nada en la muñeca se notará demasiado que le hemos mentido.


    Terminamos de cenar y salimos un ratito al jardín. Por la noche siempre salimos a que nos dé el aire y allí, tumbados en las hamacas, hablamos de nuestras cosas mientras miramos al infinito y a nuestra gran amiga la Luna. Hoy no puede estar más bonita y está completamente redonda y brillante. Siempre me he considerado un lunático, en el buen sentido de la palabra, pues me gusta, afecta y llama muchísimo la atención. Me paso horas mirándola mientras pienso en mis cosas y ordeno mis pensamientos. En ocasiones me acerco a la playa de noche, me tumbo en la arena y la combinación del sonido del mar junto a las maravillosas vistas me da tal subidón de energía, que podría volar si realmente me lo propusiera. Aurora está muy a gusto y se la ve muy cómoda entre nosotros. Se ha tumbado junto a mí y estamos los dos abrazados mientras vamos hablando con mis seres queridos. Estos momentos tan cargados de magia son los que no se deben olvidar jamás…


    Los dos días en mi tierra natal se me pasan volando y ha llegado la hora de despedirnos de mi familia materna. Mis abuelos viven en casa de mi madre y de su marido y los cuatro se llevan de maravilla. Abrazo a la mujer que me parió hace ya 37 años y respiro hondo mientras la tengo en mi regazo.


    —Te quiero tanto mamá. Gracias por acoger tan bien a mi chica y por los dos días tan bonitos que hemos pasado juntos.


    —Hijo mío, no debes agradecerme nada. Para mí es un lujo cuando vienes a visitarnos y no le puedo pedir nada más a la vida. Sé que por fin has encontrado a la mujer que te hace feliz y te deseo toda la suerte, la felicidad y la paciencia del mundo. Juntos podéis con todo y formáis un gran equipo. Igual que el equipo que has formado siempre con tu abuela.


    —Ya sabes la unión tan especial que me une a la señora Macarena.


    —Lo sé y lo he sabido siempre. Algo en ti ha cambiado, lo presiento. Soy tu madre y te conozco a la perfección.


    —Hay cosas entre nosotros que jamás entenderías.


    —No te confundas cariño, que no quiera ser como ella no quiere decir que no lo sea. Veo, siento e intuyo las mismas cosas pero para mí no es una bendición ni un don, es un castigo y una penitencia. Jamás he querido ser diferente y que me pasen las cosas que me pasan, pero ser la hija de quien soy no me facilita mi compleja situación. De pequeña creía que si no hacía caso e ignoraba lo que veía me dejarían tranquila, pero me equivocaba. Aunque tengo la grandísima suerte de haber llegado a un pacto con el universo y me respeta bastante permitiéndome ignorar mi yo más íntimo y secreto. —Miro a mi madre con los ojos tan abiertos que me da la sensación de que se me van a caer al suelo. Ha tardado 37 años en decirme su verdad y desvelar su gran y mejor secreto guardado.


    —Mamá, ¿por qué nunca me habías hablado sobre este tema?


    —No tuve una infancia fácil y tener la casa llena de gente muerta que no paraban de hablarme y de pedirme que les ayudara para poder avanzar hacia la luz, que hablara con sus familiares, y no siempre siendo demasiado amables, me hizo cerrarme en banda haciendo ver que eso no era real y que no existía. He aprendido a disimular tan bien que creo que soy capaz incluso de engañar a la mismísima muerte. —Mi cara debe de ser un poema ahora mismo y no sé qué decirle.


    —Siento que tu experiencia no haya sido tan positiva como la mía.


    —Desde que te llevé en mis entrañas supe que eras un bebé muy especial. Lo intuía y sabía que harías mucho bien en esta vida. Siempre he sentido miedo e incluso celos de la relación tan espiritual que desde recién nacido te ha unido a mi madre. Para ella eres la persona que más quiere en todo el mundo y eres intocable, su niñito mimado y su versión moderna 2.0. —Dice riendo. Tiene toda la razón y me encanta que esté siendo tan sincera conmigo.


    —Te quiero tanto mamá.


    —Haz siempre lo que te dicte tu corazón y sigue a tu instinto. Nunca me has defraudado y sé que jamás lo harás. Generalmente estas cosas pasan de una generación a otra y la niña que tendrás en un tiempo con Aurora será tu versión 3.0. Agárrate los machos porque vienen curvas y vas a alucinar de lo lindo junto a ese pequeño ser. —Dice mi madre con una sonrisa pícara, cargada de complicidad y sabiduría. Me pinchan ahora mismo y no me sacan ni gotita alguna de sangre. ¡Madre de Dios qué familia me ha tocado! Y por lo que veo, la familia en un tiempo crecerá. No sé cómo reaccionar y creo que estoy empezando a hiperventilar. Decido sonreír y volver a abrazar a mi querida madre.


    —Nunca dejarás de sorprenderme mamá.


    —Toma, ha llegado la hora de darte mi bien más preciado. Es el cuadro que he tenido en mi mesita de noche desde que mi madre me lo regaló cuando empecé a tener uso de razón. Lo hizo ella y está escrito con su puño y letra. Ya sabes que la abuela nunca fue escolarizada y que la época que le tocó vivir no fue la más idílica ni la más fácil, pero también sabes que tiene muchas inquietudes y ya se encargó ella de aprender a leer y a escribir. Guárdalo con mucho cariño y deseo que llegue el día que se lo regales a tu hija. Los mejores regalos no son aquellos que nos cuestan un buen puñado de euros, sino los que están repletos de amor y de buenos sentimientos. Te quiero hijo mío, y gracias por hacerme sentir la mujer más afortunada del universo por haber traído al mundo a un ser tan maravilloso como lo eres tú. —Estoy emocionado y tengo un nudo en la garganta. Miro el cuadro que tantas veces he observado y me alegro de que ahora sea mío. Siempre me ha gustado muchísimo y son algunas normas básicas de mi señora abuela. Lo leo detenidamente con los ojos repletos de lágrimas:


    * El éxito es tener lo que quieres y la felicidad es querer lo que tienes.


    * La vida es como un espejo, te sonríe si tú la miras sonriendo.


    * No busques un motivo para ser feliz. Primero sé feliz y verás que te sobran motivos.


    * Aunque la vida no sea la fiesta que esperabas, nunca dejes de bailar.


    * No busques el momento perfecto, busca el momento y hazlo perfecto.


    * El momento correcto para empezar no es mañana sino ahora.


    * El fracaso es una gran oportunidad para empezar otra vez con más inteligencia.


    * Felicidad no es hacer lo que uno quiere, sino querer lo que uno hace. —Sonrío al leerlo y me seco las lágrimas.


    —¿Y qué se supone que debo decir yo ahora?


    —No digas nada. Con un te quiero, un beso y un abrazo me haces la más feliz de todas. —Obedezco a mi madre y hago justo lo que me acaba de pedir. Nos despedimos de todos y nos vamos para Sevilla.


    Junto a mis hermanos pasamos unos días maravillosos repletos de alegría, risas, buen humor y mucho cariño. La verdad es que estamos pasando unas vacaciones ideales y cada día me alegro más de pasarlas aquí junto a mi preciosa novia.


    Llega la hora de volver a Barcelona y prometemos volver a bajar muy pronto. Queremos pasar las navidades todos juntos y si no podemos vernos antes, en diciembre lo haremos sí o sí.


    Volvemos a la normalidad y nuestros trabajos nos aportan la dosis necesaria de rutina, de diversión y de acción. Adoro mi trabajo y disfruto como un chiquillo en según qué actuaciones. Nos avisan por emisora de un incidente; un señor se ha tirado por la ventana y los vecinos acaban de llamar a la policía. Mi compañero y yo estamos cerca de la calle donde ha sucedido y llegamos en pocos minutos.


    —Hay que ver lo chismosa y cotilla que es la gente. —Dice Leo al ver a tantas personas alrededor del fallecido comentando la jugada y haciendo incluso fotos con sus teléfonos móviles.


    —Pues sí. Anda, vayamos a poner un poco de orden. —Salimos del coche y cojo del maletero una manta térmica para tapar al cadáver y darle un poco de privacidad y respeto al pobre difunto.


    —Por favor, aléjense de la zona y dejen trabajar. Gracias por su colaboración. —Digo con un tono de voz un tanto irritado al ver que la gente está casi encima del fallecido. Me pongo unos guantes de látex, compruebo que no tiene pulso y cojo de su bolsillo trasero la cartera tras tapar con la manta el cadáver. Ha caído de cara y deduzco cómo debe haber quedado con el golpetazo. Una vecina está en pleno ataque de ansiedad y manifiesta que lo ha visto todo. Que se ha tirado del séptimo piso y que casi se le cae encima cuando ha oído un grito y ha mirado para arriba. Intento tranquilizarla y le digo que la ambulancia está a punto de llegar. Paso los datos del fallecido por la emisora y vuelvo a dejar la cartera en el mismo lugar donde estaba. Llega la comitiva judicial y me da un subidón cuando veo a mi forense preferida bajar de su coche. Está preciosa con la ropa que ha elegido hoy, pero yo sé que aún está mucho más sexy cuando no la lleva puesta. Se acerca hacia donde yo me encuentro y me saluda con mucha profesionalidad mientras pregunta qué es lo que ha sucedido. ¡Madre mía qué morbazo tiene la puñetera y cómo me está poniendo ésta situación que estamos viviendo! Disimulamos de maravilla y nadie diría que nos conocemos tan íntimamente. Le explico lo que sé y noto cómo mis ojos se funden en los suyos. Una incipiente erección se abre camino y debo hacer algo para evitar lo inevitable. Me siento en el coche patrulla y comunico por la emisora los indicativos que se encuentran en el lugar de los hechos y la situación que hay. Veo cómo trabaja mi amiga Maika y lo profesional que llega a ser. Me excita muchísimo y necesito una nueva fiesta privada junto a mis dos chicas. Tengo la grandísima suerte de que mi mejor colega, mi confidente y mi amiga de juergas es mi novia. La llamo desde el coche y le explico lo que acaba de suceder. Ella ríe al imaginarse la situación tan dantesca que estoy viviendo al estar escondido en el coche patrulla para disimular una más que palpable erección, mientras hablo con mi novia por teléfono y miro por la ventana cómo trabaja la nueva forense buenorra que está con un tío que se acaba de tirar de un séptimo piso. ¡Qué cosas me pasan! Aurora me hace prometer que nunca dejaremos de tener esta relación tan sincera y que jamás nos montaremos fiestas privadas el uno sin el otro, pues eso ya no sería una fiesta pactada sino unos cuernos igual de grandes que un campo de fútbol. Los dos prometemos por lo más sagrado que nunca lo haremos. ¿Quién necesita acostarse con alguien a escondidas cuando tienes la grandísima suerte de poder acostarte con quien quieras con el consentimiento de tu pareja y siendo testigo directo y partícipe de esa aventura? Sería de inútil total echar a perder esta maravillosa relación que tengo junto a Aurora. Además, no nos engañemos, la que realmente me vuelve loco, me excita hasta rozar lo enfermizo, me vuelve completamente diablo y me hace visitar el paraíso y el infierno a la misma vez, eso sólo lo consigue mi pequeña y dulce Aurora. Estoy tan enamorado de ella que dudo mucho que fuera capaz de serle infiel ni con Maika ni con nadie, simplemente porque ninguna le llega ni a la suela del zapato. Ella es única y la relación que nos une es tan completa y especial, que nadie, y digo nadie, podría acercarse ni por asomo. Maika me da un morbazo impresionante pero nada más.


    Cuando el levantamiento de cadáver ya está hecho y la actuación se da por finalizada nos despedimos los unos de los otros.


    —Un placer verte trabajar. —Digo sonriendo.


    —Te diría lo mismo pero sería mentirte sin necesidad de hacerlo. Lo que realmente es un placer, es tenerte sobre mí embistiéndome con la misma intensidad y dureza tal y como lo hiciste el otro día. —Trago saliva y flipo con lo directa, clara y concisa que ha sido.


    —Totalmente de acuerdo. Cuando quieras repetimos. Ya viste la buena sintonía que tuvimos los cuatro la otra noche.


    —¿Todas las veces que follemos será en compañía de tu novia?


    —Sí.


    —Que sí más rotundo. De acuerdo, entre ella y yo también hubo mucha química y la muchacha no me molesta en absoluto. Toma mi tarjeta con mi número de teléfono. Ya puedes localizarme cuando queráis un poquito de acción. Espero verte pronto tan. entregado y desnudo. —Dice guiñándome un ojo mientras sonríe y se da la vuelta. Estoy apoyado en el coche y se me queda una sonrisa de tonto que no puedo con ella. Guardo la tarjeta en mi cartera y me acerco a mi compañero que está hablando con la testigo principal.


    En ocasiones la vida te castiga, algunas veces con razón y muchas otras sin ella, pero de todo se aprende y por mucho que duela aprendemos a base de golpes. La vida es maravillosa y cruel, alegre y triste, de colores y en blanco y negro, con música a todas horas o sin sonido alguno cuando menos quieres estar en silencio. Siempre te da una de cal y otra de arena y hay que aprender a capear los problemas con el máximo estilo posible y en vez de hacer una montaña con la arena y dejarnos enterrar, hay que aprovecharla y hacernos un castillo bien bonito. Como dicen los más inteligentes: Si la vida te da limones, hazte una limonada y bébetela. A días grises, paraguas de colores. La vida elije a las personas que pasan por tu lado pero sólo tú decides quién se queda contigo. Y si la vida te da la espalda, tócale el culo. Es decir, que a todos nos pasan cosas malas pero cada uno es dueño de decidir qué hacer para superar aquellas putadas que nos vamos encontrando a diario. Están las personas débiles que cada vez se hacen más y más pequeños ante cualquier contratiempo, y luego estamos los que nos hacemos grandes, avanzamos y nos endurecemos con las buenas y malas experiencias que vamos viviendo. Si dejas que las piedras que te van lanzando tengan la oportunidad de darte en la cabeza y no haces nada para evitarlo, seguramente saldrás dañado, pero si con todas las piedras construyes un muro, llegará el día que serás invencible y nada ni nadie podrán contigo. Yo ya me he construido un muro bastante alto y creo que ha llegado el momento en el que puedo gritar a los cuatro vientos que soy feliz, que estoy enamorado de una mujer excepcional, que soy dueño de mi vida pero no de mi destino, que estamos de paso y que vida tras vida venimos a aprender y a enriquecernos. Los que somos almas viejas sabemos de lo que hablamos y a buen entendedor, pocas palabras le hacen falta.


    Espero y deseo que hayas disfrutado leyendo mi libro y quédate con tres frases:


    * No te conformes con dormir, sueña.


    * Si tú sonríes, yo me enamoro.


    * Que tus ojos nunca dejen de brillar ni tu corazón deje de latir.


    Éste libro va dedicado a todas aquellas personas que en algún momento de sus vidas han sentido que están completamente enamoradas. No siempre el amor es perfecto ni correspondido, pero nadie dijo que amar fuera fácil. El amor es lo más complejo, satisfactorio, duro, contradictorio, glorioso, bondadoso y generoso que existe en la vida. Lo difícil es encontrar a la persona idónea para ser feliz. ¡Viva el amor!
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En «Ti sonries, yo me enamoro» es la primera novela de Ariadna
Tuxell donde e protagonista es un chico, lzan, guapo & rabiar, con muy.
buena planta y un gracejo andale que quita el sentido, nos explicara en
primera persana que se siente al ser policia y vivir una vida sin demasiadas
ataduras nj complicaciones, A sus 37 afios o quiere comprometerse con
ninguna mujer pues ya sufrid bastante con la traicibn que le hizo vivir
su querida novia poco antes de darse el si quiero. Ahara vive la vida al
maximo disfrutando del momento sin pensar demasiado en el maftana,
En ocasiones el karma es muy pufieter y le pone en su camino a su alma
gemela en version femenina que lleva el misma tipo de vida que él. ;Qué.
pasa cuando dos personas que o quieren enamorarse empiezan a sentir
muchisimo el una por el otro? ¢Qué porri més, el orgullo o la pasion?.

La risa esté asegurada con la seiora Macarena, la peculiar abuela de
Tzan que despertara en su nieto su lado més mistico y sensitivo tras ¢l
fallecimiento e su mejor amigo. Comprobaremos que no siempre la
muerte es el punto final de una vida. .

Respaldando el seudonimo de Ariadna
Tuxcll, se encuentrala dinamica cscritora
que a sus 36 afios, explica en sus historias
anécdotas vividas, algunas relaciones
sentimentales y su experiencia cercana
a la muerte estando embarazada, Tras
un encuentro mistico con una persona
clave en su vida que le animd a escribir
v asf defar su legado en cada una de sus
novelus, Ariadia decidio dedicarle mayor
tiempo v dedicacién a la escritura, su
gran pasion.

Debido alos duros momentos que e ha
tocado viviry superar de la mejor manera
posible, Ariadna tiene una perspectiva del
mundo y un puito de vista muy personal,
mistico y simple, pues es bien sabido que
en muchas ocasiones la felicidad reside
n la simplicidad






